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El BOLETÍN DE LITERATURA ORAL es 

una publicación anual dedicada a la Lite-

ratura Española de tradición oral. Su 

objetivo es, en primer lugar, difundir las 

grabaciones de romances, canciones, 

leyendas, cuentos y otras manifestacio-

nes literarias de transmisión oral regis-

tradas en el archivo sonoro del Corpus 

digital giennense de Literatura de 

transmisión oral coordinado por David 

Mañero Lozano. Esta iniciativa, surgida 

a raíz de un proyecto de innovación do-

cente llevado a cabo en la Universidad 

de Jaén, se propone aportar un conjunto 

de textos que nos permitan estudiar la 

pervivencia de la literatura de transmi-

sión oral en la provincia de Jaén. Asi-

mismo, el BLO está abierto a toda con-

tribución científica relacionada con su 

ámbito de estudio, no necesariamente 

circunscrito a las composiciones recogi-

das en la provincia de Jaén, para lo que 

se ha formado un Consejo editor encar-

gado de revisar las aportaciones recibi-

das y, en su caso, decidir su evaluación 

anónima por parte de dos revisores ex-

ternos. 

Los interesados en remitir sus pro-

puestas de artículos u otro tipo de cola-

boraciones al BLO deben dirigirse a la 

siguiente dirección de correo electróni-

co: 

 
redaccionblog@gmail.com 

 

Todas las solicitudes han de indicar 

como tema del correo la especificación 

«artículo para revisión». 

La correspondencia que no pueda 

realizarse por vía electrónica puede diri-

girse a: 

 
David Mañero Lozano 

Departamento de Filología Española 

Facultad de Humanidades 

Universidad de Jaén 

Campus de las Lagunillas 

23071-JAÉN. ESPAÑA 

En cuanto a los criterios de presenta-

ción de originales, se tendrán en cuenta 

las siguientes indicaciones: 

1. EXTENSIÓN. Las contribuciones, 

que deberán acompañarse de un resumen 

en español y en inglés, tendrán una ex-

tensión aproximada de 30 páginas (ca. 

11.000 palabras) en el caso de los artícu-

los; 15 páginas (ca. 7.000 palabras), las 

notas o documentos informativos; y 3 

páginas (1300 palabras), las reseñas, que 

deberán tratar sobre publicaciones dedi-

cadas a la literatura de tradición oral. 

2. CITAS TEXTUALES Y EJEMPLOS. Las 

citas textuales irán entrecomilladas 

cuando tengan una extensión de cinco 

líneas o menos, o bien en párrafo san-

grado cuando ocupen seis líneas en ade-

lante o se trate de textos especiales, co-

mo los poéticos. A continuación de la 

cita textual se indicará entre paréntesis el 

apellido del autor, año de la publicación, 

dos puntos, número(s) de la(s) página(s). 

Ejemplo: 

 
La propuesta de substitución de las 

llaves perdidas hecha por el marido se 

puede interpretar como una afirmación 

del poder de éste para subsanar una 

pérdida (González, 2001: 57). 

 

Se hará uso del mismo recurso en las 

citas indirectas y remisiones. Ejemplo:  

 
En los últimos años, han desaparecido 

muchos prejuicios contra los romances 

de ciego, de lo que son muestra las en-

cuestas realizadas en la comarca de 

Martos (véase Checa, 2005: 139-202). 

 

3. USO DE COMILLAS. Se emplearán 

comillas dobles («») en todos los contex-

tos, salvo cuando deban emplearse comi-

llas dentro un texto ya entrecomillado, 

en cuyo caso de recurrirá a las comillas 

altas (“”). Como salvedad, se emplearán 

comillas simples para dar cuenta del 

significado o traducción de términos o 

sintagmas breves, como en el siguiente 

ejemplo: «arcaísmos como el neutro al 

mailto:redaccionblog@gmail.com
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‘otra cosa’ o la conjunción adversativa 

maguera». 

Las comillas de citas y llamadas a 

pie de página deberán situarse antes de la 

puntuación, no después. Ejemplo: 

…ecdótica», o …ecdótica
1
; pero no: 

…ecdótica;
2
 

4. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS. 

Las referencias bibliográficas se colo-

carán al final del trabajo, dispuestas al-

fabéticamente por el apellido del autor o 

editor (en el caso de las fuentes prima-

rias) y de acuerdo con el siguiente orden: 

apellidos (VERSAL y VERSALITAS), 

nombre del autor o autores (redonda), 

año de publicación (entre paréntesis y 

con la distinción a, b, c… cuando se fi-

chen varias contribuciones de un mismo 

año), título del artículo (entre comillas) o 

del libro (en cursivas), título de la revista 

a la que pertenece el artículo (en cursi-

vas), lugar de publicación y editorial (de 

los libros), número (de las revistas) y, 

finalmente, páginas. Ejemplo: 

 

FRENK, Margit (1982): «Lectores y oido-

res. La difusión oral de la literatura en 

el Siglo de Oro», en Actas del VII 

Congreso de la Asociación Interna-

cional de Hispanistas, Roma, Bulzo-

ni, pp. 101-123. 
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Aspectos maravillosos en el Cantar de Mio Cid
*
 

 

Alfonso BOIX JOVANÍ 
(Miembro del proyecto de investigación «Formas de la Épica Hispánica: 

Tradiciones y Contextos Históricos») 

 

 
ABSTRACT. The Cantar de Mio Cid includes se- 

veral passages where extraordinary or even super-

natural adventures happen. This article attempts to 

analyse these scenes, not only focusing on their 

features but on their importance within the plot of 

the Cantar itself. 

 

KEYWORDS: Cantar de Mio Cid, angel Gabriel, 

Colada, Tizón, Babieca, lion, wonder. 

RESUMEN. El Cantar de Mio Cid incluye diversos 

pasajes donde suceden aventuras extraordinarias o 

incluso sobrenaturales. Este artículo trata de anali-

zar estas escenas, no sólo centrándose en sus carac-

terísticas sino también en su importancia dentro de 

la trama del propio Cantar. 

 

PALABRAS-CLAVE: Cantar de Mio Cid, ángel Ga-

briel, Colada, Tizón, Babieca, león, maravilla. 

 

 

INTRODUCCIÓN 

La mesura ha sido, probablemente, la característica fundamental con la que siem-

pre se ha descrito al Rodrigo Díaz que nos presenta el Cantar de Mio Cid (CMC, en 

adelante). La razón no es en absoluto gratuita: ya desde el dramático inicio del poema, 

su autor destaca esta característica cuando, recordando a sus «enemigos malos», el Cid 

«fabló (…) bien e tan mesurado» (v. 7)
1
. Más tarde, además de la piedad que muestra 

para con quienes vence, llegará incluso a no buscar una venganza violenta particular 

contra sus malvados yernos, a quienes someterá a la justicia regia. No es necesario ex-

tenderse más en la cuestión de la mesura: sirvan los breves ejemplos citados como 

muestra de un tema harto conocido por los cidaistas.  

Sin embargo, no es conveniente llevar ciertas aseveraciones a extremos que no 

permitan contemplar otros asuntos con los que la mesura pueda coexistir. En efecto, y 

pese al realismo que vertebra a todo el cantar cidiano, es posible encontrar algunos pa-

sajes que, en realidad, poseen rasgos extraordinarios, maravillosos,… incluso sobrenatu-

rales. Es necesario recordar aquí que, pese a conservarse en el famoso manuscrito Vit. 

7-17 de la Biblioteca Nacional de Madrid, el CMC es un documento eminentemente 

oral, en cuanto que debió de ser cantado por juglares a cambio de unas monedas, como 

indica el explicit que aparece al final del poema. Y, precisamente, uno de los recursos 

que refuerzan esa oralidad del CMC son los elementos maravillosos que contiene, pues 

se trata en muchas ocasiones de motivos folclóricos, ya que lo maravilloso es un aspecto 

absolutamente habitual en relatos tradicionales orales. Al análisis de dichos elementos y 

su función dentro del CMC se dedicarán las siguientes páginas. 

 

                                                           
*
 El presente estudio forma parte de las actividades desarrolladas en el marco del Proyecto del Plan 

Nacional de I+D+i con código FFI2009-13058: «Formas de la Épica Hispánica: Tradiciones y Contextos 

Históricos», financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación (con subvención de FONDOS FEDER). 
1
 Todas las citas del CMC que aparecen en este artículo se realizan por la edición de Montaner (2007). 



A. BOIX JOVANÍ, «ASPECTOS MARAVILLOSOS…»                         BLO, 2 (2012), PP. 9-23. ISSN: 2173-0695 

 

~ 10 ~ 
 

1. UN MENSAJE SOBRENATURAL DE LOS GRANDES ÉXITOS QUE OBTENDRÁ EL HÉROE 

El Cid recibe un mensaje que llega desde el Cielo, lo cual no es extraño si se tiene 

en cuenta que el CMC insiste a lo largo de sus versos en cómo Dios ayudaba al Cam-

peador (vv. 831, 1096, 1158, 1298, 1697, 1740, 1750-1751, 2045). Mas, antes de que se 

reciba ninguna señal divina, se producen dos invocaciones religiosas que piden ayuda 

para el Campeador. La niña burgalesa de nueve años, figura deliciosa por su contraste 

con el patetismo del inicio del destierro, desea lo mejor para el Campeador y, pese al 

peligro que supone para los burgaleses la presencia del Cid en su ciudad, pide al Sumo 

Hacedor que le ayude: 

 
Cid, en el nuestro mal      vós non ganades nada, 

mas el Criador vos vala      con todas sus vertudes santas.— (vv. 47-48) 

 

El ruego de la pequeña, cargado a rebosar de esperanza, encuentra su continuación 

en la oración de Jimena, quien pide al Altísimo que proteja de su esposo en su conocida 

plegaria ante el altar de Cardeña: 

 
Tú eres rey de los reyes      e de tod el mundo padre, 

a ti adoro e creo      de toda voluntad, 

e ruego a San Pedro      que me ayude a rogar 

por mio Cid el Campeador,       que Dios le curie de mal; 

¡cuando oy nos partimos,      en vida nos faz juntar!— (vv. 361-365) 

 

Y he aquí que el Cielo responde. Acontece en la famosa aparición de San Gabriel, 

quien consuela al Cid y, además, le profetiza que toda su andadura estará marcada por el 

éxito
2
. 

 
Ý se echava mio Cid      después que cenado fue, 

un sueño·l’ priso dulce,      tan bien se adurmió; 

el ángel Gabriel      a él vino en sueño: 

—Cavalgad, Cid,      el buen Campeador, 

ca nuncua en tan buen punto      cavalgó varón! 

Mientra que visquiéredes,      bien se fará lo to.— 

Cuando despertó el Cid,      la cara se santigó, 

sinava la cara,      a Dios se acomendó. 

Mucho era pagado      del sueño que soñado á. (vv. 404-412) 

 

Desde Menéndez Pidal, la crítica ha insistido en que el CMC es muy humano, sin 

elementos sobrenaturales. Sin embargo, no estoy de acuerdo en absoluto con quienes 

opinan, como De Chasca, que San Gabriel «se le apareció en sueños (“a él vino en vi-

sión”) como hubiera podido aparecérsele a cualquiera» (De Chasca, 1967: 135 y 1972: 

136)
3
 pues, aunque reconoce que se trata de una aparición sobrenatural, no me parece 

                                                           
2
 En efecto, «la aparición de Gabriel en el sueño del héroe: sabemos así desde el comienzo que el Cid 

está bien protegido por la Providencia, pero es él quien mediante sus esfuerzos personales se labrará la 

rehabilitación» (Spitzer, 1948: 110; y 1980: 69). 
3
 De Chasca utiliza la edición pidaliana del CMC, esto es, cita a partir de la reconstrucción del poema 

que estableció Menéndez Pidal («El ángel Gabriel a él vino en visión:», v. 406 [Menéndez Pidal, 1913: 

152; 1940: 127 y 1976: 1040]), de ahí que registre la forma «visión» y no «sueño», como se lee en el 

manuscrito Vit. 7-17 de la Biblioteca Nacional de Madrid. En este sentido, y más allá de la validez de 

dicha reconstrucción, la presencia del término «visión» reafirmaría aún más el origen divino del sueño de 

acuerdo con las ideas establecidas por Acebrón (1997: 309-314 y 1998: 254). 
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que un fenómeno de tal magnitud le pueda suceder «a cualquiera», como si de algo 

común se tratase, siendo además contradictorio a su propia opinión
4
. Creo que quienes 

hayan contemplado el sueño del Campeador como un mero acto onírico para resolver la 

aparición de San Gabriel y mantener la teoría del realismo total en el CMC no tuvieron 

en cuenta la extensa tradición de mensajeros sobrenaturales que llevan a cabo su come-

tido mediante sueños
5
. En las culturas antiguas, donde los ángeles no eran parte de las 

creencias populares, los fantasmas cumplían en ocasiones la función de mensajeros, 

apareciéndose en sueños. Tales son los casos de la aparición de Patroclo, en la Ilíada 

(Canto XXIII, vv. 62-108), y de Íftima en la Odisea (Canto IV, vv. 795-841). Una activi-

dad similar se encuentra en los ángeles bíblicos:  

 
Haec autem eo cogitante, ecce angelus Domini apparuit in somnis ei, dicens: Ioseph 

fili David, noli tiemere accipere Mariam coniugem tuam: quod enim in ea natum est, de 

Spiritu sancto est. Pariet autem filium: et vocabis nomen eius Iesum: ipse enim salvum 

faciet populum suum a peccatis eorum. (…) Exsurgens autem Ioseph a somno, fecit sicut 

praecepit ei angelus Domini, et accepit coniugem suam. (Mt 1, 20-24 [Biblia Sacra, 2002: 

964]) 

 

[«Así lo tenía planeado, cuando el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 

“José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu esposa, porque lo concebido en 

ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús, porque él 

salvará a su pueblo de sus pecados. (…) Despertó José del sueño, e hizo como el Ángel 

del Señor le había mandado, y tomó consigo a su esposa.» (Sagrada Biblia, 1970: 1648)] 

 

Et responso accepto in somnis [Magi] ne redirent ad Herodem, per aliam viam reversi 

sunt in regionem suam. Qui cum recessissent, ecce angelus Domini apparuit in somnis Io-

seph, dicens: Surge, et accipe puerum, et matrem eius, et fuge in Aegyptum, et esto ibi 

usque dum dicam tibi. Futurum est enim ut Herodes quaerat puerum ad perdendum eum. 

(…) Defuncto autem Herode, ecce angelus Domini apparuit in somnis Ioseph in Aegypto 

(…). (Mt 2, 12-19 [Biblia Sacra, 2002: 964]) 

 

[«Después, avisados en sueños [los Magos] que no volvieran donde Herodes, se retira-

ron a su país por otro camino. Después que ellos se retiraron, el Ángel del Señor se apare-

ció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a 

Egipto, y estate allí hasta que te avise. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle». 

(…) Muerto Herodes, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto (…).» 

(Sagrada Biblia, 1970: 1649)] 

 

Ese sueño del Campeador tiene una función concreta, esto es, revelar al Cid que 

todo le irá bien. Importante embajada, sin duda, de ahí que se produzca mediante la in-

tervención de San Gabriel, gran mensajero no sólo por ser el embajador de Dios en la 

                                                           
4
 Poco antes de estas afirmaciones había establecido que el Cid es «Tan buen vasallo, que el mismo 

arcángel San Gabriel le indica en sueños, como si fuera uno de los santos del Cielo [y cita los vv. 407-408 

del CMC]» (1967: 123 y 1972: 125). La contradicción radica en que, si recibe el privilegio de la aparición 

de San Gabriel, ello se debe a que es un vasallo excepcional, no como otro «cualquiera». Aunque De 

Chasca utiliza, entre otros ejemplos, el caso de San Gabriel para mostrar que «sí hay un elemento mítico 

en el Poema, pero reducido al mínimo, a un principio embrionario» (1967: 134 y 1972: 136), lo cual enca-

ja con el sentido de mesura del CMC, no creo adecuado tomar el caso del arcángel como algo poco ex-

cepcional. 
5
 Frazer se refirió ya a este tema en su clásico (1944: 304). Retomó el asunto, extendiéndose más, años 

después, afirmando que «En los tiempos antiguos se hallaba muy extendida la creencia de que los dioses 

se manifestaban a los hombres y de que les daban a conocer en sueños sus deseos» (Frazer, 1975: 300). 
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Anunciación, sino también el que se manifestaba a Carlomagno en la Chanson de Ro-

land. De mantener las teorías de investigadores como De Chasca, haciendo de la apari-

ción un mero efecto onírico, la escena se torna absurda: aquel mensaje no tendría la más 

mínima relevancia, pues podría ser un simple producto de la mente del Campeador, al 

igual que el resto de los mensajes sobrenaturales en sueños que se citan en los textos 

antiguos, donde se han de incluir también los escritos medievales nórdicos donde se 

refiere la aparición en sueños de espíritus mensajeros o que realizan predicciones (Le-

couteux, 1999: 87-96, 144, 200-201) y, cómo no, las apariciones de San Gabriel en la 

Chanson de Roland, en cuya tradición puede incluirse el escrito cidiano (Smith, 1985: 

208-209). Por otro lado, hay que contar con la importancia de los vv. 410-11: «Cuando 

despertó el Cid, la cara se santigó, / sinava la cara, a Dios se acomendó», que apoyan la 

interpretación de la venida del ángel no como un simple acto onírico sino como un 

fenómeno maravilloso, en cuanto que esa persignación servía para evitar los sueños de 

origen demoníaco, como bien indica Acebrón (2000: 29-33)
6
. El Cid se percata así de 

que la aparición de San Gabriel no es maléfica, pese a que se produce en sueños y no en 

visión, que era el modo habitual en que se aparecían los emisarios divinos (Acebrón, 

1997: 309-314 y 1998: 254), de ahí que «Mucho era pagado del sueño que soñado á» (v. 

412).  

Este verso apunta al origen sobrenatural de la aparición y, por tanto, a la validez 

del sueño como experiencia maravillosa. Ya antes, el poeta se había encargado de indi-

carnos que el Cid se durmió muy bien y a gusto, pese a sus preocupaciones, lo cual no 

dejaría de llamar la atención si no fuese porque esto puede indicar que el sueño del 

Campeador tenía algo de especial, ya que una pesadilla no parece el contexto más ade-

cuado para la aparición de un ángel. Se trata de un recurso que ya se utiliza en el Poema 

de Fernán González al describir el sueño del conde en el que se aparecerá San Pelayo: 

«un sueño muy sabroso al conde fue tomando», (cuaderna 405). Sin embargo, el Fernán 

González indica también que el santo se aparece cuando el héroe castellano todavía no 

se ha dormido completamente («Non podria el conde aun ser adormido», cuaderna 405). 

En dos trabajos al respecto, Acebrón (1997 y 1998) indica la importancia de la vigilia 

para que una persona se encuentre a salvo del pecado. La concepción medieval del sue-

ño es la del acto donde el alma queda indefensa ante los ataques del diablo, el enemigo 

que nunca descansa y que aprovecha el reposo onírico para someter al hombre a sus 

tentaciones. Frente a ello, la vigilia permite al cristiano mantenerse alerta frente a los 

demonios. Y, precisamente, eso parece decirle San Gabriel al Cid cuando le dice que 

cabalgue (v. 407): no tiene que dormir, sino que actuar, porque «nuncua en tan buen 

punto cavalgó varón / Mientra que visquiéredes, bien se fará lo to» (vv. 408-409). Y es 

que, mientras duerma, el Campeador estará inactivo; será cuando se mantenga despierto 

y activo que todas sus virtudes se pondrán de manifiesto. Ciertamente, el ángel consi-

guió su propósito, pues Rodrigo despertó de inmediato.  

Estas premoniciones no son extrañas en los textos cidianos, y todas muestran al 

Campeador como un personaje que goza del favor divino. Sirvan como muestra de ello 

el episodio de las Mocedades de Rodrigo (y sus derivados) sobre la célebre leyenda de 

la aparición de San Lázaro, también en sueños, por la que el Cid supo que contaría con 

                                                           
6
 Acebrón (2000: 32-33) indica algunos casos de personajes que se persignaron al tener un sueño de 

origen divino, ratificando así su origen celestial. Tales son los casos de Johan de Segura, a quien se le 

apareció Santo Domingo de Silos; el de Gonzalo de Berceo, al tener un sueño que le anunció la salvación 

de su alma; y el de una abadesa que da a luz asistida por la Virgen María, entre otros. 
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la ayuda del santo
7
, o la aparición de San Pedro —de acuerdo con los textos, no en sue-

ños, aunque la relación con ellos es muy clara, pues el Cid recibió la maravillosa visita 

estando ya acostado— un mes antes de que falleciese el Campeador, por la que se le 

comunicó no ya su cercana partida de este mundo, sino que vencería a los almorávides 

después de muerto, y cuyo origen no puede considerarse meramente onírico sino divino, 

a tenor del dulce olor que el santo deja en el ambiente, como muy bien advierte Acebrón 

(1998: 254). Así se describe esta aparición en la Estoria de España (Primera Crónica 

General, Versión Sanchina, capítulo 952): 

 
et non cato [el Cid] al, sinon quando entro en el palacio vna grant claridad, et olie tan bien 

que era marauilla. Et estandose marauillando de aquella tan grant claridad, vn omne le 

aparesçio tan blanco commo la nieue, et era cano et crespo, et entro por el palaçio, et tra-

ye en su mano vnas llaues, et antes que el Çid fablasse, dixol: «¿duermes, Rodrigo, o 

commo yazes?». Et el respondiol: «¿quien sodes vos que me preguntades?». Et el le dixo: 

«Yo so sant Pedro, principe de los apostolos, que vengo a ti con mas pressurado manda-

do, que non es el que tu cuydas del rey Bucar. Et esto es: que as a dexar este mundo et  

yrte a la vida que non a fin, et esto sera de oy en treynta dias. Pero tanto te quiere Dios fa-

zer merçed, que la tu companna desbarate al rey Bucar, et que tu, seyendo muerto, venças 

esta batalla, por onrra del cuerpo tuyo; et esto sera con ayuda del apostol sant Yago,  

que Dios enbiara a la fazienda. Et tu, antes de todo esto, faras enmienda a Dios de todos 

tus pecados, et assi seras saluo. Et todo esto te otorgo Jesu Cristo, por amor de mi et  

por la reuerençia que tu siempre feziste enla mi eglesia del monesterio de San Pedro de 

Cardenna». Et quando esto oyo el buen Cid [sic] Canpeador, ouo muy grant plazer en el 

su coraçon, et dexose caer de la cama por besar los pies al apostol; et el apostol dixol: 

«non te trabaies desto, que non podras llegar a mi; mas sey çierto que todo lo que he  

dicho te es otorgado». Pues que esto ouo dicho el buen apostol sant Pedro, fuese pora  

los çielos; et finco el palacio lleno de vn olor tan sabroso, que non a coraçon en el mundo 

que lo podiesse asmar, et el Çid finco tan conortado et tan çierto de aquello que le dixo 

sant Pedro, commo si ya ouiesse passado por ello (ed. Menéndez Pidal, 1977, II: 633-

634). 

 

Es necesario sumar a todo lo argumentado hasta aquí las profundas reflexiones de 

Joset (1995: 52-53) para ratificar el origen sobrenatural del mensaje de San Gabriel. 

Resulta paradójico pensar que aquel rasgo que permitía a algunos autores defender que 

esta aparición no se considerase real sea, precisamente, lo que le otorgue verosimilitud: 

las apariciones en sueños o los sueños premonitorios constituyen un tema recurrente en 

la literatura medieval, hasta el punto de que Le Goff y Zumthor los clasifican dentro de 

los elementos maravillosos típicos
8
. Dentro de esos mensajes o señales que advierten 

del gran futuro que espera al héroe ha de situarse la aparición de San Gabriel, pues 

cumple la misma función premonitoria, además de mostrar al Cid como un hombre pro-

tegido por el Cielo y que está llamado a realizar gestas fuera de alcance para un humano 

cualquiera. 

El sueño del Cid, además, se corresponde también con la definición de portentos 

que da San Isidoro: 

 

                                                           
7
 Aunque primero se aparece como un leproso, revela su divina identidad en un sueño del Cid. Resulta 

fundamental para conocer esta aventura el completo estudio de Montaner (2002). 
8
 Le Goff (1999: 22) los incluye en el apartado a) del punto IV «Las técnicas: Vías e instrumentos de 

lo maravilloso medieval» de su apéndice sobre lo maravilloso en el medievo. Zumthor (1972: 139) los 

clasifica como «Apparition d’anges ou de saints (ou de démons), songes prémonitoires, prophéties, mira-

cles».  
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1. Portenta esse Varro ait quae contra naturam nata videntur: sed non sunt contra 

naturam, quia divina voluntate fiunt, cum voluntas Creatoris cuiusque conditae rei natura 

sit. (…) 2. Portentum ergo fit non contra naturam, sed contra quam est nota natura. 

Portenta autem et ostenta, monstra atque prodigia ideo nuncupantur, quod portendere 

atque ostendere, monstrare ac praedicare aliqua futura videntur. 3. Nam portenta dicta 

perhibent a portendendo, id est praeostendendo. Ostenta autem, quod ostendere quidquam 

futurum videantur. Prodigia, quod porro dicant, id est futura praedicant. Monstra vero a 

monitu dicta, quod aliquid significando demonstrent, sive quod statim monstrent quid 

appareat; et hoc proprietatis est, abusione tamen scriptorum plerumque corrumpitur. 4. 

Quaedam autem portentorum creationes in significationibus futuris constituta videntur. 

Vult enim deus interdum ventura significare per aliqua nascentium noxia, sicut et per 

somnos et per oracula, qua praemoneat et significet quibusdam vel gentibus vel 

hominibus futuram cladem; quod plurimis etiam experimentis probatum est 

(Etimologiarum, 1983, II: XI, 3 «De Portentis»). 

 

[«1. Varrón dice que portentos son las cosas que parecen nacer en contra de la ley de la 

naturaleza. En realidad, no acontecen contra la naturaleza, puesto que suceden por volun-

tad divina, y voluntad del Creador es la naturaleza de todo lo creado. (…) 2. En conse-

cuencia, el portento no se realiza en contra de la naturaleza, sino en contra de la naturale-

za conocida. Y se conocen con el nombre de portentos, ostentos, monstruos y prodigios, 

porque anuncian (portendere), manifiestan (ostendere), muestran (monstrare) y predicen 

(praedicare) algo futuro. 3. En efecto, explican que «portento» deriva de portendere, es 

decir, anunciar de antemano. Los «ostentos», porque parecen manifestar algo que va a 

ocurrir. Los «prodigios», porque «dicen previamente» (porro dicere), es decir, predicen 

lo que va a suceder. Por su parte, monstra deriva su nombre de monitus, porque se «mues-

tran» para indicar algo, o porque «muestran» al punto qué significado tiene una cosa. Y 

éste es su significado propio, que se ha visto, no obstante, corrompido por el abuso que de 

esta palabra han hecho los escritores. 4. La aparición de determinados portentos parece 

querer señalar hechos que van a acontecer; pues en ocasiones Dios quiere indicarnos lo 

que va a suceder al [sic] través de determinados perjuicios de los que nacen, como sir-

viéndose de sueños y de oráculos advierte e indica a algunos pueblos u hombres las des-

gracias futuras. Y esto es cosa probada por múltiples experiencias.» (Etimologías, 1983, 

II: XI, 3)] 

 

En efecto, el sueño es una manifestación divina para advertir al Cid de algo que va 

a suceder. Afortunadamente, en este caso, se trata de un portento de buenas noticias. 

 

2. EL TÉRMINO «MARAVILLA» Y SIMILARES 

Aparte de la escena de San Gabriel, el resto de esos pasajes tan especiales pueden 

detectarse gracias al autor mismo del texto, pues describe las reacciones de quienes vi-

vieron esas escenas advirtiendo al lector de que estos testigos tuvieron tal o cual hecho 

«a maravilla». Ahora bien, no es sólo el sustantivo «maravilla» la única forma que utili-

za el poema cidiano para indicar asombro, ya que, relacionados con él, aparecen el adje-

tivo «maravilloso» y el verbo «maravillar». Las connotaciones de estos términos varían 

de acuerdo con la ocasión en que aparecen, y su análisis ha de permitir descartar las que 

no interesan a los propósitos de este trabajo para poder centrar el análisis sobre las for-

mas que puedan implicar un sentido de excepcionalidad absolutamente fuera de lo 

común. 

Comenzando por lo más fácil, el adjetivo «maravilloso/a» aparece en el v. 427 

(«En medio de una montaña maravillosa e grand»), v. 864 («alto es el poyo, maravilloso 

e grant»), v. 1084 («de la ganancia que an fecha, maravillosa e grand»), v. 1648 («Ri-

queza es que nos acrece maravillosa e grand»), v. 2427 («Venció la batalla maravillosa 
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e grant»). Se observa rápidamente su recurrencia a figurar junto a «grant» o «grand», lo 

cual indica a todas luces que se trata de un hemistiquio formulístico. Ahora bien, preci-

samente por acompañar a «grant» / «grand» se aprecia cómo el sentido de «maravillo-

so/a» hace referencia a las enormes proporciones de los elementos calificados como 

maravillosos, bien sea un alto poyo o monte, un ingente botín o un gran tesoro acumu-

lado, o una batalla de grandes proporciones, pero sin revestir en ningún caso rasgos ex-

traordinarios, mágicos o sobrenaturales. 

En los casos referidos al sustantivo y al verbo, sí que encontramos versos que me-

recerán especial atención. «Maravilla», por ejemplo, aparece en el v. 1861: «¡Maravilla 

es del Cid, que su ondra crece tanto!», dice García Ordóñez, envidioso por los éxitos del 

Cid. El v. 1861 deja claro cómo asombran los éxitos del Cid a todos los de la corte, in-

cluyendo a sus enemigos. Sin embargo, viniendo de García Ordóñez, es difícil creer que 

pensase que el Cid había realizado algo extraordinario en el sentido que ocupa a este 

análisis. Reparemos también en los vv. 1950-1951: «—Non era maravilla, si quisiesse el 

rey Alfonso, / fasta do lo fallássemos buscar lo iriémos nós». Son también desechables 

estos versos, donde el propio Cid niega que sea algo maravilloso el que fuesen a reunir-

se con su rey allí donde Alfonso lo ordenase.  

Con respecto al verbo «maravillar», aparece en los vv. 1037-1038: «Si lo fiziére-

des, Cid, lo que avedes fablado, / tanto cuanto yo viva seré dent maravillado», dice «don 

Remont» al Cid cuando éste le promete la liberación si se alimenta. Lo que asombra al 

conde es la generosidad del Cid, que tan magnánimo se muestra con su prisionero, pero 

resulta difícil pensar que se trate de algo extraordinario o mágico; vv. 1102: «Violo mio 

Cid, tomós’ a maravillar». En efecto, el Cid se asombró al ver Murviedro, que iba a si-

tiar. De nuevo, como sucedía en el caso de los botines, parece que el Cid se asombra por 

la buena ventura que le acompaña en sus andanzas, y probablemente ante la magnifi-

cencia de la localidad, que suponía una buena presa si caía en sus manos; y v. 2060: 

«maravíllanse de mio Cid cuantos que ý son» junto al Tajo, tras el perdón regio, al con-

templar la larga barba que tan rápidamente le ha crecido al Cid. La explicación a este 

verso la ofrece Montaner, quien explica que «El rápido y gran crecimiento de la barba, 

que tanto complace al rey y maravilla a la corte, representa el igualmente veloz incre-

mento de la honra del señor de Valencia» (Montaner, 1993: 226, nota a los vv. 2058-

2059). Ignoro si las gentes medievales, al escuchar este verso, entenderían si se trataba 

de algo verdaderamente insólito, de acuerdo con el simbolismo de la barba, que podría 

dar a entender que el Cid era un hombre absolutamente fuera de lo común
9
. Por ello, 

prescindo de tratar aquí este verso. 

He querido dejar aparte el análisis de un pasaje un tanto más extenso que los vis-

tos hasta el momento, donde se combina el uso del sustantivo «maravilla» con el del 

verbo «maravillar»: 

 
En la hueste de los moros     los atamores sonando, 

a maravilla lo avién     muchos d’essos cristianos, 

ca nuncua lo vieran,      ca nuevos son llegados.  

Más se maravillan     entre Diego e Ferrando, 

por la su voluntad     non serién allí llegados. (vv. 2345-2349) 

 

No creo que estos versos, referidos al asombro y más que probable pavor que 

creaba en los hombres del Cid el sonido de los tambores musulmanes, se refiera a que 

fuesen algo mágico, sino que me recuerda al uso, ya visto, de «maravilloso/a» para las 

                                                           
9
 Sobre el simbolismo de la barba, véase Conde (2002: 211-241). 
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enormes proporciones de algún elemento, en este caso el ruido de los instrumentos. Pero 

no creo que se pueda asociar alguna connotación especialmente extraordinaria o mágica, 

pues los hombres del Cid no mostrarán temor en ese sentido y, de hecho, el pasaje sirve 

para destacar la cobardía de los Infantes de Carrión, mientras que el resto de la mesnada 

está dispuesta a combatir bravamente al sitiador musulmán. 

Frente a los pasajes descartados o, como en el caso del v. 2060, de difícil comen-

tario, los pasajes que se analizarán seguidamente sí parecen indicar la presencia de ele-

mentos maravillosos en el CMC. Se trata de pasajes que incluyen tanto «maravilla» co-

mo «maravillar», pero con las ya citadas connotaciones de ser algo extraordinario o so-

brenatural. 

 

3. EL BRILLO DE LOS ACEROS 

Como ya indiqué en un estudio anterior centrado en el análisis de los rasgos ma-

ravillosos de Colada y Tizón (Boix, 2001), el brillo refulgente de estas espadas tal y 

como se describe en los vv. 3175-3179 y vv. 3648-3649 del CMC se corresponde con el 

de otras espadas maravillosas medievales
10

, como pueden ser Excalibur (según se  

narra en el Breudwyt Rhonabwy y la Histoire de Merlin) o Marmiadoise (Histoire de 

Merlin):  

 
Sacaron las espadas      Colada e Tizón, 

pusiéronlas en mano      del rey so señor. 

Saca las espadas      e relumbra toda la cort, 

las maçanas e los arriazes      todos d’oro son, 

maravíllanse d’ellas      todos los omnes buenos de la cort. (vv. 3175-3179) 

 

Martín Antolínez      mano metió al espada 

(relumbra tod el campo      tanto es linpia e clara), (vv. 3648-3649) 

 

Ar hynny sef y clywynt galw ar Gadwr, Iarll Kernyw. Nachaf ynteu yn kyuot a chle-

dyf Arthur yn y law. A llun deu sarf ar y cledyf o eur. A phan tynnit y cledyf o’r wein, ual 

dwy fflam o tan a welit o eneueu y seirf. A hynny nyt oed hawd y neb edrych arnaw rac y 

aruthret. (Breudwyt Rhonabwy, ed. Richards, 1948: 10-11) 

 

[«En ese momento oyeron llamar a Kadwr, conde de Kernyw; se levantó con la espada 

de Arturo en la mano, en la cual estaban grabadas dos serpientes de oro. Cuando desen-

vainó la espada, parecía como si dos lenguas de fuego salieran de la boca de las serpientes 

y de un modo tan terrible que a cualquiera le resultaba difícil mirarla.» (Breudwyt Rho-

nabwy, trad. Cirlot, 1982: 240).] 

 

lors sacha li rois artus hors du feure escalibor la boine espee que il traist del perron 

dont il auoit le iour maint biau cop doune . & si tost com il lot traite hors du fuerre si ieta 

si grant clarte comme se ce fust vns brandons de feu puis se couuri de son escu & ieta . j . 

colp al iaiant ains quil fust couers parmi la teste . & quant cil le voit si iete lescu encontre 

car moult redoutoit le cop de lespee quil uit reluire & reflambir car il sot bien quele estoit 

de tresgrant bonte si iete la mache encontre. (…) li rois rions (…) si traist lespee qui tant 

fu de grant bonte . & si tost quil lot ietee hors du fuere si rendi si grant clarte quil sambla 

que tous li pais en fust enluminees . & si auoit non marmiadoise . Et quant li rois artus 

voit lespee que si reflamboie si le prise moult & se traist . j . poi ensus por regarder le si le 

                                                           
10

 Aparte del estudio de Rodríguez Velasco (1991), donde se identificaba un simbolismo en las espa-

das que daba sentido a su presencia en el CMC, la mayoría de autores se inclinaba por descartar elemen-

tos míticos en Colada y Tizón —caso de De Chasca (1972)—, lo cual llevaba a no ahondar más en su 

posible significación dentro del argumento y estructura poemática. 
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couuoite moult durement & dist que bur seroit nes qui le poroit conquerre . (Histoire de 

Merlin, ed. Sommer, 1894: 246) 

 

[«El rey Arturo sacó de la vaina a Escalibor, su buena espada, que consiguió en el po-

yo, y con la que había dado hermosos golpes durante todo el día; apenas la desenvainó, la 

espada dio tan gran claridad como si fuera una antorcha; luego, se cubrió con el escudo y 

le dio un golpe al gigante en la cabeza antes de que tuviera tiempo de protegerse; adelantó 

el rey Rión su escudo, temiendo el golpe de la espada que ha visto brillar y refulgir, pues 

sabía que era de extraordinaria calidad, y pone la maza en su camino. (…) el rey Rión 

(…) desenvainó la espada, que era de tan gran calidad; apenas la había sacado del forro, 

dio tanta luz que parecía que toda la región había sido iluminada. Se llamaba la espada 

Marmiadoise. El rey Arturo, al ver que brillaba de esa forma, siente gran estima por ella; 

se retira un poco para contemplarla y siente grandes deseos de tenerla, diciéndose que en 

buena hora habrá nacido quien pueda conseguirla.» (Historia de Merlin, trad. Alvar, 

1988, II: 388-389)] 

 

Estos paralelismos apuntaban, junto con otros elementos tales como la presencia 

de oro en las espadas, a que Colada y Tizón sí contenían cierta naturaleza maravillosa, 

al igual que sus hermanas europeas, aunque sin ser tan extraordinarias como éstas, pues 

la mesura del Cantar afecta a la caracterización de las espadas. No es extraño considerar 

la presencia de este brillo como un signo identificador de los aceros excepcionales, pues 

existe una importante variedad de espadas maravillosas, entre ellas las refulgentes, en la 

literatura europea medieval
11

, hasta el punto de convertirse en un folk-motive narrativo: 

Thompson clasifica las espadas de gran brillo similares a Colada y Tizón como 

D1645.4; existen espadas incandescentes, como las de los cuentos tipo H1337 «Quest 

for sword of light», y también, evidentemente relacionado con este tipo de armas, el 

motivo D1645.8.4 (espadas mágicas llameantes), mientras que el relámpago surgido de 

una espada centelleante se clasifica como A1141.2. 

 

4. LAS CUALIDADES DEL CABALLO 

Babieca tampoco es un simple animal. Las cualidades que harían de un caballo 

una montura idónea para el combate alcanzan el grado máximo en su caso. Así, a la 

llegada de Jimena y las pequeñas a Valencia, el Cid monta su caballo: 

 
Por nombre el cavallo      Bavieca cavalga, 

fizo una corrida,      ¡ésta fue tan estraña! 

Cuando ovo corrido      todos se maravillavan, 

d’es día se preció Bavieca      en cuant grant fue España. (vv. 1588-1591) 

 

Aparece aquí el verbo «maravillar» (v. 1590), por lo que es necesario estudiar si 

se refiere meramente al asombro producido por una buena cabalgada, o si se trata de una 

montura de características verdaderamente excepcionales, casi inverosímiles. Para ello, 

es necesario analizar la imagen que el poema nos da de la montura del Campeador. Y es 

que no será ésta la única ocasión en que se exalte la valía de Babieca. Tras la contienda 

frente a Yúsuf, el Cid «allí preció a Bavieca de la cabeça fasta a cabo» (v. 1732). Hasta 

tal punto es encarecido que llega a recibir un epíteto épico, «el cavallo que bien anda» 

(v. 2394). En la batalla contra Bucar, la comparación con la montura del caudillo mu-

sulmán realza la calidad del corcel cidiano: 

 

                                                           
11

 Ver, como prueba de ello, el listado de Falk (1914: 47-65). 
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Buen cavallo tiene Bucar      e grandes saltos faz, 

mas Bavieca, el de mio Cid,      alcançándolo va. (vv. 2418-2419) 

 

Una de sus más destacadas actuaciones no se conserva en el CMC a causa de una 

laguna que se inicia tras el v. 3507. Tan sólo figura una referencia a la exhibición del 

Cid a lomos de Babieca: 

 
Mio Cid en el cavallo      adelant se llegó, 

fue besar la mano      a so señor Alfonso: 

—Mandásteme mover      a Bavieca el corredor, 

en moros ni en cristianos      otro tal non ha oy. 

Yo vos le dó en don,      mandédesle tomar, señor.— 

Essora dixo el rey:      —D’esto non he sabor. 

Si a vós tolliés, el cavallo      no havrié tan buen señor, 

mas atal cavallo cum ést      pora tal commo vós, 

pora arrancar moros del canpo      e ser segudador; 

quien vos lo toller quisiere,      no·l vala el Criador, 

ca por vós e por el cavallo      ondrados somos nós.— (vv. 3511-3521) 

 

Tras las cortes de Toledo, el Cid había querido regalar su corcel al monarca, 

quien, en el v. 3521, llega a decir que el propio caballo le honra. La cabalgada que el 

Campeador realizó ante Alfonso VI se conserva en la Versión Sanchina de la Estoria  

de España, como puede verse (Primera Crónica General, Versión Sanchina, capítulo 

945): 

 
Et desque el Çid fue despedido del rey, enbiol pedir por merçed quel esperasse vn po-

co et quel querie vna cosa dezir. Et el rey parosse, et atendiol. Et el Çid le dixo: «sennor, 

yo tengo que mal yua daqui, si yo leuasse tan buen cauallo commo este, et non lo dexasse 

a vos, ca tal cauallo commo este non pertenesçe pora otri sinon pora uos, sennor; et por-

que veades qual es, fare yo agora ante uos, lo que non fiz grant tiempo ha, sinon quando 

me acaesçio en las lides que oue con mis enemigos». Et el Çid subio en su cauallo, su piel 

arminna uestida, et començo a darle de las espuelas et a leuarle por el campo antel rey 

don Alfonso. ¿Quien uos podrie dezir quam bueno era el cauallo et quam bueno yua el 

cauallero en el? Et en faziendo el cauallo, quebrol el vna rienda; et assy se paro el cauallo 

o el Çid quiso, commo si touiesse amas las riendas sanas; de la qual cosa el rey, et quan-

tos y yuan, se marauillaron, et dizien que nunca de tan buen cauallo oyeran fablar commo 

de aquel. (ed. Menéndez Pidal, 1977, II: 624) 

 

Curiosamente, también aquí aparece el verbo «maravillar», apoyado además en 

esas palabras tan clarificadoras, «et dizien que nunca de tan buen cauallo oyeran fablar 

commo de aquel». Esto apunta a que Babieca se presenta en la crónica como un animal 

verdaderamente extraordinario, fuera de lo común, hasta el punto de que jamás habían 

tenido noticias de que un animal fuese capaz de realizar lo que le habían visto hacer. Es 

difícil pensar que fuese otra la imagen que se quería dar de Babieca en el Cantar, y aún 

más tras los pasajes estudiados, y que le relacionarían con la tradición de caballos extra-

ordinarios propios de los héroes, como el Gringalet de Gawain, el Bauçan de Guillermo 

de Orange o, ya en un caso extremo, el Sleipnir de Odín, que tenía ocho patas, lo que le 

permitía desarrollar increíbles velocidades. 
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5. LA ESCENA DEL LEÓN 

 
En Valencia seí mio Cid     con todos los sos, 

con él amos sus yernos,     los ifantes de Carrión. 

Yaziés’ en un escaño,     durmié el Campeador; 

mala sobrevienta     sabed que les cuntió: 

saliós’ de la red     e desatós el león. 

En grant miedo se vieron     por medio de la cort; 

enbraçan los mantos     los del Campeador 

e cercan el escaño     e fincan sobre so señor; 

(…) 

En esto despertó     el que en buen ora nació, 

vio cercado el escaño     de sus buenos varones: 

—¿Qué’s esto, mesnadas,     o qué queredes vós?— 

—¡Ya señor ondrado,     rebata nos dio el león!— 

Mio Cid fincó el cobdo,     en pie se levantó, 

el manto trae al cuello     e adelinó pora’l león; 

el león, cuando lo vio,      assí envergonçó, 

ante mio Cid la cabeça premió     e el rostro fincó. 

Mio Cid don Rodrigo     al cuello lo tomó 

e liévalo adestrando,     en la red le metió. 

A maravilla lo han     cuantos que ý son 

e tornáronse al palacio,     pora la cort. (vv. 2278-2303) 

 

De nuevo, el término «maravilla» obliga a estudiar este pasaje con detenimiento. 

Habitualmente, esta escena ha sido analizada desde unas perspectivas más o menos re-

currentes: el simbolismo del león, las fuentes literarias del pasaje, o cómo funciona la 

aventura para mostrar la cobardía de los Infantes de Carrión. Pero, como podrá apreciar-

se, he suprimido de la cita el apartado referido a Diego y Fernando González. Esto se 

debe a que no serán objeto de mi estudio y su inclusión podría desviar la atención hacia 

aspectos que aquí no interesan. 

Los hombres del Cid no se sorprenden por el contraste entre la cobardía de los in-

fantes y ese Cid magnífico ante el que se inclina el león. Sin infantes, el asombro sería 

el mismo, pues en esos momentos nadie se ocupaba de Diego y Fernando: la mesnada, 

asustada, había acudido rápidamente a proteger al Campeador pues, como bien explica-

ron al Cid, «¡Ya señor ondrado, rebata nos dio el león!» (v. 2295). Aunque los soldados 

no pensaron en abandonar a su señor en ningún momento, no cabe duda de que el susto 

debió de ser morrocotudo. 

Quizá sea esta escena, junto a la del ángel san Gabriel, la que más rasgos  

extraordinarios acapara. Observando toda la escena con atención, se observa que es 

enormemente dinámica, llena de movimiento, de idas y venidas, donde los infantes 

huyen del león y las mesnadas también se apartan del animal pero no para protegerse, 

sino para rodear al Cid y defenderle si fuese menester. En todos los casos, una idea  

ronda la mente de los personajes: protección, sea propia o la de su señor. Sólo hay un 

hombre que desprecia la protección, sólo hay uno que se desplaza en dirección a la fie-

ra. En efecto, Rodrigo es el único que, frente al resto de hombres, encara al león. Ya en 

este punto, su valentía es claramente superior a la de quienes presenciaban la escena in 

situ.  

Pero esa superioridad queda patente en la actitud del león, que se inclina ante el 

Cid y se deja conducir, como un gatito, a su jaula. No ha hecho falta echar mano de la 

espada, ni siquiera de la fuerza a mano desnuda. Ya en un estudio anterior (Boix, 2007) 
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analicé la fuga del león como una prueba a superar por un héroe, como aquellos que 

tenían que matar a un dragón o superar cualquier otra complicadísima prueba para mos-

trar su valía, en muchas ocasiones para ganar el derecho a desposar a una princesa. No 

importa que fuese auténtica la presencia de fieras en los palacios de los magnates y re-

yes medievales, que sólo sirve para hacer verosímil la escena. También sería posible 

que alguno de estos animales se escapase, y cualquiera esperaría ver a los soldados re-

accionando como lo hace la mesnada del Campeador. Pero nadie esperaría ver a un 

hombre encarando solo al felino y protagonizando la escena que los soldados del Cid 

contemplaron con estupefacción.  

El autor del Cantar, consciente o inconscientemente, enfrenta aquí al Cid con un 

león, al igual que sucediera en el caso de otros héroes, como Hércules frente al león de 

Nemea, o Sansón ante su felino contrincante. En el caso de estos dos héroes, su enfren-

tamiento con un león servía para mostrar su descomunal fuerza muscular, pero en el 

caso del Cid esa fuerza va más allá de lo físico, pues su sola presencia sirve para que el 

león se achante.  

 

CONCLUSIONES 

Este trabajo no pretende acabar con la idea de que el CMC nos presenta a un héroe 

mesurado. En absoluto. Eso es, a mi parecer, innegable, y sería insensato pretender, a 

partir de los pasajes aquí estudiados, demostrar que el poema cidiano nos presenta a un 

héroe exagerado, como aquellos que acostumbran a presentar el resto de la épica euro-

pea y muchos libros de caballerías.  

Hasta aquí se ha rastreado la presencia de lo maravilloso en el CMC, pero eso no 

resuelve por qué decidió el autor incluir esos elementos en su poema. Por un lado, no 

me cabe duda de que el poeta seguía aquí tradiciones ya conocidas por él, pues no in-

venta nada nuevo en cuanto a los elementos extraordinarios que muestra en el poema. 

Pero, es necesario recordar, como decía Le Goff, a propósito de lo maravilloso en el 

Occidente medieval, que las seducciones son «una de las funciones de los maravilloso 

en la cultura y la sociedad» (Le Goff, 1999: 11). Realmente, el autor sabía que los ele-

mentos maravillosos impresionarían al público, haciendo del Cid un personaje fascinan-

te, seductor para la audiencia. Pero, si en este sentido el autor no inventa nada, sí que 

pudo inventar, o al menos sí que desarrolló magistralmente, algo mucho más arriesgado, 

como era la eficaz combinación de mesura y asombro. La mesura aparece incluso cuan-

do lo maravilloso, lo sobrenatural, irrumpe en el CMC. Haciendo del Cid un héroe me-

surado, el autor consiguió que esos pocos momentos excepcionales destacasen todavía 

con más fuerza de lo que lo harían en el caso de un héroe que acostumbrase a realizar 

hazañas inverosímiles.  

La mesura, rasgo fundamental en el poema, que le confiere características únicas, 

lograba así moderar lo imposible para hacerlo, si no verosímil, sí un poco más  

creíble. El autor busca continuamente que su público empatice con lo que se narra, 

haciéndolo propio, sintiéndolo como si la audiencia pudiera vivirlo, como sucede  

en el asedio de Valencia
12

. Y, para sentir más cerca al Cid, el poema nos legó a un  

héroe al que no se contempla necesariamente de rodillas, sino que descabalga para  

mirarnos a la cara y que, cuando la situación lo requiere, muestra un carisma  

                                                           
12

 Se trata de los conocidos versos «¡Mala cueta es, señores, aver mingua de pan, / fijos e mugieres 

verlos murir de fanbre!» (vv. 1178-1179). 
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extraordinario, como todo héroe envuelto en ese aura propia de los hombres irrepeti-

bles
13

. 
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RÉSUMÉ: Les racines et les composantes du type 

ATU 762 (Woman with 365 children) relèvent d’une 

histoire et d’une stratigraphie complexes. Les textes 

les plus anciens (Paul Diacre, VIII
e 

siècle) évoquent 

une ordalie royale d’origine «barbare», mais autour 

du XII
e 
siècle le récit se christianise et tend à revêtir 

l’apparence d’un exemplum (tantôt laïque, tantôt 

religieux), qu’il conservera jusqu’à l’époque mo-

derne. L’auteur met en relief l’influence exercée par 

le cycle légendaire armoricain relatif aux Sept 

Saints de Bretagne, dont une version primitive 

figure dans un texte peut-être attribuable à Alain de 

Lille, sur la fixation et le développement du type 

dans la tradition orale. Sont notamment évoquées 

les coordonnées celtiques de ce genre de récit, ses 

rapports avec la légende des Sept Dormants, et 

l’ambivalence qu’y manifestent les personnages 

féminins.  
 

MOTS-CLÉS: Dioscurisme, Jumeaux, Septénaire, 

Légende des Sept Saints de Bretagne, Tro Breiz. 

RESUMEN. Las raíces y los componentes del tipo 

ATU 762 (Woman with 365 children) proceden de 

una historia y de una estratigrafía complejas. Los 

textos más antiguos (Paulo Diácono, siglo VIII) 

tratan una ordalía real de origen «bárbaro», pero 

hacia el siglo XII el relato se cristianiza y tiende a 

asumir la apariencia de un exemplum (unas veces 

laico y otras religioso), que se conservará hasta la 

época moderna. El autor hace resaltar la influencia 

ejercitada por el ciclo legendario armoricano rela-

tivo a los Siete Santos de Bretaña, del cual aparece 

una versión primitiva en un texto quizás imputable 

a Alain de Lille, sobre la fijación y el desarrollo 

del tipo en la tradición oral. Se tratan en especial 

las señas célticas de este tipo de narración, sus 

relaciones con la leyenda de los Siete Durmientes 

y la ambivalencia que manifiestan los personajes 

femeninos. 

 

PALABRAS-CLAVE: Dioscurismo, Gemelos, Leyen-

da de los Siete Santos de Bretaña, Tro Breiz. 

 

 

 

I. GENÈSE «BARBARE» ET FORMES MEDIÉVALES DU CYCLE 

Dans une série de travaux parus et à paraître, consacrés essentiellement à la 

légende des Sept Infants de Lara et aux traditions généalogiques relatives aux Porcel (de 

Murcie et Barcelone) et aux Porcellet (d’Arles)
1
, j’ai entrepris l’examen d’un type de 

légende assez répandu dans le monde indo-européen —et parfois au-delà— dont les 

protagonistes principaux sont le plus souvent des septuplés, personnages distingués par 

un destin privilégié, marqué notamment par un parcours initiatique et une vocation fon-

datrice étroitement liés aux conditions extraordinaires de leur génération et de leur nais-

sance. 

Le contenu narratif de ces récits varie selon les versions considérées, dont un 

grand nombre se conforme cependant, avec plus ou moins de fidélité, à un schéma rela-

tivement constant qui correspond à peu près à celui du conte-type 762 (Woman with 

                                                           
1
 Delpech (1983), Delpech (1986a), Delpech (1999), Delpech (1999-2000), Delpech (à paraître a), 

Delpech (à paraître b). 
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three hundred and sixty five children), ainsi défini dans la nomenclature Aarne-

Thompson-Uther: 

 
A childless noblewoman accuses a poor mother of twins (triplets) of adultery, whe-

reupon the woman curses her to bear as many children as there are days (months) in a ye-

ar. In the absence of her husband she gives birth to seven (nine, twelve, thirteen, or more) 

children (sons). Being ashamed she orders her servant to drown all except one. The ser-

vant meets the father on his return and pretends to be carrying puppies in the basket. The 

father secretly educates the children and finally presents them to his wife and some 

guests. Guests and sons pray for mercy for the mother. From this time children of multi-

ple birth have been called Guelfs (Dogs, Trazegnies, Porcelets, etc) (Uther 2004: 422)
2
. 

 

Plusieurs textes médiévaux, dont les plus connus sont le lai «Freisne» de Marie de 

France et la version dite «Beatrix» de la geste de la Naissance du chevalier au cygne, et 

plusieurs traditions généalogiques, notamment celle qui explique l’origine des Guelfes, 

sont plus ou moins directement dépendants de ce cycle légendaire et tributaires des cro-

yances et représentations qui les sous-tendent, les plus persistantes de ces dernières 

étant le soupçon (voire l’imputation) d’adultère associé à l’occurrence d’une naissance 

multiple et l’idée de bestialité, canine et/ou porcine, que ce type de naissance est censé 

susciter. 

La plus ancienne version connue de ce genre de légende figure dans l’Histoire des 

Lombards (I, 15) de Paul Diacre (VIII
e 

s.), où est ainsi conté le récit de l’origine du roi 

Lamissio: 

 
His temporibus quaedam meretrix, uno partu septem puerulos enixa, belvis omnibus 

mater crudelior, in piscinan projecit necandos. Hoc si cui impossibile videtur, relegat his-

torias veterum, et inveniet non solum septem infantulos, sed etiam novem unam mulierem 

semel peperisse. Et hoc certum est maxime apud Aegyptios fieri. Contigit itaque ut rex 

Agelmund, dum iter carperet, ad eamdem piscinam deveniret. Qui cum equo retento mi-

serandos infantulos miraretur, hastaque, quam manu gerebat, huc illucque eos inverteret, 

unus ex illis manu injecta hastam regiam comprehendit. Rex misericordia motus, factum-

que altius admiratus, eum magnum futurum pronuntiat. Moxque eum e piscina levari 

praecipit, atque nutrici traditum, omni cum studio mandat alendum. Et quia eum de pisci-

na, quae eorum lingua «lama» dicitur abstulit, Lamissio eidem nomen imposuit. Qui cum 

adolevisset, adeo strenuus juvenis effectus est, ut et bellicosissimus exstiterit, et post 

Agelmundi funus, regni gubernacula rexerit (Paul Diacre, 1992: 28-30). 

 

Le même récit se retrouve, sous des formes plus ou moins identiques, dans diver-

ses chroniques médiévales dont les auteurs avaient lu le texte de Paul Diacre, l’un des 

piliers de l’historiographie chrétienne, avant d’être recopié dans des compendia et traités 

d’Histoire Universelle, et jusque dans des collections d’exempla, comme, par exemple, 

le Recull d’eximplis e miracles catalan (II, 580). 

L’une des versions les plus notables est celle qui figure dans la Primera Crónica 

General alphonsine (ch. 426), où l’on remarque une première modification de la légen-

de: la mère n’est plus présentée comme une meretrix ni comparée à une bête fauve, et si 

elle a voulu faire disparaître ses six enfants c’est «por la verguença que ende ovo». La 

                                                           
2
 Ainsi défini le type 762 constitue un ensemble relativement flou, dans la mesure où il recouvre à la 

fois des contes et des légendes (comme le reflète la bibliographie proposée, au demeurant lacunaire). Les 

recoupements et interférences avec le type 765 (The mother who wants to kill her children), qui apparaît 

comme une forme simplifiée du 762, incitent par contre à se demander s’il y a vraiment lieu de les distin-

guer. 
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cause de cette honte n’est pas précisée: s’agit-il de la croyance à l’origine adultérine des 

jumeaux comme dans les formes ultérieures de la légende? Rien dans le texte ne permet 

de l’affirmer. 

On en apprend un peu plus dans une Crónica del Rey Rodrigo manuscrite (citée 

par R. Menéndez Pidal)
3
, où il est indiqué que «veyendose mucho confusa por vergüen-

ça de las gentes, porque non la llamasen puerca, fiso matar los seis dellos, e lanzarlos 

en un lago». Cette dernière version du récit lombard introduit de remarquables innova-

tions par rapport à la tradition originelle: la mère honteuse ne noie plus tous ses fils, 

mais elle en garde un, et sa motivation est la crainte de se voir comparée à une truie. En 

d’autres termes le type «moderne» 762, version-standard reconnue et cataloguée par les 

nomenclatures folkloriques, est d’ores et déjà fixé. Y a-t-il eu contamination de la 

légende lombarde avec une version orale quelconque de ce conte-type, indépendante de 

la tradition historiographique, ou ce conte-type est-il simplement le produit de 

l’évolution de cette même tradition? Notre ignorance de toute la matière narrative orale 

qui a dû circuler au Moyen Âge sans être retenue par la culture écrite ne nous permet 

pas de répondre à cette question. On remarque seulement que le motif de la comparai-

son porcine apparaît dans le romancero des Infants de Lara
4
, lesquels ne sont pas censés 

être des septuplés dans les versions médiévales de leur geste, mais dont on sait par con-

tre que les traditions orales recueillies aux XIX
e 
et XX

e 
siècles font d’eux précisément des 

jumeaux…! Il est parallèlement établi, comme en témoignent les diverses formes de la 

légende des Porcel, notamment la comedia de Lope de Vega Los Porceles de Murcia, 

que (au moins dès le Siglo de Oro) le type de récit ATU 762 était associé de façon pri-

vilégiée à des familles dont l’onomastique faisait référence aux suidés.  

On remarque par ailleurs que la croyance à la paternité multiple des jumeaux n’est 

jamais mentionnée dans la légende lombarde, laquelle ne l’allègue pas pour expliquer la 

honte et le projet infanticide de la mère multipare. Le thème en question n’était pourtant 

nullement inconnu au Moyen Âge, où la culture savante n’ignorait rien des mythes 

dioscuriques de l’Antiquité classique (Castor et Pollux, quoique frères jumeaux, se dis-

tinguent par le fait que l’un est fils de Zeus, l’autre de Tyndare), eux-mêmes certaine-

ment tributaires d’un fond de représentations bien plus ancien. 

Des récits médiévaux, dont le plus notoire est le lai Freisne, s’appuient sur cette 

croyance et en font le point de départ d’un petit roman sentimental: on sait que Freisne 

est l’une des deux filles jumelles nées d’une femme orgueilleuse et médisante qui, en 

apprenant que l’épouse d’un seigneur voisin avait accouché de deux enfants jumeaux, 

avait prétendu que ce genre d’accouchement ne peut s’expliquer que par une double 

paternité («Unques ne fu ne ja n’en iert / Ne n’avendrat cel’aventure / que a une sule 

porteüre / quë une femme deus fiz eit, / Si deus hummes ne li unt feit»)
5
, calomnie dont 

elle fut bientôt punie en mettant au monde à son tour une paire de jumelles. Pour éviter 

de voir se retourner contre elle sa propre sentence, elle se débarrassera de l’une des deux 

filles qu’une servante déposera secrètement sur un frêne. L’enfant sera finalement re-

cueillie par une charitable abbesse. Ce n’est que bien plus tard que les deux sœurs seront 

inopinément réunies, que «Freisne» sera reconnue et réintégrée dans sa famille 

d’origine, la mère coupable se voyant obligée d’avouer son crime. 

On voit que, bien plus précisément et exhaustivement que ne le fait la légende 

lombarde, ce récit courtois réunit les principaux éléments constitutifs du type 762, dont 

il articule la donnée de base essentielle que représentent la calomnie initiale fondée sur 

                                                           
3
 Menéndez Pidal (1971: 186). 

4
 Delpech (1986). 

5
 Marie de France (2000: 114). Voir Suard (1978) et Maréchal (1992). 
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une croyance féminine erronée et l’enchaînement de conséquences déterminé par cette 

faute (parcours initiatique de l’enfant abandonné, dénouement pénitentiel pour la mère). 

Sous le vernis courtois on entrevoit clairement l’esprit de l’exemplum édifiant qui 

est à la base de ce genre de récit, qui fait se succéder péché (de pensée et de parole), 

châtiment, nouveau péché (d’action), protection semi-surnaturelle de l’innocent exposé 

aux conséquences de la faute maternelle, anagnorisis finale (où l’on devine encore 

l’intervention de la Providence) et repentir de la coupable. 

Freisne se distingue cependant du schéma-standard du type 762 en ce qu’il n’y est 

attribué aucun rôle au père (ce n’est pas lui qui sauve et met en nourrice l’enfant expos-

ée). Il n’y a pas, non plus, à proprement parler, d’intention explicitement infanticide de 

la part de la mère; le nombre des enfants jumeaux est réduit au minimum et n’a rien 

d’extravagant; enfin il s’agit de filles, non de garçons comme c’est le cas dans 

l’immense majorité des versions du cycle (exception faite de la légende de sainte Libe-

rata, sur laquelle je reviendrai ailleurs). 

Au total la parenté de ce récit avec la tradition lombarde est fort mince: on a vu 

que cette dernière exploite précisément plusieurs des données importantes des formes 

canoniques du type 762 que le lai de Marie de France ignore ou a choisi d’oblitérer, à 

savoir le motif de l’heptade, celui de l’infanticide maternel, le thème de la noyade (pro-

jetée et/ou effective), l’intervention masculine salvatrice (bien que le roi ne soit nulle-

ment présenté comme étant le père des enfants rejetés). En revanche Paul Diacre omet 

un élément-clef du type: celui de l’enfant que la mère garde avec elle, dont la ressem-

blance avec ceux qu’elle a abandonnés permettra la reconnaissance et la réintégration 

finales. Il y a bien dans la légende lombarde une séparation de destins entre un des en-

fants et l’ensemble de ses frères; mais ce clivage est postérieur au rejet initial de la tota-

lité de la fratrie et il est déterminé par l’intervention du roi et par l’auto-élection opérée 

par celui des enfants qui, en saisissant la lance, sauve sa vie et s’assure une destinée 

royale. 

On voit donc que l’esprit de ce récit est à la fois éloigné de celui du lai courtois, 

du schéma de l’exemplum édifiant, et de la plupart des versions orales à partir desque-

lles les folkloristes ont défini le type 762. 

Il ne manque pas cependant de rappeler, dans une certaine mesure, une donnée  

essentielle de la geste des Infants de Lara, dans laquelle l’élimination tragique de sept 

frères rend possible l’accès du huitième (leur demi-frère Mudarra) à un statut quasi ro-

yal, récit dont j’ai entrepris ailleurs de souligner les affinités celtiques
6
. Les rapports de 

cette geste médiévale avec le type 762, auquel se conforment ses versions orales recuei-

llies plus ou moins récemment en Vieille Castille (où les sept infants sont jumeaux), 

restent à déterminer. Je retiendrai seulement ici, pour l’instant, l’intérêt de la piste celti-

que mentionnée ci-dessus, dont on saisira mieux la portée en examinant le dossier bre-

ton qui sera abordé plus bas. 

Il faut par ailleurs remarquer que le récit de Paul Diacre n’est pas totalement isolé 

(malgré ses écarts vis-à-vis de la forme standard du type 762). Il présente en effet 

d’intéressantes analogies avec une autre légende royale lombarde, relative au roi Aus-

tulphus, laquelle nous a été transmise par Agnellus (Thomas Agnus de Lentino) dans 

son Liber Pontificalis
7
. Dans ce texte de la première moitié du IX

e 
siècle, le hiéronymite 

ravennate raconte l’histoire de la naissance d’Austulphus, membre d’une série de quin-

tuplés mis au monde par la reine (ou une maîtresse du roi): se les étant fait présenter 

dans un panier, le roi décide de ne garder que celui qui «extento brachio» saura attraper 

                                                           
6
 Delpech (à paraître a et b). 

7
 Agnellus (2006: 333, chap. 156). 
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l’extrémité de la lance qu’il y a plantée et de noyer les autres dans un «sterquilinium». 

On remarque qu’ici les enfants sont légitimes (le roi est leur père) et que la mère 

n’intervient nullement dans l’aventure. L’élimination des quatre garçons noyés n’est pas 

expliquée, si ce n’est que la qualification du cinquième vaut peut-être disqualification 

de ses quatre frères (et doit s’accompagner d’une élimination de tous les éventuels can-

didats rivaux à la royauté?) et que le prodige de la naissance quintuple, en soi néfaste, 

doit être conjuré par un sacrifice expiatoire? Ce récit est donc encore plus éloigné du 

type 762 que celui de Paul Diacre, bien qu’il rapporte lui aussi les tribulations d’une 

insolite série de jumeaux menacés de noyade dont l’un sera finalement exempté du sort 

fatal dévolu à ses malheureux frères. Récit barbare, amplement chargé de réminiscences 

païennes —en l’occurrence odiniques— et encore moins édifiant, au sens chrétien du 

terme, que celui de Paul, qui prenait au moins la précaution de vilipender la cruauté 

d’une mère coupable. 

La comparaison des deux textes fait apparaître leur fond commun, qui n’a rien 

d’un exemplum. Il s’agit manifestement de deux récits d’ordalie royale, mettant en scène 

un rituel de vérification qualificatoire et discriminatoire d’une aptitude à la souverai-

neté, dimension bien étrangère aux versions modernes du type 762. Le thème de 

l’infanticide maternel, qui passe au premier plan dans ces dernières, est relativement 

secondaire, voire absent, dans les légendes lombardes, lesquelles sont avant tout 

l’histoire de l’auto-désignation d’un roi moyennant une procédure rituelle où la lance 

royale, saisie par un seul enfant, joue un rôle essentiel. Le récit porte prioritairement sur 

le processus par lequel un individu finit par se distinguer d’une groupe indifférencié 

dont il fait initialement partie et accède ainsi à un destin exceptionnel. Ce destin de 

l’enfant privilégié fait oublier celui de la mère, dont il n’est plus question et dont Paul 

ne nous dit pas si elle sera ou non punie de son acte criminel (il en va tout autrement 

dans le type 762): on peut donc se demander si la présence dans la légende lombarde du 

motif de la mère infanticide n’est pas, dans la version de Paul Diacre, le résultat d’une 

contamination secondaire de la légende royale avec un cycle de récits, traditionnels de-

puis l’Antiquité («historias veterum»), relatifs aux jumeaux, aux tribulations de leurs 

mères et au caractère néfaste, car anormal, des naissances excessivement multiples
8
. Le 

vrai noyau de l’histoire de Lamissio est bien plutôt à interpréter comme l’émanation 

d’une tradition plus spécifiquement germanique, selon laquelle l’élection du futur sou-

verain dépend plus de son aptitude royale (c’est-à-dire guerrière) que de la légitimité de 

sa naissance. On sait en effet que l’adoption par le roi et/ou la transmission de la royauté 

s’effectuaient, dans l’ancienne culture germanique, par la traditio de la lance
9
. 

Il semble cependant que ce thème germanique a ici été intégré dans un type de 

scénario légendaire qui relève plutôt d’un héritage celtique. La légitimation par 

l’épreuve de l’eau, bien que répandue dans tout le monde indo-européen, est néanmoins 

plus particulièrement caractéristique, dans l’Occident ancien, des cultures celtiques
10

: 

les ordalies aquatiques y ont, on le sait, toujours joué un rôle privilégié, comme l’atteste 

la tradition, documentée par plusieurs textes antiques, du «jugement du Rhin» (selon 

laquelle la légitimité de certains nouveaux-nés était testée par l’évaluation de leur apti-

tude à survivre à leur abandon au fleuve, supportés, en guise d’embarcation, par un seul 

                                                           
8
 Briquel (1976). Voir aussi Delcourt (1986: 103-105, «Les jumeaux maléfiques»). 

9
 Cf. le récit, conté par Grégoire de Tours, de la transmission de la royauté à Childebert par le roi Gon-

tran (Grégoire de Tours, 1965 : t. II, 110). Sur la légende lombarde voir Taviani Carozzi (1991: t. I, 121-

127). 
10

 Sterckx (1994), Sterckx (1996). 
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bouclier)
11

 et comme en témoigne la persistance, jusqu’à l’époque moderne, de mythes 

et de légendes, notamment hagiographiques, sous-tendus par la forme celtique de la 

symbolique du «feu dans l’eau»
12

. 

Un autre motif constitutif de la version de Paul Diacre, celui de l’heptade, est éga-

lement chargé de connotations celtiques: je renvoie ici tout particulièrement aux multi-

ples traditions irlandaises invoquées dans mon travail sur la légende des Sept Infants de 

Lara, dans lesquelles un héros faisant partie d’une fratrie (plus ou moins explicitement 

gémellaire) de sept membres accède à la royauté après avoir surmonté une épreuve qua-

lificatoire où ses frères avaient préalablement essuyé un échec
13

. 

Il y a enfin lieu de retenir que le thème de la comparaison porcine, bien qu’il 

n’apparaisse que tardivement dans la succession des versions de la légende lombarde, 

dénote lui aussi une nette influence celtique, la mythologie du porc et du sanglier ayant 

joué le rôle que l’on sait dans l’ancienne culture des Celtes
14

: on remarque plus 

précisément que le sanglier et les porcs sont notamment associés à Brighid, figure ma-

jeure du panthéon irlandais, et à sainte Brigitte, qui en est à l’évidence la version chris-

tianisée
15

. On verra, à propos des versions hagiographiques bretonnes du cycle folklori-

que qui fait l’objet de ce travail, ce que le type de la mère des jumeaux peut éventuelle-

ment devoir à une figure mythique de ce genre. 

On n’aura pas manqué de noter que les trois données de la légende lombarde qui 

semblent porteuses de connotations celtiques, à savoir les thèmes de l’heptade, de 

l’ordalie aquatique et de la bestialité porcine, sont précisément ceux qui sont communs à 

cette légende et au type 762 (notamment à ses versions ibériques modernes, telles qu’on 

peut les appréhender dans le cycle des «Porceles de Murcia» et dans les variantes orales 

contemporaines de la légende des Infants de Lara). Les éléments plus spécifiquement 

germaniques, en particulier l’ordalie de la lance et l’élection du futur roi guerrier, ne 

sont par contre pas passés dans le type en question et se sont effacés avec la disparition 

des monarchies «odiniques». 

En d’autres termes les responsables de l’élaboration du type 762 tel qu’il apparaît 

sous sa forme «moderne» —dont on a lieu de soupçonner qu’ils furent des clercs, com-

me semble l’indiquer la forme nouvelle, morale et édifiante du récit, désormais déba-

rrassé de ses composantes initiales barbares (mort des jumeaux non qualifiés, préférence 

donnée à l’aptitude guerrière plutôt qu’à la légitimité)— ont préservé et prioritairement 

promu ses composantes celtiques, apparemment élaborées dans le cadre d’une culture 

plus précocement et intensément christianisée que la culture germanique. Le récit est 

ainsi devenu une sorte d’exemplum sur la morale familiale, le bannissement des supers-

titions païennes (telles que la croyance de certaines femmes à la paternité multiple des 

jumeaux) et l’équilibre des rôles masculin et féminin au sein du lignage. 

On va voir, avec les versions bretonnes, qu’il est même devenu légende hagio-

graphique, sans perdre pour autant sa couleur celtique, ce qui n’est peut-être pas si éton-

nant compte tenu de la nature spécifique du christianisme celtique, de la précocité de 

son implantation et de la manière dont il a su récupérer et ingérer les traditions païennes. 

 

                                                           
11

 Sergent (2004: 670-671, n. 100), où est cité le texte de l’Anthologie Palatine (IX, 125) et où sont 

mentionnés les témoignages de Claudien, Julien et Georges Pisidés. Cf. Sergent (1999: 267, n. 12 pour les 

traditions parallèles). 
12

 Delpech (2010).  
13

 Delpech (à paraître a) et Delpech (à paraître b). 
14

 Sterckx (1998). Cf. Delpech (1999). 
15

 Sterckx (1998: 66-67). 
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II. LÉGENDES D’ARMORIQUE: AUTOUR DE SAINT SAMSON 

Les érudits qui se sont penchés sur la geste des Infants de Lara et sur les formes 

anciennes du conte-type 762, que ce soit R. Menéndez Pidal, M. Menéndez Pelayo, R. 

Kohler ou, plus récemment B. Gobrecht
16

, ne semblent pas avoir prêté attention au cycle 

narratif breton qui va être abordé ici, lequel me semble pourtant apporter un éclairage 

décisif sur les origines et les significations du type en question. 

On a relevé plus haut que les plus anciens textes où figure le thème des septuplés 

voués à la mort par leur mère, mais dont l’un est finalement sauvé, sont les diverses 

versions de la légende lombarde de Lamissio. Entre la première de ces versions, qui 

remonte au VIII
e 

siècle, et les formes modernes de la légende qui donnent corps au type 

762 (lesquelles ne sont guère repérables qu’à partir du XV
e 

siècle, si l’on excepte toute-

fois le sous-cycle atypique mais connexe concernant sainte Liberata et la légende des 

neuf saintes jumelles, qui mérite une étude à part) il y a donc un laps de temps considé-

rable. Cet écart chronologique et les importantes variations que présentent les plus an-

ciennes versions médiévales considérées inciteraient, à la limite, à mettre en doute, si-

non la continuité d’un thème général, du moins l’existence même d’une légende-type 

cohérente et perpétuée par une tradition suivie. Malgré quelques recoupements, 

l’argument du lai de Marie de France et celui de la version Beatrix de La Naissance du 

chevalier au cygne ne semblent en effet se rattacher que latéralement à ce corpus et pa-

raissent constituer une sorte de sous-cycle relativement autonome. 

Or on constate qu’en Bretagne, du XII
e 

au XX
e 

siècle, une tradition analogue a 

maintenu le même ensemble structuré de thèmes dans un cadre narratif identique et que 

certaines des images mobilisées dans ces récits remontent probablement au moins aux 

origines du christianisme celtique et s’enracinent dans un complexe de représentations 

et de mythes pré-chrétiens peu à peu appropriés et réinvestis par les clercs. 

1. La plus ancienne version, à ma connaissance, de l’histoire des sept frères ju- 

meaux voués par leur mère à la noyade par crainte de l’accusation d’adultère, et sauvés 

par un homme qui les prend sous sa protection, se trouve dans un texte qui remonte au 

XII
e 
siècle (le texte, nettement antérieur, de Paul Diacre sur Lamissio ne mentionnait pas 

le thème de la croyance à la superfétation adultérine et ne parlait que du sauvetage de 

l’enfant qui avait victorieusement surmonté l’épreuve de la lance; les autres textes 

médiévaux plus ou moins analogues au lai Le Freisne ne mentionnent que des paires de 

jumeaux, et la légende des Enfants-cygnes comporte des éléments trop spécifiques pour 

être considérée autrement que comme une tradition voisine mais indépendante). 

Ce texte se trouve dans un commentaire sur les prophéties de Merlin attribué à 

Alain de Lille. Il s’agit d’interpréter le passage où le prophète annonce: «Pastor Ebora-

censis septimus in Armorico regno frequentabitur». Ce pastor ne serait autre que Sam-

son. Mais quel Samson? Alors que certains voulaient voir en lui le septième archevêque 

d’York (voir les Britannicarum ecclesiarum antiquitates, éd. de 1687: 40, de Usher), 

Alain de Lille, si c’est bien de lui qu’il s’agit, prétend que c’est saint Samson, qui était 

venu en Armorique en compagnie de six autres évêques, et il raconte sur ce sujet une 

légende qui est l’une des premières versions complètes de la légende des Sept Saints de 

Bretagne. Ce récit serait d’origine populaire, ou du moins orale («…quae vulgata homi-

num narratione refertur»). Il est librement traduit par F. Duine
17

, et textuellement re-

produit par A. Oheix
18

, qui précise que «comme il (Alain de Lille) a vécu de 1114 [?] à 

1204, on peut en conclure qu’il écrivait dans le courant du XII
e 
siècle, et en déduire qu’à 

                                                           
16

 Gobrecht (1999). 
17

 Duine (1900: 37-39).Voir aussi Duine (1914). 
18

 Oheix (1911: 14-16). 
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cette date le culte collectif des Sept Saints existait non seulement en Bretagne, mais 

encore dans les pays environnants» («Hos autem septem fratres, usque in hodiernum 

diem non solum gens incola terrae illius, sed et finitimae regiones, septem Britanniae 

sanctos appellant»)
19

. Alain de Lille s’exprime en ces termes: 

 
…Quod autem ait, «pastor Eboracensis septimus in Armorico regno frequentabitur», 

sanctum Samsonem significat, Eboracensem Archiepiscopum, qui a prophana saxonum 

gente, ab ecclesia et civitate expulsus, navigio transfretavit in Armoricum regnum, id est, 

minorem Britanniam, in finibus Galliarum, super littus Oceani sitam, ibique in civitate 

Dolis Metropolitanam sibi cathedram collocavit. Venerunt autem cum eo sex fratres ip-

sius, sancti et magnifici et magnarum virtutum viri: Melanius, Matutus, Maclovius, Pabu-

tual, Paternus, Wasloeus, qui in aliis civitatibus ejusdem regni ordinati sunt, et Ecclesiae 

Dei praefecti. Et hoc est, quod ait: «pastor Eboracensis septimus in Armorico regno fre-

quentabitur». Hos autem septem fratres, usque in hodiernum diem, non solum gens incola 

terrae illius, sed et finitimae regiones, septem Britanniae sanctos appellant. Et quoniam ad 

id locorum devenimus, non erit improbum, si res quaedam mira et admiratione digna, 

quae vulgata hominum narratione refertur, praesenti loco a nobis, sicut offert occasio, in-

seratur: quomodo videlicet septem fratres isti, uno parentum concubitu, uno matris con-

ceptu, suscepti fuerint, atque uno partu, uno die producti. Aiunt enim, quod mater eorum, 

cum esset matrona nobilis et pudica, humana tamen ignorantia in alias mulierum erraret 

judicio, existimans et contestans, nullam omnino faeminarum duos simul aut plures con-

cipere posse, vel parere liberos, nisi cum tot viris carnale commercium habuisset. Unde et 

de mulieribus, quibus tale aliquid, ut saepe accidit, evenisset, male sentiebat et sicut erat 

ipsa falsa persuasione decepta, sic eas falsis suspicionibus falsisque criminibus infamabat. 

Propterea Deus naturae Creator, innocentiae testis, cordium et secretorum inspector, ut et 

ipsam a tam pernicioso errore absolveret, et pudicarum innocentiam faeminarum ab injus-

ta liberaret infamia, fecit ut prefata mulier, licet in hac parte erronea, pudica tamen et cas-

ta, uno unius viri sui concubitu, uno semine per septem matricis, id est, genitalis alui ce-

llulas, discreta diffusione diffuso atque infuso, septem supra dictos germanos conciperet, 

atque uno die de abstruso carcere materni uteri proferret in lucem. Quo viso, mulier tantae 

novitatis prodigio stupefacta, et quia monstruoso partu edito contremuit et expavit: confu-

sionis autem suae pudorem non ferens, et metuens, ne suspiciones, quibut eis injusta in-

famatione notaverat, in proprium ipsius caput, secundum justam Dei retributionem, reci-

proca revolutione redirent, praecipit uni de ancillulis, cui majorem, quam aliis, fidem 

habebat, ut pueros sine mora in fluvium occulte projiceret et necaret. Illa licet parricidale 

facinus exhorreret, dominae tamen confusioni compatiens, et jussioni obtemperans, obvo-

lutos simul infantes accipiens, pergebat cum festinatione ad flumen, ut jussa factis imple-

ret. Sed nutu Dei, qui ab aeterno providerat et sciebat, quid de pueris istis facturus esset, 

accidit, ut ancillula pergens ad aquas, obvium haberet Episcopum quemdam sanctum, qui 

divino instinctu admonitus, gerulam puerorum stare precepit quid bajularet percunctans. 

Ne fuit tergiversandi locus, aut mentiendi facultas, episcopo perurgente, ut incunctanter, 

onere deposito, involucrum aperiret et quid interius involutum haberetur, ostenderet. Quid 
                                                           

19
 Pour les autres légendes relatives à saint Samson voir Loth (1914), Fawtier (1912) et Doble (1935), 

qui ne mentionnent pas la légende racontée par Alain de Lille. Sur la Vie ancienne du saint voir Flobert 

(1997). Plutôt qu’en 1114, il semblerait qu’Alain de Lille est né en fait au début des années 1120. Sur 

Alain de Lille et ses écrits, voir d’Alverny (1965). L’attribution à Alain de ce commentaire sur les 

Prophéties de Merlin (dont il existe plusieurs manuscrits –le plus ancien remonte au dernier quart du XII
e 

siècle— et plusieurs éditions —Francfort 1603, 1608, 1649—) est contestée: voir d’Alverny (1979) et 

Eckhardt (1985). Il semblerait bien cependant que ce texte a pu être rédigé par Alain lors de son «exil» 

dans l’abbaye normande de Bec dans les années 1167-1168, en expiation de son douteux comportement 

lors du conflit entre Henry II et Thomas Becket, dont on connaît les conséquences fatales. L’Explanatio 

Prophetiae Merlini a pour but avoué de justifier l’accession des Plantagenêts au trône d’Angleterre: voir 

Hudry (2005), qui évoque notamment les liens d’Alain avec l’Angleterre et entreprend de démontrer qu’il 

ne ferait qu’un avec Alain de Cantorbéry-Tewkesbury. 
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multis ? factum est ut praecipit. Videns itaque sanctus Episcopus pueros elegantes, et in 

primo limine vitae, morti destinatos agnoscens, misericordia motus, accepit eos, quasi lo-

co filiorum, Christique baptismate consecravit, accersitisque nutricibus tradidit educan-

dos. Cum autem idoneam venissent aetatem, literarum scolis traditi, et nihilominus in 

omni disciplina divini timoris imbuti, ad summum sanctitatis et scientiae pervenerunt fas-

tigium. Haec de beato Samsone Eboracensi Archiepiscopo, et sex fratribus ejus a nobis 

dicta, pro eo quod dictum est, «pastor Eboracensis septimus in Armorico regno frequen-

tabitur»… (Alain de Lille, 1603: 27-30)
20

. 

 

Samson était originaire du pays de Galles: il émigra en Armorique vers le milieu 

du VI
e 

siècle et y fonda le monastère de Dol dont il fut le premier abbé (mais il n’a ja-

mais été évêque). Sa biographie fut rédigée en Bretagne au IX
e 

siècle: c’est la plus an-

cienne des Vitae armoricaines, ce qui ne l’empêche pas d’être farcie de topiques hagio-

graphiques (sauroctonie, guérisons et conversions miraculeuses etc…). 

On voit donc que le récit d’Alain de Lille respecte à peu près, dans sa première 

partie, les principales données de l’histoire et de la tradition: il y est fait état de la fuite 

du saint devant la gens Saxonum
21

 et de l’arrivée en Bretagne. 

On peut cependant se demander à quoi correspond cette dignité supposée de «pas-

tor (archiepiscopus) Eboracensis», qui semble complètement controuvée et ne figure 

sans doute ici que pour faire coïncider le saint gallois avec le personnage mentionné par 

la prophétie merlinienne: R. Fawtier
22

 estime peu probable que Samson ait jamais été 

évêque, et il est à peu près sûr que notre saint n’a jamais rien eu à faire à York. 

Pour le reste, le récit d’Alain de Lille n’a plus de rapport avec la tradition ancien-

ne: toute l’histoire de la naissance multiple des sept saints est complètement imaginaire 

et étrangère à la Vita. Il est manifeste qu’elle n’est que le résultat d’une contamination 

entre différentes traditions religieuses et folkloriques et d’une greffe artificielle de la 

légende issue de cette contamination sur le tronc partiellement historique de la tradition 

samsonienne, seule autorisée. 

Les composantes folkloriques de cette légende nous sont maintenant familières: 

on y reconnaît quelques-uns des principaux éléments du type narratif dont on peut suiv-

re les traces en Espagne et en France. Les motifs essentiels sont à leur place et leur ori-

gine orale est affirmée («vulgata hominum narratio»). On y reconnaît l’allusion, préci-

se, à la croyance relative à l’origine adultérine des jumeaux. L’épisode de la mendiante 

calomniée est absent, mais il semble comme implicitement sous-entendu dans l’allusion 

aux calomnies que la «matrona nobilis et pudica» lance contre les mères multipares: 

«…eas falsis suspicionibus falsisque criminibus infamabat». C’est ensuite l’intervention 

divine qui explique la punition de la noble dame (noter que l’auteur insiste sur sa vertu: 

«pudica tamen et casta»): il convient en effet de lui faire comprendre son erreur et de 

désamorcer la menace d’infamie pesant, de son fait, sur les malheureuses mères de ju-

                                                           
20

 Sur les prophéties de Merlin voir Lot (1900: 516-517). 
21

 Détail que l’on retrouvera dans le Martyrologium Gallicanum d’André du Saussay (1637), pp. 469-

470. Selon une autre tradition c’est une épidémie de peste jaune qui aurait motivé l’émigration du saint: 

voir Alford (1663: t. II, 67-69). 
22

 Fawtier (1912: 51-57). Voir également ibid.: 36 n. 4, et, en ce qui concerne le voyage de Samson du 

pays de Galles en Armorique: 58 sq. Le même auteur rappelle également (63) que la plus ancienne Vita 

de Samson ne fait pas de celui-ci le premier évêque de Dol: ce serait Giraud de Barry qui, dans son Itine-

rarium Kambriae (II, 1), ne pouvant, à l’époque où il écrit, concevoir qu’un évêché puisse ètre fondé par 

quelqu’un d’autre  qu’un évêque, aurait conféré à Samson la dignité épiscopale de Bretagne. L’auteur de 

la Vita ancienne avait seulement imaginé que Samson avait été consacré avant son voyage en Armorique, 

mais il avait involontairement démenti sa propre invention en indiquant —ce qui était cette fois conforme 

à la réalité historique— que son héros n’avait fondé à Dol qu’un monastère. 
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meaux. On note au passage l’allusion «scientifique», qui correspond à une théorie long-

temps reconnue, aux «septem matricis genitalis alvi cellulas» dans lesquelles est censée 

se distribuer la semence maritale. 

Suivent l’épisode de l’ordre criminel donné à la servante —on remarque qu’ici la 

mère ne conserve même pas l’un des enfants, ce qui élimine d’emblée la possibilité 

d’une séquence finale de reconnaissance— et la nouvelle intervention de la Providence 

divine. Ce n’est plus ici le père qui sauve ses enfants, mais un «Episcopus quidam sanc-

tus… divino instinctu admonitus»: ce trait rappelle indirectement la légende de Liberata 

et de ses sœurs jumelles (non pas sauvées mais baptisées par un évêque, dans certaines 

versions tardives) et préfigure la légende germanique des «Huit Brunos» que nous évo-

querons ailleurs. Ce détail fait basculer le conte du côté du récit hagiographique: la ver-

sion d’Alain de Lille semble cependant porter la trace, largement oblitérée, d’une ver-

sion antérieure peut-être plus complète mentionnant notamment le mensonge inutile de 

la servante («Ne fuit tergiversandi locus, aut mentiendi facultas…»), épisode qui aurait 

été supprimé car, dans ce récit, l’éventuelle allusion animale qu’il pouvait contenir 

n’avait plus de fonction particulière (on sait en effet que dans les versions du type 762 

relatives aux Porcel ou aux Guelfes la servante prétend ne porter dans son panier que 

des petits cochons ou des chiots). On retrouve de même la séquence de la mise en nou-

rrice et du fosterage secret. Le «cum autem idoneam venissent aetatem…» semble, lui 

aussi, venir d’une version antérieure où, après un certain nombre d’années, les enfants 

rejetés devaient être réintégrés dans leur famille et dans leurs droits. 

2. Pourquoi la légende de Samson a-t-elle ainsi été augmentée d’une anecdote qui 

lui était primitivement étrangère et qui implique une refonte complète des enfances du 

saint ? Selon la Vita primitive, Samson était né en «Demetia» (Gwent), d’une noble fa-

mille: son père, Amon, avait épousé Anna, de la «Deventia» (Dyvet), tandis que le frère 

d’Amon, Umbraphel, épousait la sœur d’Anna, Afrella. Certains éléments de cette Vita 

ont pu effectivement fournir une base à l’élaboration folklorique évoquée ci-dessus, 

d’autant plus qu’ils se fondent eux-mêmes en partie sur des données empruntées au fol-

klore. Contrairement à sa sœur, Anna est marquée par la stérilité: 

 
Post non multum autem temporis convenientibus illis secundum eorum dignitatem in 

pace ipsa Afrella concepit et peperit filium. Sed quid est opus rem protelare? tres filios 

ante suam sororem habuit. Ipsa vero Anna, jamjamque ab omnibus vicinis ac notibus suis, 

quasi avorsa ac sterilis putabatur. Desperato itaque femini uteri foetum, non pro aetatis 

sed naturae inaequalitate cum sua sorore, tristatis parentibus, flebili ac moerenti admo-

dum matre, consolatio ab omnipotente Deo adest: nam eleemosinis frequentibus ac sae-

pissimus jejuniis ipsa Anna cum suo marito semper incumbebat (Fawtier, 1912: 100; et 

Flobert, 1997: 148 sqq.). 

 

Cette dissymétrie évoque indirectement l’opposition entre les deux femmes, la 

noble dame stérile et la mendiante trop féconde, dans le type qui nous intéresse (on sait 

que, dans certaines versions, ce contraste provoque l’envie et l’agressivité de la femme 

moins favorisée par la nature). Il est facile de voir qu’ici l’histoire de la stérilité d’Anna 

n’est qu’un décalque de la légende de sainte Anne, mère de la Vierge Marie. La suite est 

plus significative encore: comme Lucrecia et Don Lope dans la comedia de Lope de 

Vega, comme le roi et la reine dans La naissance du Chevalier au Cygne, les époux 

entreprennent, sinon un pèlerinage, du moins une visite à un personnage quelque peu 

charismatique (une sorte de magicien?), visite dont l’idée —il faut le noter— leur est 

venue à l’église un jour de fête (cf. la neuvaine et l’ermita dans Los Porceles de Mur-

cia). 
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Evenit autem ut, die festo, ad ecclesiam convenirent, et inibi sermocinationem inter 

multos latitari tam de librario quodam in longinquam terram aquilonis habitante, et quem 

a multis provinciis appetitum, quia omnes, qui ad eum venire consueverant, quid illis 

dixisset pro certo habebant. Certatim itaque destinantibus multis de ecclesia eodem die 

comitari ad eum interrogandum, Amon ille, haec audiens, laeto animo, una cum sua uxore 

Anna, ad eumdem magistrum cum illis iter dirigere fecerunt (ibid.). 

 

La «librarius» accueille aimablement Amon et Anna et leur recommande un 

procédé rituel qui devrait leur permettre de réaliser leur désir de procréation: 

 
«Causam scio adventus vestri, quia uxor tua hucusque sterilis fuit, et nunc credo quod 

divina misericordia aderit: tu vero fac virgam argenteam coaequantem uxori tuae, et da 

pro anima illius, et deinde Deus omnipotens suscitabit vobis semen secundum voluntatem 

suam et secundum placitum desiderii vestri». Quo audito ille hylariter dixit: «Tres ego 

virgas dabo argenteas coaequantes sibi». (ibid). 

 

On se souvient que, dans la comedia de Lope de Vega, Don Lope promettait à la 

Vierge noire un asiento de plata: ici ce sont des verges d’argent, d’une taille égale à 

celle d’Anna, qui sont offertes, sacrifice parfaitement païen dont il existe de nombreux 

exemples dans le folklore gallois
23

. Le sacrifice est complété par un rituel d’incubation, 

couronné par une manifestation de la divinité qui signifie que l’offrande a été agréée et 

annonce la prochaine récompense (là encore, comparer avec la prémonition quasi mira-

culeuse perçue, tantôt par le père, tantôt par la mère dans quelques-unes des autres ver-

sions du cycle: Naissance du Chevalier au Cygne, Lope de Vega): 

 
Videns autem magister intellectum et prudentiam viri, manere apud se in hospitium 

fecit, quousque post lassitudinem viae nocte insecuta corpuscula sua sopori dedissent, at-

que ita quiescenti mulieri Annae per visum Dominus monstrare dignatus est: «O, in-

quiens, mulier firma in fide et stabilis in Dei dilectione, perseveransque in prece, felix es, 

felixque uterus tuus, feliciorque fructus uteri tui. Ecce, Deo jubente, sacerdotali officio 

condignus factus est partus primus quem edes: nam tuus uterus concipiet, et praegnabit, et 

pariet filium, et primarius illius partus septies candidior erit argento illo quod tuus maritus 

donavit pro te Deo». Tremebunda itaque mulier facta, necnon et laeta pro nimietate visio-

nis et pro fulgore adsistentis sibi et loquentis apud se angeli Dei, et pro concupiscentia 

sperati partus, atque pro verecundia, ut est moris bonarum feminarum, nihil omnino res-

pondere poterat. Ad quem sed a solatio per angelum leniter fatur: «Ne timeas, inquit, mu-

lier, neque diffidas, Dominus enim confortare dignabitur maerorem tuum, et lacrymae 

tuae vertentur tibi in gaudium; ecce, habebis prolem, et primarium filium Samsonem vo-

cabis, hic erit coram omnipotente Deo sanctus et sacerdos summus et fidem hujus rei in 

mane habebis per magistrum illum ad quem venistis». (ibid.). 

 

On aura remarqué que c’est une descendance septuple (partus septies) qui est an-

noncée: Samson, premier né, aura en effet cinq frères et une sœur. Il ne s’agit certes pas 

d’une naissance gémellaire: la légende de Samson ne saurait donc être mise sur le même 

pied que les récits que nous examinons. Cependant on voit bien comment le type narra-

tif fondé sur le thème de la naissance septuple a pu être greffé sur la légende de Samson. 

On verra d’ailleurs dans la deuxième partie de ce travail que dans plusieurs versions 

bretonnes du type en question, la série des frères est complétée par une sœur, ce qui 

                                                           
23

 Voir en particulier le mabinogi gallois de Branwen fille de Llyr et Fawtier (1912: 37, n. 3). 
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reconduit vraisemblablement à un archétype indo-européen dont on trouve de nombreu-

ses occurrences dans les mythes dioscuriques. 

Pour terminer il faut noter un dernier point qui a pu avoir son importance: la fête 

de saint Samson a été fixée au 22 juillet; or le jour immédiatement précédent est celui 

où l’on célèbre traditionnellement le souvenir et la liturgie des Sept Dormants d’Ephèse. 

On verra plus loin que le «mythe» oriental des sept frères dormants a pu être considéré 

comme la source des histoires bretonnes relatives aux «Sept Saints» et à leurs variantes 

folkloriques qui font de ces saints des frères, souvent des frères jumeaux…! 

 

III. DE SAMSON AUX SEPT SAINTS 

1. La légende rapportée par Alain de Lille est donc le résultat d’une combinaison 

entre la Vita de Samson et le type narratif de la naissance multiple. Mais cette combinai-

son est elle-même agencée de manière à servir d’introduction à une autre légende, tout 

aussi traditionnelle mais essentiellement cléricale (et certainement indépendante du type 

de conte mobilisé, même si, en dernière analyse, elle relève, comme nous essaierons de 

le montrer, du même ensemble de représentations et repose sur le même substrat my- 

thologique ancien). Il s’agit évidemment de la légende des «Sept Saints de Bretagne». 

Samson et ses six frères sont en effet identifiés aux «septem Britanniae sancti», 

fondateurs des sept premiers évêchés de l’Eglise Armoricaine. Ces sept saints sont, se-

lon la tradition bretonne, les sept évêques (Samson, Malo, Brieuc, Tugdual, Corentin, 

Paul Aurélien et Patern, selon la liste la plus courante) qui seraient venus, aux V
e
-VI

e 

siècles de la Grande Bretagne en Armorique au moment des invasions saxonnes. C’est 

cependant aux IX
e
 et X

e 
siècles que leur culte collectif a pris corps et s’est imposé. En 

effet, au IX
e 

siècle, Nominoé réussit à arracher à Tours le titre de métropole, désormais 

dévolu à Dol. Les fondateurs de l’évêché de Dol et des co-évêchés qui en dépendaient 

se virent donc appelés à un éminent degré d’honneur: les cultes locaux y remontaient à 

l’époque immédiatement consécutive à la migration et aux fondations. A Dol en particu-

lier, où Samson avait fondé un monastère, une église s’était construite sur le tombeau du 

saint, dans lequel on voulut rapidement voir le fondateur de l’évêché, et cette église de-

vait déjà être un centre de pèlerinage. 

La ségrégation du «fondateur» de Dol et des six évêchés suffragants de Dol eut 

donc pour conséquence qu’un culte collectif des «Sept Saints» se substitua aux cultes 

locaux individuels et séparés. Une sorte de culte fédérateur donc, lié à la naissance 

d’une conscience nationale bretonne, qui s’incarna non dans une église unique mais 

dans un pèlerinage circulaire qui unissait les sept églises-piliers de la chrétienté armori-

caine. J. Trévedy situe cette floraison du culte et du pèlerinage aux alentours de l’an 

1000
24

. On sait que, par la suite, les prétentions métropolitaines de Dol seront définiti-

vement condamnées par Rome (1199): du X
e 
au XII

e 
siècle le pèlerinage des Sept Saints, 

le «Tro-Breiz», a exprimé, dans le contexte du conflit entre Tours et Dol, l’opposition 

des Bretons à l’hégémonie religieuse tourangelle et leur revendication d’une métropole 

purement armoricaine. 

Cette réorganisation à l’intérieur du système hiérarchique et ces rivalités de pou-

voir ont donc impliqué une restructuration des dévotions locales et la mise en place d’un 

mythe de fondation soutenu par des rituels appropriés et des légendes locales suffisam-

ment cohérentes. Avant comme après la sentence de 1199, l’imaginaire breton, autant 

au niveau populaire qu’au niveau ecclésiastique, a fonctionné dans une direction bien 

déterminée et les résultats de ce travail fabulateur et rituel se sont perpétués jusqu’à 

l’orée du XX
e 
siècle. 

                                                           
24

 Trévedy (1898). Voir également Guigny (1997) et La Brosse (2006). 
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Il fallait d’abord insister sur les liens qui unissaient, à l’origine, la chrétienté insu-

laire (Pays de Galles, Irlande) et l’Armorique. D’où toute une série de légendes, fondées 

sur l’émigration historique des chrétiens gallois et irlandais vers le continent, relatives 

aux navigations saintes. En Bretagne beaucoup de sarcophages ou de monuments méga-

lithiques étaient considérés comme des berceaux, des lits, ou des tombeaux de saints 

(vieux thème mythique d’origine pré-chrétienne): à partir du moment où l’endroit où se 

trouvaient les prétendues reliques était devenu le théâtre de la vie du saint (toute légende 

locale tendant à situer les exploits de ses héros sur les lieux mêmes où ils sont censés 

reposer, et leurs sépultures là où sont parvenues leurs reliques ou inscrites les traces de 

leur passage), il fallut supposer que le saint en question était lui-même venu de son vi-

vant en Bretagne. Du coup les pierres et sarcophages devinrent des bateaux: d’où le 

thème hagiographique, très fréquent dans le légendaire breton, de la navigation dans 

une auge de pierre (merveilleusement devenue barque, puis lit et finalement tomb- 

eau)
25

. 

Une fois importé le personnel hagiographique, désormais bien implanté dans le te-

rroir et inscrit dans le paysage, il a fallu l’organiser: une progressive élaboration légen-

daire, qui a dû se faire dans une large mesure au niveau populaire, marquée par une cas-

cade de télescopages et de regroupements inédits, a probablement abouti à la création de 

liens entre différents saints, du simple fait de la proximité des chapelles qui leur étaient 

consacrées. Il s’est donc sans doute produit dans les micro-milieux locaux le même 

phénomène qu’au niveau général de la «nation» bretonne: on a constitué des familles, 

des groupes de compagnons, fondés sur le seul fait que les saints qui y étaient mobilisés 

étaient éponymes d’une paroisse ou d’un village. Ce principe de regroupement topo-

graphique a enfin amené les fidèles à supposer gratuitement que les saints d’une même 

région avaient nécessairement tous vécu à la même époque. 

Ce «faux système historique» est, selon R. Largillière, «le résultat à la fois de 

l’œuvre du clergé et du travail de l’esprit populaire, le clergé n‘ayant fait que 

d’exprimer, de cataloguer les résultats de cette longue élaboration»
26

: l’histoire des six 

saints compagnons de Saint Efflam, saint irlandais dont il existe une Vie latine, et dont 

le culte est particulièrement vivace à Plestin, dans les Côtes du Nord, à la limite du Fi-

nistère, est un exemple intéressant de ce genre de processus: ces sept personnages, qui 

n’avaient primitivement rien à voir les uns avec les autres, se trouvent arbitrairement 

regroupés dans un cantique de la fin du XIX
e 

siècle, qui ne fait probablement 

qu’entériner une de ces «lentes élaborations populaires»… Il est curieux de constater 

que la légende travaille différemment selon les contextes locaux tout en conservant sa 

structure: dans une paroisse limitrophe elle constitue, autour d’un autre leader, un nou-

veau groupe de saints (parmi lesquels se retrouvent d’ailleurs certains de ceux qui sont, 

à quelques kilomètres, présentés comme compagnons de Saint Efflam). 

Dès une date ancienne donc, on trouve mention de ces fameux «Sept Saints»: 

l’une des premières allusions se présente dans la Chanson de Roland: «Piniax les guie a 

une vert enseigne / il est escript as VII sains de Bretaigne»
27

. Ce manuscrit est de la 

deuxième moitié du XIII
e 
siècle, mais dérive probablement d’un autre manuscrit qui doit 

être antérieur à la première croisade. Il témoigne d’un culte collectif et anonyme: les 

                                                           
25

 Voir Largillière (1925: 135-136) et Jobbé-Duval (1911-1914: t. II, «Les ordalies»). On verra dans la 

seconde partie quel rôle joue, dans certaines versions bretonnes modernes de notre type légendaire, le 

motif du support lithique des jumeaux exposés. Sur le thème des navires de pierre voir Alonso Romero 

(1991) et id. (1991-1992). 
26

 Largillière (1922: 16). 
27

 Chanson de Roland (rédaction de Paris, éd. Foerster, 1886: 60, vv. 1278-1280). 
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listes septuples ont varié selon les lieux
28

 et le pèlerinage a dû favoriser 

l’homogénéisation de l’ensemble. Toujours est-il que la toponymie armoricaine a con-

servé, sous la forme de noms de chapelles, de fontaines, de chemins et de hameaux, le 

souvenir des «Sept Saints», indistincts et anonymes, et du pèlerinage circulaire qui sce-

llait leur unité
29

. 

Dernière étape du processus d’élaboration légendaire: les sept saints sont 

présentés comme des frères (et dans plusieurs cas comme des jumeaux). C’est ainsi 

qu’ils apparaissent —on le verra— dans plusieurs légendes locales, qui prolongent sur 

ce point la tradition dont fait état Alain de Lille. 

Cette transformation de la légende des Sept Saints est-elle due à un automatisme 

homogénéisateur (qui ne serait que le prolongement de la tendance au regroupement), à 

la superposition de thèmes folkloriques à la tradition hagiographique, ou à l’intervention 

d’éléments extérieurs qui auraient suscité des phénomènes de contamination ? Il est 

probable que ces différents facteurs ont joué leurs rôles et que, selon les lieux, les épo-

ques et les contextes socioculturels, il faudrait insister plutôt sur l’un ou sur l’autre. 

2. Parmi les éléments extérieurs qui ont pu contribuer à la coalescence des diver-

ses traditions, il faut probablement compter l’introduction en Armorique de la légende 

asiatique des «Sept Dormants» d’Ephèse. Introduite en Occident dès le VI
e 

siècle par 

Grégoire de Tours, popularisée plusieurs siècles plus tard par la Légende Dorée, la 

légende des Sept Dormants semble avoir connu une implantation privilégiée en Breta- 

gne. On sait que Louis Massignon a consacré beaucoup d’études et d’efforts pour faire 

reconnaître la réalité et le sens spirituel de cette implantation. Malheureusement ses 

écrits sur la question, mêlant érudition et mysticisme, n’ont pas fait toute la lumière sur 

le dossier armoricain, auquel ils ont apporté une masse considérable de documents qui 

ont au moins le mérite de faire apprécier la complexité du problème
30

… 

C’est à Vieux Marché que l’on retrouve le plus nettement les traces de la légende 

bretonne des Dormants d’Ephèse: la tradition orale locale assure qu’à une époque in-

connue les paysans de la région ouvrirent le tumulus qui recouvrait le dolmen. On y 

découvrit sept statues qui devinrent bientôt l’objet d’un culte et d’un pèlerinage. Le 

clergé local aurait alors décidé de christianiser ce culte spontané: on bâtit donc sur le 

dolmen une chapelle, et quelque curé du voisinage, connaissant la légende des Sept 

Dormants d’Ephèse, aurait eu l’idée de leur dédier la nouvelle chapelle (comme les 

saints asiatiques, les sept statues avaient «dormi» dans une caverne souterraine pendant 

plusieurs siècles)
31

. Cette reconstitution des faits suppose que les Sept Dormants ont été, 

tardivement, substitués aux Sept Premiers Evêques Bretons. 

Or Massignon fait valoir que les légendes des saints éphésiens avaient pénétré 

dans le monde celtique dès une époque très ancienne et que leur implantation armori-

caine remonterait vraisemblablement à une première vague d’évangélisation du monde 

                                                           
28

 Le texte d’Alain de Lille dédouble Malo d’après les deux formes de son nom et introduit dans le 

groupe un certain «Wasloeus» (qui doit être Gwennolé): sur l’hagio-onomastique bretonne voir Loth 

(1910). 
29

 Sur ce pèlerinage, dit «Tro Breiz» voir, outre les titres déjà cités, Le Roy (1950a) et idem (1950b), 

La Martinière (1925), Mendes (1978). On aimerait en savoir davantage sur ce pèlerinage sur lequel abon-

dent les considérations mystico-régionalistes, alors que les renseignements précis sont rares et difficiles à 

interpréter. 
30

 Les études de L. Massignon sur les Sept Dormants sont multiples et relativement dispersées: voir la 

synthèse et la bibliographie dans Massignon (1963: t. III, 119 sq.), et, pour l’article portant plus particu-

lièrement sur les aspects bretons de la légende, Massignon (1958). Voir également Massignon (1954-

1955). Il existe une littérature considérable sur la légende des Sept Dormants: parmi les ouvrages les plus 

récents voir Bonnet (1977) et Jourdan (1983), ainsi que Hernández Juberías (1996: 121-161). 
31

 C’est ainsi que G. Guénin présente les choses (Guénin, 1936: 394, d’après Luzel, 1886: 298-300). 
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celtique par des orientaux (cf. les traductions celtiques des textes de Grégoire de Tours): 

la légende aurait été utilisée pour donner un nouveau sens spirituel à «une très ancienne 

dévotion celtique au Septénaire», qu’elle contribua à raviver. 

Parallèlement tout un folklore se serait développé à partir de la diffusion de reli-

ques venues d’Orient en Germanie
32

 et en Irlande (dans ce dernier cas par une voie ma-

ritime unissant l’île à la Méditerranée orientale et à la Grèce, via la Bretagne…). 

Un témoignage privilégié de cette «présence des VII Dormants d’Ephèse dans la 

vieille hagiographie celtique» se trouve être une Gwerz chantée «de façon immémoriale 

à la procession… du pardon des VII Saints de Plouaret», qui aurait «une valeur archéo-

logique spéciale, que confirme l’archaïsme des premières strophes, où la crypte-dolmen 

est célébrée comme construite par le Saint Esprit» dès le commencement du monde
33

. 

Le culte homonyme des «Sept Saints» évêques de Bretagne n’aurait donc pu s’annexer 

ni la grotte-dolmen, ni la gwerz (laquelle reprend l’histoire des saints éphésiens), qui 

relèvent d’une dévotion anciennement répandue dans le pays, à l’époque de la christia-

nisation des mégalithes, avant donc que les conciles (567, 668, 689) n’ordonnent de les 

détruire… 

Dans sa forme actuelle, la gwerz
34

 remonte au XVI
e 

siècle. Mais selon Massignon 

elle reprendrait un prototype pré-chrétien, antérieur à la fin du VI
e
 siècle, remployé 

comme prologue de la légende éphèsienne à partir du moment où celle-ci, à la suite des 

traductions celtiques du texte de Grégoire de Tours, commence à se répandre en Armo-

rique. La «Gwerz ar Seiz Sant» n’est en effet pas du tout conforme aux règles classiques 

du genre: son but primitif aurait été de célébrer la crypte-dolmen de Vieux Marché et 

son immémoriale consécration divine («seul le Dieu tout puissant a pu la bâtir… quand 

furent créés le monde, le ciel, la mer, la terre, elle fut aussi bâtie»…). 

De même qu’à Ephèse le culte des Sept Dormants donne un sens nouveau aux ri-

tes païens d’incubation centrés sur la déesse Artémis, et s’organise autour de la caverne 

où furent emmurés vers 250 après J. C. les sept martyrs, caverne au-dessus de laquelle, 

après leur «réveil» (200 ans plus tard), fut construite une église en leur honneur, de 

même en Bretagne la légende des Sept Dormants vient se surimposer à une dévotion 

mégalithique, sans doute informée déjà par des schémas mythologiques celtiques, et 

servir de caution à la christianisation d’un antique lieu sacré par la construction d’une 

crypte intégrant le dolmen autour duquel s’était cristallisée cette dévotion. 

Le processus syncrétique n’est guère douteux: on peut par contre se demander s’il 

faut le faire remonter à la première vague de propagation du thème des VII Dormants en 

Europe occidentale (transfert de leurs reliques à Marseille et à Guadix; diffusion écrite 

de leur légende), qui se situe entre le VI
e 

et le VIII
e 

siècle, ou à la deuxième qui, venue 

également d’Afrique et d’Asie, avec les Vies des Pères du Désert et les biographies fan-

tasmagoriques des saints orientaux, connaît son apogée aux environs du XII
e 

siècle (la 

diffusion vraiment internationale de la légende, notamment par les éditions et traduc-

tions innombrables de la Légende Dorée et par la popularité de ses illustrations, ne se 

fera guère qu’à partir de la seconde moitié du XV
e 
siècle). 

Alors que, dans le monde islamique, la légende, reprise par le Coran, a eu un pro-

fond retentissement liturgique et populaire, dans la chrétienté occidentale elle n’a prati-

quement eu aucune incidence liturgique, mais a donné lieu, à certains endroits bien 

déterminés, à des cultes populaires complexes où se superposent manifestement plu-

                                                           
32

 Via Rome: voir Dumont (1956: 30-48), qui reprend et étend les thèses de Massignon. 
33

 Massignon (1958: 131 sqq.). 
34

 Massignon (1958: 173 sq.). 
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sieurs strates rituelles et «mythologiques» et à partir desquels se sont développés des 

processus d’élaboration folklorique. 

Massignon tendrait donc à distinguer —pour autant que l’on puisse dégager un 

schéma cohérent de ses approches à la fois touffues et dispersées du thème— quatre 

strates: 

a) le fond pré-chrétien (sur lequel il reste, et pour cause, très allusif); 

b) le culte oriental des VII Dormants d’Ephèse implanté en Armorique (selon lui 

dès les VI
e 
-VII

e 
siècles); 

c) le culte breton des Sept Evêques, qui, à partir du XII
e 

siècle, viendrait se super-

poser à celui des Saints Orientaux; 

d) les récits folkloriques, généralement extravagants, qui se sont développés de 

manière plus ou moins parasitaire au-dessus du terreau déjà complexe constitué par les 

strates antérieures auxquelles ils ont emprunté tour à tour des éléments dispersés. Ces 

récits sont tantôt des réélaborations «folklorisées» de la légende asiatique
35

, tantôt des 

adaptations populaires de la tradition des Sept Evêques de Bretagne (on en verra plus 

loin quelques versions), tantôt des légendes profanes plus ou moins analogues à celle 

des Porcel-Porcellet ou des Infants de Lara… 

Il y a donc eu contamination entre différentes légendes relatives à sept personna-

ges plus ou moins sacrés: déménagements, surimpressions, fusions, qui font que les 

récits recueillis dans la tradition orale moderne sont tributaires de plusieurs traditions 

qui ont subsisté tantôt à l’état séparé, tantôt dans des formes déjà contaminées. 

Que ces superpositions se soient produites dès une date ancienne, c’est ce que 

semble attester quelle que soit son origine première, le texte de la gwerz, qui raconte 

l’histoire des Sept Dormants en les appelant tantôt les Sept Saints (comme si l’on avait 

voulu y faire référence explicitement au Pèlerinage Breton), tantôt les Sept Frères… 

Car les saints évoqués par la gwerz sont bien des frères («C’étaient sept frères de qua-

lité, gens sages, hommes sensés, sept serviteurs de Dieu…»), trait étranger à la légende 

éphésienne qui ne nous parle que de sept jeunes nobles, sans mentionner aucun lien de 

parenté entre eux. 

Dans plusieurs des adaptations folkloriques de la légende les saints sont donc 

présentés comme des frères. Il en est de même pour les Sept Saints Evêques, qui n’ont 

en principe aucun lien de parenté, mais dont les récits folkloriques font des frères, sou-

vent des frères jumeaux. Ce processus d’assimilation a pu être déterminé par le modèle 

d’autres légendes chrétiennes qui font intervenir des séries de sept frères: c’est le cas 

notamment pour les Sept Maccabées, les sept fils de Sainte Symphorose et ceux de 

Sainte Félicité Romaine, et surtout les sept Dormants de Marmoutiers cousins de Saint 

Martin
36

. 

Il conviendrait de suivre dans les mythologies indo-européennes d’une part, dans 

les contes folkloriques d’autre part, le thème de la série septuple de personnages et d’en 

examiner les coordonnées cosmologiques (en relation notamment avec les représenta-

tions archaïques des Pléiades et de la Grande Ourse) et les origines orientales. Ces 

schémas se retrouvent dans la littérature épique (les sept Aymerides, les Infants de Lara, 

etc…), dans un grand nombre de légendes topographiques et de récits chamaniques. 
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 Dumont (1956 : 39 sq.): légende des «Saints de Gasperich» à Hollerich-lez-Luxembourg, où les 

sept dormants sont les enfants d’une veuve qui n’a pas de quoi les nourrir. Voir Massignon (1958: 167-

173) et le type Aarne-Thompson 766, «The Seven Sleepers» (dont la version la plus connue est Grimm n.º 

202, «Les douze apôtres»). 
36

 Bonnet (1977: 139 sq.). Sur les légendes de «dormants» en général, voir Filgueira Valverde (1982) 

et Asín Palacios (1984). On notera qu’une variation lombarde sur la même légende est évoquée par Paul 

Diacre (I, 4) un peu avant son récit de la naissance de Lamissio (Paul Diacre, 1992: 14-16 ). 
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Nous reviendrons ailleurs sur cet important ensemble de représentations, que nous ne 

pouvons aborder ici. Ne nous concernent pour le moment que les traditions où les sept 

héros sont frères, plus particulièrement frères jumeaux et où leurs enfances sont marqu-

ées par un épisode plus ou moins analogue à celui de l’exposition et exclusion provisoi-

re des Porcel-Porcellet ou de Saint Samson et ses frères. 

3. La plupart de ces traditions se présentent comme des récits relatifs aux origines 

des sept évêques de Bretagne, mais dans plusieurs d’entre elles on relève des données 

qui semblent en fait issues d’une réinterprétation du thème des Sept Dormants ou d’une 

pure et simple application du schéma narratif que nous avons trouvé en Espagne et en 

France associé à de tout autres contextes. 

Plusieurs récits portent d’abord sur les premiers évangélisateurs de l’Armorique, 

le plus souvent sans les identifier explicitement aux Sept Evêques. 

Dans la région de Dinan par exemple, on raconte que la christianisation du pays 

remonte à l’arrivée, à l’embouchure de la Rance, d’une petite colonie irlandaise com-

posée de sept frères et trois sœurs: les frères auraient donné leurs noms aux différentes 

paroisses locales: Gabrien, Helen, Pétran, Germain, Véran, Abran et Tressaint
37

. 

À Lancieux on prétend que ce sont huit frères qui sont venus d’Angleterre en Bre-

tagne pour y prêcher la religion chrétienne: ils portent eux aussi les noms de paroisses 

voisines (Cast, Jacut, Cieux, Briac, Lunaire, Enogat, Malo et Servan)
38

 et selon les loca-

lités concernées tel ou tel des frères est mis en avant. On retiendra par exemple que 

Cieux était un personnage minuscule qui aurait été trouvé dans un rocher, où l’on mon-

tre encore son «berceau» et l’empreinte de ses premiers pas… et que Cast s’est accrédité 

auprès de ses futurs convertis en laissant lui aussi l’empreinte de son pied dans la ro-

che
39

. Mais à Saint Cast on dit aussi que sainte Blanche eut sept fils qui évangélisèrent 

le pays et en devinrent les premiers évêques. 

Trévedy voit dans ces légendes «un écho lointain de la vérité»: les sept saints de 

Bretagne étaient «frères» car ils avaient la même origine (de même le fait que, dans cer-

tains cas, comme il arrive dans la légende de saint Samson,ils soient abandonnés par 

leur mère signifierait qu’ils ont dû quitter leur patrie envahie. La légende ne serait donc 

qu’un déguisement de l’histoire…). En fait la recherche comparative nous révèle qu’il 

n’y a là qu’application à une région particulière d’un ensemble de légendes migratoires. 

On aura remarqué, dans l’un des récits mentionnés ci-dessus, la présence de 

sœurs. Ce détail n’est pas exceptionnel dans les variantes bretonnes du cycle qui nous 

intéresse: nous allons voir qu’une entité féminine y accompagne souvent les héros sep-

tuples et joue un rôle plus ou moins important. 

Dans plusieurs cas de légendes locales portant sur la série des sept saints, il est in-

diqué que parmi eux il faut compter une femme. À Trédaniel par exemple on vénère 

sept saints guérisseurs, dont une femme, Ujane (= Eugénie). À Tredias (Côtes du Nord) 

la liste des sept inclut aussi une sainte, Urielle (ses compagnons étant Georges, Thias, 

Laurent, Armel, Firmin et Cado)
40

. 

Cette entité féminine peut prendre une forme animale. C’est ce qui arrive dans la 

légende des saints Mairec (Maire ou Mairet) à Kergrist, dans le Morbihan (le récit est 

raconté en particulier à Mûr et à Pontivy): il s’agit bien cette fois de sept frères jume-

aux, abandonnés dans les bois par leur mère peu après leur naissance. Mais ils sont re-

cueillis et nourris par une chèvre blanche —une biche dans certaines versions— et de-

                                                           
37

 Sébillot (1897: 146 sq.), «Les Sept Saints», d’après Jollivet (1854: t. II, 73). 
38

 Sébillot (1897: 28 sq.). 
39

 Sébillot (1897: 31-32). 
40

 Le Scouëzec (1966: 84 et 658). 
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viendront tous évêques: passant à la postérité sous le nom collectif de «Saints Mairec», 

ils sont confondus avec les sept premiers évêques de Bretagne. Leur souvenir s’inscrit 

dans le paysage puisqu’on montre dans la région un rocher et une fontaine dits de la 

chèvre, un lieu dit des «Sept Fontaines» et un dolmen du même nom, dans la forêt de 

Duault (la table du dolmen comporte sept cavités: c’est là que les sept Mairec venaient 

puiser l’eau nécessaire à leurs besoins). La chèvre ne serait pas morte: elle vient, dit-on 

chaque année visiter la chapelle de Kergrist la veille de la fête des Saints, et on dispose 

à son intention une litière de paille fraîche sous le porche de la chapelle
41

. 

N’y a-t-il pas derrière cette chèvre blanche le souvenir de quelque entité mytholo-

gique ? C’est ce que l’on peut supposer si l’on prête attention à d’autres variantes du 

même cycle légendaire. Il existe en effet à Landrévarzec et à Plouguin (Plou Wenn: 

paroisse de Gwen) une légende relative à Sainte «Gwenn» (c’est-à-dire «Blanche», la 

même qui est mentionnée à Saint Cast: voir plus haut): un sanctuaire et une fontaine lui 

sont dédiés au hameau de Saint Vennec. 

Or cette Blanche fut, dit-on, mère de jumeaux. Elle vécut en Grande-Bretagne au 

V
e 

siècle, où elle était mariée au guerrier Fracan. Selon les traditions les plus autorisées 

elle n’eut que deux fils jumeaux, Jacut et Guethenoc (auxquels s’ajouteront ultérieure-

ment un frère, saint Guénolé, et une sœur, sainte Cleirvie). Assaillie par les hordes 

saxonnes d’Hengist et Horsa (autres héros «dioscuriques», mais d’origine germani-

que)
42

, la famille dut s’exiler et émigra en Bretagne. C’est là que s’illustrèrent les deux 

jumeaux, par une série d’austérités, de fondations monastiques et de miracles, dont cer-

tains sont démarqués de la biographie, indépendante, de leur frère cadet Guénolé. 

Plusieurs de ces miracles évoquent très directement le «dioscurisme chrétien» 

défini par J. R. Harris (le nom de Jacut est une déformation de Jacques et il est possible 

que certains aspects du culte et de la légende galicienne de Santiago, dont le contenu 

dioscurique a été affirmé par Harris, Krappe, A. Castro et Richthofen, et combattu par 

C. Sánchez Albornoz, relèvent du même ensemble de représentations, «celtiques» plus 

que gréco-latines, que les récits bretons que nous étudions). Comme leurs ancêtres my- 

thologiques, les jumeaux anglo-bretons sont des sauveteurs «in periculo maris» et appa-

raissent miraculeusement l’un à la proue, l’autre à la poupe, des barques menacées de 

chavirer. Leurs miracles posthumes se distinguent également par leur caractère dioscu-

rique: un malade qui passe la nuit dans l’église où ils sont enterrés (souvenir probable 

d’un rite d’incubation) fait continuellement le va-et-vient entre leurs deux autels, ne 

sachant comment les associer dans ses prières. Une voix mystérieuse lui dit alors de ne 

pas séparer les deux saints, qui ont été si parfaitement unis dans leurs vies: «Va te pros-

terner à égale distance entre nos deux autels et là, nous invoquant ensemble, demande 

nous ce que tu voudras». Un épisode particulier de la légende sera plus particulièrement 

retenu —et transformé— par les traditions populaires locales: les jumeaux ayant 

asséché les mamelles de Gwenn, celle-ci se trouva, après la naissance de Guénolé, dans 

l’impossibilité de le nourrir. Dieu lui octroya alors une mamelle supplémentaire qui lui 

permit de remplir son office de mère nourricière. Ce trait réapparaît, sous une autre for-

me, dans la légende folklorique: Gwenn y a trois jumeaux et Dieu lui donne aussitôt une 

troisième mamelle afin qu’elle puisse les nourrir tous les trois ensemble (Guethenoc 

devient «Vennec»)
43

. 

                                                           
41

 Guénin (1936: 397, n.º 2076 et 1936: 404, n.º 2101) et Le Scouëzec (1966: 279). La légende est 

aussi mentionnée par Trévedy (1898: 49-50). 
42

 Voir Ward (1968). 
43

 Sur l’ensemble de la légende voir Lemasson (1912), et sur les dérivations folkloriques Le Scouëzec 

(1966: 299). 
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L’image de la sainte aux trois mamelles évoque irrésistiblement celle de l’Artémis 

polymaste d’Ephèse, proche de la Cybèle asiatique, «représentée en une pose hiératique, 

le tronc serré dans une gaine ornée d’animaux, la poitrine couverte d’une multitude 

d’oves évoquant des seins…»
44

. On sait que cette grande Déesse, dont l’un des attri-

buts —et sans doute aussi l’un des avatars— est la biche
45

, a précédé, à Ephèse, le culte 

de la Vierge Marie et celui de sainte Madeleine, qui ont repris maintes caractéristiques 

de la divinité païenne
46

. Le culte et la grotte-sépulcre des Sept Dormants (à l’entrée de 

laquelle se trouve le tombeau de Madeleine) sont directement, physiquement, associés à 

ce milieu de syncrétisme éphésien dominé par la figure d’une Entité sacrée féminine, 

protectrice et nourricière, dont la sainte armoricaine semble être une sorte de décalque 

celtisé. 

L’analogie apparaît encore plus nettement lorsque l’on se penche sur les légendes 

annexes relatives à Sainte Blanche (appelée parfois «la mère du Lait»). On y découvre 

en effet que, dans certaines variantes plus ou moins aberrantes, on lui attribue non pas 

deux ou trois enfants, mais sept, qui bien sûr deviendront tous évêques et saints
47

, et que 

son pouvoir galactogène a une dimension cosmique: enlevée par les Anglais, elle leur 

échappe en sautant à la mer (un de ses persécuteurs, essayant de la retenir lui coupe 

deux doigts de la main gauche) puis s’enfuit en marchant sur les flots où sa trace reste 

marquée par un ruban marin plus blanc que le reste des eaux, que l’on appellera ensuite 

«le chemin de Sainte Blanche»
48

. 

Dans une autre version de l’épisode c’est à sa statue que s’en prennent les An-

glais, mais c’est une statue animée, dans laquelle la sainte est comme mystérieusement 

présente
49

: emmenée de force sur un bateau anglais elle saute à l’eau, tandis que 

l’embarcation est foudroyée. Alors qu’elle est à nouveau sur le point de tomber aux 

mains de ses persécuteurs, elle court se cacher dans une cheminée: elle en ressort noir-

cie par la fumée et la suie. On lui donnera dès lors le nom de «sainte Noire»
50

. 

Cette dualité d’aspect, thème que l’on retrouve dans plusieurs légendes hagio-

graphiques et folkloriques, correspond vraisemblablement à un très archaïque ensemble 

de représentations indo-européennes relatives aux «deux aspects de l’Aurore»
51

. 

Quant aux motifs du saut dans la mer —dont on vient de trouver deux formes 

différentes mais connexes— et de la mutilation aux mains, ils ne vont pas sans rappeler 

les légendes relatives à une autre sainte nourricière, dont les origines sont sans doute à 

rechercher dans le même héritage commun d’une mythologie celtique encore présente 

sous l’habillage chrétien et folklorique: il s’agit, bien sûr, de Brigitte, probable descen-

dante d’une déesse irlandaise de la fécondité et de l’abondance, et homonyme d’une 

série d’héroïnes de contes et de légendes populaires qui ont des caractéristiques com-

munes. 

                                                           
44

 Bonnet (1977: 13). 
45

 Bonnet (1977: 37 sq.). 
46

 Bonnet (1977: 101 sq. et 105-110). 
47

 Sébillot (1897: 1-4). 
48

 Sur d’autres «voies lactées» du même genre voir Sébillot (1897: 9-11). On ne manquera pas de re-

tenir cette autre analogie avec la légende de saint Jacques de Compostelle et du «pont de saint Jacques» 

(c’est-à-dire la Voie Lactée) que doivent emprunter les âmes des défunts avant de pouvoir accéder à l’au-

delà: voir Lombardi Satriani / Meligrana (1982). 
49

 Cf. l’Artémis d’Ephèse, qui n’est d’abord qu’un tronc d’arbre, d’où sort un corps de jeune femme 

(Bonnet, 1977: 13-14 et 72). 
50

 Sébillot (1897, loc. cit.). 
51

 Voir Coomaraswamy (1978: 77-99), Dumézil (1956a), Dumézil (1966: 63-71), Dumézil (1973: 93-

199, «La saison de l’Aurore»). Noter que c’est une Vierge «morena» qui exauce le vœu de Lope Fajardo 

dans Los Porceles de Murcia de Lope de Vega. 
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La première est le lien au lait et à la nourriture des enfants, ainsi qu’à 

l’accouchement et aux divers aspects de la maternité (Brigitte aide la Vierge à accou-

cher et/ou prend en charge des enfants rejetés par leurs parents)
52

. 

Brigitte, sainte ou héroïne de conte, est aussi liée au thème de la mutilation aux 

mains: la sainte n’a, dans un premier temps ni yeux ni mains, et la Brigitte des contes 

folkloriques français est, dans plusieurs cas, directement ou accessoirement, associée au 

type Aa-Th. 706, La Fille aux bras coupés
53

. 

De même que Blanche est représentée, incarnée, dans une statue, Brigitte est pro-

menée, la veille du 1
er

 février, sous la forme d’un mannequin (noter que la «fille aux 

bras coupés», appelée la «Manekine» dans la version de Philippe de Beaumanoir, est 

également remplacée par une effigie sacrificielle lors d’un épisode particulièrement 

dramatique de sa carrière) et que sa fête correspond au premier jour du printemps celti-

que, c’est-à-dire au moment où la lumière —blanche— commence à percer le manteau 

d’obscurité dont l’année est enveloppée pendant les mois d’hiver (le même symbolisme 

contrasté du blanc et du noir apparaît dans les récits sur Jean de l’Ours et sur l’Ours de 

la Chandeleur, liés au même moment de passage calendaire)
54

. 

En ce qui concerne le thème du saut dans la mer, évocateur des ordalies de 

l’Antiquité classique, il apparaît dans les légendes bretonnes sur la cane de sainte Brigit-

te
55

: une princesse nommée Brigitte, qui a douze enfants, est sur le point de périr avec 

eux dans un naufrage lorsque sainte Brigitte la transforme en cane (et les enfants en 

canetons…!); dans une autre version la princesse est métamorphosée au moment où, 

poursuivie par un homme qui veut la violer, elle se jette à la mer… 

Il semble donc bien que l’on retrouve, avec Gwenn, une forme bretonne d’une fi-

gure qui commence à nous être familière: il est fréquent, dans les traditions orales de 

voir la mère des jumeaux disparaître dans les flots (Infants de Lara, Dame de Montigny 

Le Ganelon). 

 

IV. LA REINE D’IRLANDE ET SAINT JACUT 

1. Une version folklorique de la légende relative à saint Jacut présente un ensem-

ble de variantes intéressantes: le saint n’y est plus fils de sainte Gwenn, mais d’une 

anonyme reine d’Irlande dont l’histoire rappelle fort celle de la mère des Porcel-

Porcellet ou celle de la mère des Infants de Lara dans les versions folkloriques de la 

légende. Cette version a été recueillie dans la campagne de l’Oust (région de Vannes). 

Elle raconte qu’une reine d’Irlande, ayant accouché de sept garçons jumeaux, «ef-

frayée de leur nombre», décida de les faire noyer. En l’absence du roi elle remit toute la 

portée à une femme en lui ordonnant d’aller les jeter à l’eau. Mais en chemin la femme 

rencontra le roi, qui revenait d’une lointaine expédition. Celui-ci, entendant des cris 

sortant du panier, voulut en vérifier le contenu, découvrit les sept enfants et fit avouer la 

femme qui les portait. Ayant promis son pardon à cette dernière si elle laissait croire à la 

reine qu’elle avait rempli sa mission, le roi confia les enfants à sept nourrices afin de les 

soustraire, sous-entendent les conteurs, à la méchanceté de leur mère. Quand les enfants 

furent grands, le roi voulut les reconnaître et les élever au rang qui leur était dû. Il les fit 

habiller de neuf et commanda de les amener au palais. Il demanda alors à la reine: 

«Examinez bien ces jeunes gens et dites-moi si vous en avez souvenir». Le reine répon-

dit: «Aucun d’eux ne m’est connu, et pourtant, sire, leur vue me trouble». Le roi rétor-

                                                           
52

 Delarue (1958: 254-264), et Delarue-Tenèze (1977: 666 sq.). 
53

 Laurent (1982: 73-79). Voir aussi Fabre-Lacroix (t. II, 88-99, «Sainte Brigitte»). 
54

 Voir Laurent (1982) et Frazer (1981: t. I, 319 et 398 sq.). 
55

 Sébillot (1897: 115 sq.). 
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qua: «Ce qui vous trouble c’est le remords», et raconta toute l’affaire en annonçant qu’il 

condamnait la reine à mort. Mais en même temps qu’il reconnaissait solennellement ses 

enfants et les replaçait à leur rang, le roi fit le serment qu’il satisferait le premier vœu 

qu’ils exprimeraient. Les enfants demandèrent alors que leur mère fût épargnée et for-

mulèrent le désir de se retirer du monde. Le roi y consentit, à condition toutefois que 

l’un d’entre eux reste avec lui à la cour. Jacut resta donc en Irlande, tandis que ses six 

frères —Maudez, Congar, Gravé, Perreux, Gorgon et Dolay— émigrèrent en Bretagne 

où ils devinrent moines, ermites ou évêques (leurs noms correspondent à ceux de pa-

roisses de la région où est contée la légende). Le roi fit construire un palais pour Jacut et 

le força à se marier. Mais Jacut, qui avait la même vocation ascétique que ses frères et 

regrettait de n’avoir pu les suivre, ne tarda pas à négliger son épouse, qui chercha des 

satisfactions ailleurs et devint rapidement par sa conduite un objet de scandale à la cour. 

Jacut voulut alors lui faire subir une épreuve et la forcer à démontrer son innocence en 

plongeant ses mains dans une fontaine, probablement magique, de la forêt voisine. Elle 

dut obtempérer et tremper ses mains dans l’eau de la fontaine, pour les en retirer aussitôt 

car elle s’y était brûlée. Jacut prit alors prétexte de cette preuve de la culpabilité de sa 

femme pour fuir la cour et s’en alla rejoindre ses frères outre-mer. On raconte encore 

que Jacut fut occis dans son ermitage par des bandits qui voulaient le voler: il les écrasa 

cependant avec de gros cailloux qu’il fit choir sur eux depuis le chemin du Paradis
56

… 

P. Sébillot indique en outre que la légende est probablement liée à un rite 

d’immersion dans une fontaine des nouveaux-nés: en les plongeant dans l’eau il faut 

répéter sept fois «A la vie, à la mort!» (la fontaine se trouve sous le maître-autel d’une 

chapelle dédiée à saint Maudez, l’un des sept frères de la légende). 

Il s’agit donc, à quelques détails près, du même type de légende que nous avons 

trouvé appliqué aux Porcel, aux Porcellet, aux Infants de Lara, etc… et d’une variante 

moderne de l’histoire de saint Samson et ses frères selon Alain de Lille. Tout se passe 

comme si l’on avait eu recours à un schéma folklorique international et migratoire pour 

réinterpréter, dans un sens tout à fait nouveau, et contraire à la tradition originelle, les 

légendes relatives à sainte Gwenn et à saint Jacut. Ce dernier n’a plus un frère jumeau, 

mais six, et sa mère n’est plus une sainte candide, mais une mauvaise mère qui semble 

être comme le symétrique renversé de la «Mère du lait». Les récits féministes, centrés 

autour de la figure quasi divine d’une Entité nourricière, ont ici laissé la place à une 

histoire misogyne, où le rôle positif est joué par le roi (comme dans les plus anciennes 

versions du cycle, les légendes lombardes sur Lamissio). 

Le récit est, dans sa première partie, moins complet que celui d’Alain de Lille: 

manque l’allusion à la croyance concernant le caractère adultérin des naissances multi-

ples, qui seule explique d’une manière satisfaisante, l’acte commis par la mère. Il est par 

contre beaucoup plus fidèle dans les épisodes subséquents puisqu’il conserve l’épisode 

du test imposé à la mère et la réintégration des enfants exclus: le caractère dérivé —et 

altéré— de cette version s’accuse cependant dans le fait que la mère ne garde pas l’un 

des enfants avec elle, ce qui ôte l’essentiel de sa signification à la mise en scène orga-

nisée par le roi et à l’épreuve qu’il lui impose. On reconnaît cependant une trace de la 

version «originale» plus complète et cohérente, dont ce récit n’est qu’une déformation, 

dans l’indication des habits neufs que le roi fait revêtir à ses enfants avant de les intro-

duire à la cour (souvenir évident et altéré de l’épisode traditionnel de l’entrée en scène 

des jumeaux tous vêtus d’une même livrée, identique à celle que porte le fils supposé 

seul légitime). Il est curieux de constater que les épisodes «oubliés» se retrouvent trans-

                                                           
56

 Sébillot (1897: 146 sq.), d’après Fouquet (63-66), lequel aurait recueilli la légende dans la tradition 

orale entre Ploermel et Josselin. Le récit est également rapporté par Trévedy (1898) et Lemasson (1912). 
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posés dans la dernière partie du récit breton: c’est le père, non la mère, qui garde avec 

lui l’un des enfants, alors que les autres s’auto-excluent, et l’ordalie imposée à la femme 

coupable est ici déplacée, reportée sur l’épouse de Jacut, contrainte d’avouer sa faute. 

2. Le personnage de cette épouse adultère n’est peut-être pas ici le fruit d’une ad-

dition fantaisiste du narrateur: l’épisode où elle intervient est tout à fait atypique dans le 

cycle de récits que nous étudions, mais il n’est pas impossible qu’il y ait là le résultat 

d’une transposition légendaire d’un thème qui est peut-être, en dernière analyse, 

d’origine mythique. 

Nous avons vu que, dans plusieurs des légendes bretonnes ici abordées la série des 

sept saints comporte une femme (ou est accompagnée d’une femme). Dans plusieurs cas 

cette présence féminine est totalement assumée par l’entité maternelle, humaine ou ani-

male, sainte ou déesse, qui exerce à l’égard des sept garçons une fonction nourricière et 

protectrice. Dans d’autres versions, par l’effet d’une inversion qui n’est peut-être que la 

traduction d’une ambivalence mythique, le personnage féminin est marqué d’un coeffi-

cient négatif: c’est, bien sûr, ce qui arrive dans les cas où ressurgit le thème de la mère 

qui essaie de se débarrasser de ses jumeaux, et plus particulièrement dans la version que 

nous venons d’analyser, où la mère criminelle est comme doublée d’une épouse coupa-

ble qui vient renforcer la dimension misogyne du récit. 

Ce redoublement n’est pas isolé. Revenons à la légende de saint Samson, telle que 

la restitue la Vita primitive. Elle nous apprend en effet qu’à côté des six frères il y a une 

sœur. Or, indépendamment de tout topos hagiographique et sans que le trait ait une 

quelconque nécessité narrative, cette sœur est, contrairement à tout le reste de sa fami-

lle, vouée mystérieusement au péché. Après ses études au monastère d’Iltud, son ordina-

tion sacerdotale, ses premiers miracles et son séjour érémitique auprès de Pirus, Samson 

revient visiter ses parents qui souhaitent le revoir afin de recevoir de lui la santé physi-

que et spirituelle. Son père Amon lui confesse ses péchés et se consacre avec toute sa 

famille au Seigneur. Samson accepte mais présente une objection majeure en ce qui 

concerne sa jeune sœur (livre I, chap. 29): 

 
Praesentatis itaque suis quinque fratribus sancto Samsoni una cum sua sorore sexta, 

admodum adhuc parvula, ita paululum silens responsum reddidit: «fratres quidem mei 

boni sunt ac Deo donati, sed ista pusilla quam vos videtis et habetis ad mundanas volunta-

tes data est; tamen nutrite eam quia homo est». Quo audito homines qui illic aderant valde 

mirati sunt et nihil de hoc miraculo interrogare ausi sunt. [Livre I, chap. 29] (Fawtier, 

1912: 127; et Flobert, 1997: 190-191). 

 

Plus tard, lorsque Samson sera sacré évêque, il rendra visite à sa mère et à sa tan-

te, qui ont fondé des monastères, et constatera que toute sa famille vit saintement. A 

l’exception de sa sœur, qu’il décide d’excommunier: 

 
[…] iter suum citra Habrinum mare […] direxit, atque in via matrem materteramque 

suam visitans, earumque ecclesias jam aedificatasque consecrans, ac sororem suam jam a 

sua matre discessam adulterino coïtu immo constupratam repperiens atque excommuni-

cans et ipsa in hoctenus malo perdurans, ac de suis fratribus et consobrinis nobilem et 

catholicam vitam cum suis matribus ducentibus gratanter congaudens, multumque in illis 

locis bonum ad aedificationem spiritualium virtutum instruens… (Fawtier, 1912: chap. 

45, p. 141; et Flobert, 1997: 212-213). 

 

Comme le remarque justement R. Fawtier, «… c’est un thème banal que celui de 

la conversion et de l’entrée au cloître de toute la famille du saint; la condamnation ri-
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goureuse de sa sœur, tout en marquant avec plus de force encore le caractère de rudesse 

des saints celtiques, n’a rien de très extraordinaire, si ce n’est peut-être que l’on peut 

s’étonner de l’espèce de fatalité qui pèse sur l’enfant vouée au péché»
57

. 

On sait par ailleurs que Samson devra affronter deux entités féminines dont le ca-

ractère diabolique fait contrepoids à la sainteté de sa mère et de sa tante: ce sont d’une 

part la «theomacha» (sorcière qui a pris la forme d’une vieille femme, qui attaque Sam-

son et un jeune diacre alors que le saint se rend chez ses parents), d’autre part la reine de 

France, épouse de Childebert, qui à plusieurs reprises essaie vainement de faire périr le 

saint. Si le second épisode semble relever d’un topos hagiographique (cf. les démêlés 

des disciples de saint Jacques avec la terrible reine Lupa de Galice), le premier se ca-

ractérise par «son caractère éminemment mythologique et païen» et appelle la compa-

raison avec tel épisode du mabinogi de Peredur
58

. 

Si la sœur de saint Jacut, Cleirvie, fait comme lui et ses frères partie de la cohorte 

des bienheureux, l’épouse qui lui est attribuée dans la légende de l’Oust est donc une 

mauvaise femme. 

L’épisode de l’ordalie par la fontaine offre un intérêt tout particulier en ce qu’il 

fait surgir à nouveau le thème de la mutilation aux mains (ici brûlure), dont nous avons 

vu qu’il est souvent lié à l’entité féminine qui accompagne les jumeaux (cf. sainte Blan-

che, Brigitte, la fille aux mains coupées, qui dans plusieurs versions de ce conte-type 

assez répandu est mère de jumeaux et recouvre précisément ses membres perdus au con-

tact de l’eau dans laquelle sont tombés ses bessons): le thème apparaît dès les «Récogni-

tions pseudo-clémentines» et se retrouve dans plusieurs légendes hagiographiques, dont 

celles d’Amelberge et de Notburga de Hochhausen, dont on pourra se demander si elles 

n’ont pas recueilli le même héritage mythique que Brigitte-Birgit et même Mélusine 

qui, sous sa forme ophidienne, se retrouve nécessairement manchote et apode et hante 

une mystérieuse tour «Maubergeonne»
59

. 

Ici le thème de la mutilation, qui renvoie vraisemblablement à une mythologie de 

la purification sacrificielle, est étroitement associé à celui de l’ordalie: dans plusieurs 

cultures tributaires de l’héritage indo-européen le personnage féminin associé aux jume-

aux est soumis à une épreuve, une épreuve du feu dans le cas d’Alcmène, mère des ju-

meaux Heraklès et Iphiklès (laquelle doit rétablir leur réputation compromise). Dans le 

cas de la légende de la reine irlandaise c’est une épreuve par l’eau (une eau qui brûle 

cependant): on a signalé que le récit est associé à un rite de lustration et à une fontaine. 

On connaît le rôle des eaux sacrées, des sources et des fontaines dans le folklore 

et la religion populaire des Bretons
60

, et on constate que les jumeaux des légendes armo-

ricaines sont souvent, d’une manière ou d’une autre, associés à des fontaines ou à des 

sources
61

: il faut en effet rappeler que le thème du plongeon, que nous avons signalé à 

plusieurs reprises comme étant particulièrement lié à l’entité féminine qui accompagne 

les jumeaux, concerne également ces derniers, puisque le type de mise à mort qui est 

choisi pour eux, dans l’immense majorité des versions par la mère criminelle est la no-

yade. Ils y échappent, généralement de justesse, sauf dans la légende de Lamissio, où ils 

sont déjà dans l’étang quand le roi leur tend sa lance, et où le futur héritier du trône tire 

son nom de l’épisode aquatique. 

                                                           
57

 Fawtier (1912: 47). 
58

 Fawtier (1912: 44-46). 
59

 Les dieux jumeaux, notamment en Inde, sont en effet spécialisés dans la restauration des membres 

mutilés: voir Dumézil (1956b) et Dumézil (1966: 376). 
60

 Saintyves (1934-1936, passim.). 
61

 Voir supra les Saints Mairec et infra les légendes de Gouezec, Erdeven, Daoulas, etc. (cf. 2
ème

 par-

tie, à paraître, de ce travail). 
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L’une des spécialités les plus constantes des Dioscures et autres divinités gémin-

ées est le sauvetage in periculo maris, fonction qu’ils partagent avec la blanche et auro-

rale Leucothée, que les latins ont identifiée à Mater Matuta. Remarquons le fait que ce 

plongeon est ici associé à une ordalie, plus particulièrement une ordalie de pureté sexue-

lle (beaucoup d’épreuves de ce genre prennent en effet la forme d’une précipitation dans 

les flots, comme c’est le cas dans le thème du «saut de Leucade»)
62

. 

Il est fort probable que le thème des jumeaux jetés à l’eau, qui est au centre du cy-

cle légendaire que nous examinons et de toute une série de récits de jumeaux exposés ou 

largués au fil des eaux dans un coffre flottant, est en relation directe avec l’incertitude 

traditionnelle sur leur légitimité et avec des rituels analogues à celui du «jugement du 

Rhin», dans lequel on rend le fleuve arbitre des paternités douteuses
63

. 

L’apparition d’un épisode de ce genre dans la légende des sept jumeaux de la rei- 

ne d’Irlande est particulièrement digne d’être relevée car l’une des plus anciennes occu-

rrences du thème se trouve précisément associée d’une part à l’Artémis d’Ephèse, 

d’autre part aux Sept Dormants. 

Il s’agit de la double ordalie de pureté sexuelle imposée à Leukippé et à 

Mélitté —deux surnoms d’Artémis— dans le roman grec des Amours de Leucippe et 

Clitophon. La première doit prouver sa virginité en se soumettant à l’épreuve de la grot-

te de Pan, et la seconde sa fidélité conjugale en subissant l’épreuve de la fontaine de 

Styx, dont l’eau bouillonne au contact des femmes adultères
64

. 

Ces rites et légendes de lustration, ici réinterprétés dans le contexte d’une ordalie, 

relèvent sans doute d’une symbolique calendaire plus générale liée à la période dite 

«caniculaire» et au régime des eaux, dont la régulation est particulièrement critique en 

cette seconde moitié du mois de juillet, où se massent les fêtes respectives des Sept 

Dormants, de saint Jacques, de sainte Madeleine, de saint Samson, et de sainte Marthe, 

dont j’ai essayé ailleurs de montrer la dimension caniculaire, de saint Elie, dont le nom 

se retrouve dans «Elyas», héros de l’une des versions les plus connues de la légende du 

chevalier au Cygne, et dans les «Elies», souvent au nombre de sept, du folklore ossète
65

. 

Période où, sous le signe des Pléiades et de Sirius, s’affrontent les forces de l’humide et 

du sec, où alternent les rituels d’exposition solaire et d’immersion
66

, où enfin 

l’échauffement et le pourrissement général de la nature provoquent un dérèglement 

sexuel, canalisé par des rites orgiastiques présidés par une entité sacrée féminine parti-

culièrement liée à la luxure, que ce soit pour la réprimer sous son aspect artémisien, ou 

pour l’exalter sous son aspect aphrodisiaque (cf. les deux «Marthe» et le soupçon 

d’impureté qui plane sur les épouses des sept rishis dans les équivalents indiens de cette 

mythologie)
67

. 

Dans la légende de la reine d’Irlande la mère coupable est pardonnée. Qui plus 

est, nous avons vu que, contrairement à ce qui se passe dans la version de l’histoire des 
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 Glotz (1904: 34 sq. et passim), avec un certain nombre d’indications intéressantes au sujet des 

«puits de virginité» (69 sq., «Les épreuves par l’eau douce»). Jobbé-Duval (1911-1914) a montré 

l’importance de ce genre de rituel dans le folklore breton. 
63

 Voir supra n. 11 et Cirilli (1912). 
64

 Bonnet (1977: 90-94). Voir Sterckx (1996: 26). Cette caverne serait précisément celle qui devait 

devenir celle des Sept Dormants (Picard, 1922: 52, 56 et 709 n. 7). 
65

 Dumézil (1978: 75 sq.). 
66

 Cf. les «Adonies»: voir Détienne (1972). Sur les aspects occidentaux de cette ancienne mythologie 

caniculaire et ses rapports avec la mythologie indo-européenne du «Feu dans l’Eau», voir Dumézil (1973, 

1
ère

 partie, «La Saison des Rivières»). 
67

 Voir Delpech (1986b) et Delpech (1994) sur l’opposition entre les deux Marthe (la sainte et la sor-

cière) et sur les connotations caniculaires de leurs dossiers. 
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Porcellet de Provence recueillie par Mistral, les enfants intercèdent auprès de leur père 

en sa faveur et obtiennent sa grâce. Le lien de la mère et de ses fils, dont on a vu, malgré 

l’épisode de l’abandon et du projet d’infanticide, qu’il reste très fort dans certaines ver-

sions (cf. thème du lait, sépulture commune, etc.) est donc d’une certaine manière réta-

bli. 

L’épouse de Jacut, par contre, reste incontournablement attachée à des valeurs 

négatives et ne sert que comme prétexte d’une rupture et d’un départ. Elle apparaît 

donc, ainsi que la sœur de Samson, comme l’envers ou la contre-figure de la Sainte ou 

de l’Entité maternelle, qui, dans la plupart des mythes «dioscuriques» indo-européens, 

accompagne et protège les jumeaux, déesse trivalente plus particulièrement enracinée 

dans les valeurs de fécondité et de générosité qui caractérisent la troisième fonction
68

. 

La parèdre féminine des dieux ou héros jumeaux, qui peut être leur mère, leur sœur, leur 

épouse commune, éventuellement leur ennemie, joue également un rôle important dans 

plusieurs types de contes populaires, héritiers plus ou moins lointains des mythologies 

dioscuriques: c’est le cas pour les types Aa-Th. 303, 707, 451, et les versions primitives 

de la légende des Enfants-Cygnes où la série gémellaire comprend une sœur, qui sera 

l’agent du désenchantement de ses frères
69

. 

Que ce personnage féminin soit occasionnellement marqué d’un coefficient néga-

tif n’est ni une aberration ni un cas isolé: G. Dumézil et J. H. Grisward ont montré que 

cette donnée se situe parfaitement dans la logique de la «troisième fonction», où domi-

nent la sexualité et la nourriture, valeurs impures qui confèrent à celle qui les incarne un 

prestige parfois douteux qui peut pousser les narrateurs bien-pensants à en faire une 

sorte de prostituée. 

C’est ce qui arrive notamment (dans le cycle épique des Narbonnais) dans le cas 

de Blanchefleur, parallèle à nos saintes et courtisanes bretonnes, en ce qu’elle est, elle 

aussi, associée à une série de sept frères, les fils d’Aymeri de Narbonne: sœur scanda-

leuse qui se définit, comme l’a lumineusement montré J. H. Grisward, comme «héroïne 

de troisième fonction», définition qui ressort «non seulement des composantes de sa 

propre personnalité et que les accusations de son frère mettent au jour (sensualité et 

gloutonnerie), mais également du réseau de relations —convergentes ou antagonistes— 

qui la situe à l’intérieur d’un système»
70

. Noter que Blanchefleur est «la reine au cler 

vis», ce qui semble faire écho à sainte Cleirvie, la discrète sœur de Jacut, Guethenoc et 

Guénolé. Blanche, aurorale, lunaire ou solaire, l’entité féminine qui accompagne les 

jumeaux ou les héros septuples est, dans plusieurs mythologies indo-européennes, «La 

Chauffante et l’Eclairante»: sœur lumineuse de sept frères dans la légende Abkhaz
71

, 

fille solaire, flanquée de deux frères-époux, dans les chants baltes
72

, elle pourra selon les 

cas sublimer le feu qui l’anime dans une limpide sainteté ou l’exalter dans une ardeur 

suspecte et dangereuse… 

 

(à suivre) 
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 Chapouthier (1935), Dumézil (1958: 59 sq. et 86 sq.), Dumézil (1968: 73-89, 103-124), Dumézil 

(1970: 14 sq.), Dumézil (1945: 157-180), Ward (1968 passim.). 
69

 Voir les sous-types Dolopathos et Elioxe. Cf. Cook (1925: t. II, 1003-1019 «The Dioskouroi and 

Helene in modern folk-tales»). 
70

 Grisward (1981: chap. VII, 231-250, «La troisième fonction dans le cycle des Narbonnais I: Blan-

chefleur»). 
71

 Dumézil (1978: 123-168, notamment 147). 
72

 Jonval (1929), Ward (1968), et Ward (1970). 
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ABSTRACT. The present paper compares the topic 

of the husband’s return in two manifestations of 

the European ballad tradition: the Spanish romanc-

es and the Greek tragoúdia. After an introduction 

outlining the characteristics of both genres, the 

author presents the structure of the two poems that 

were on the basis of his investigation. In addition, 

the author provides a detailed analysis of this topic 

in several versions of the poems. He concludes 

that, besides the similarities and analogies, there is 

one aspect that differentiates the two traditions: in 

romances, the clues that the wife gives to his hus-

band to be recognized are focused, whilst in the 

Greek ballads, the wife is not convinced by her 

husband when he reveals his identity, and then she 

asks for more proofs to be sure. According to the 

hypotheses put forward in the present paper, the 

relevance given to this aspect in the Greek ballad 

is due to the influence of the Odyssey. 

 

KEYWORDS: the husband’s return, ο γυρισμός του 

ξενιτεμένου, Spanish ballad, παραλογές, tragoúdia, 

oral poetry, Greek traditional tragoúdia. 

RESUMEN. Este trabajo compara el motivo del 

retorno del marido en dos manifestaciones de la 

baladística europea, los romances novelescos es-

pañoles y las tragoúdia tradicionales griegas. Tras 

esbozar una introducción a los géneros, el autor 

presenta la estructura de dos poemas que sirvieron 

como base de la investigación. Seguidamente, se 

lleva a cabo un análisis detallado, a partir de un 

buen número de versiones. Según se concluye, 

además de las semejanzas y analogías, hay un 

aspecto que diferencia las dos tradiciones: en los 

romances, se hace énfasis en las pistas que da la 

mujer a su marido, quien acaba persuadiéndola; en 

las baladas griegas, la mujer no está convencida 

cuando su marido revela su identidad, de modo 

que le somete a una serie de pruebas antes de con-

vencerse. Según la hipótesis defendida, la impor-

tancia dada a este aspecto se debe a una mayor 

influencia de la Odisea en la balada griega. 

 

PALABRAS-CLAVE: retorno del marido, ο γυρισμός 

του ξενιτεμένου, romances, παραλογές, tragoúdia, 

poesía oral, baladas tradicionales griegas. 

 

 
 

A David y Alberto  

 

INTRODUCCIÓN 

El retorno del marido que vuelve a casa después de una larga ausencia, sin ser al 

principio reconocido por su esposa, constituye uno de los temas predilectos de la pro-

ducción poética universal, ya desde los tiempos más remotos de la Antigüedad 

(Splettstöser, 1898). ¿Quién no recuerda a Ulises en la Odisea ψ 1-270? El héroe homé-

rico regresa a su hogar tras veinte años de ausencia y un montón de adversidades y por 

fin es reconocido por su esposa fiel, la dulce Penélope, quien le somete primero a una 

prueba de fidelidad. El tema, como bien apunta Díaz-Mas (2006: 269), sobrevive en la 

poesía posterior y sobre todo en las baladas tradicionales europeas. Incluso en la poesía 

moderna hay quienes dieron su propio punto de vista. Tal es, por ejemplo, el caso del 

poeta griego Giorgos Seferis (Premio Nobel de Literatura, 1963) con el poema Ο 

γυρισμός του ξενιτεμένου (el retorno del marido).  

En la poesía popular española, el romancero, hay varias muestras del tema en 

canciones que hablan de las señas del marido (o del esposo). Lo que es quizás menos 
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conocido es que hay más ejemplos del motivo en las canciones orales griegas, las 

δημοτικά τραγούδια (tragoúdia, según Díaz Mas, 2006: 7). Las baladas tradicionales 

griegas forman el comienzo de la literatura neogriega (siglo X). Son principalmente de 

carácter oral y de verso político, es decir, de 15 sílabas y estructura bimembre, con una 

estructura interna de dos hemistiquios de 8 y 7 sílabas en cada verso, que es regular con 

respecto al número de sílabas y a la distribución de los acentos principales (Castillo Di-

dier, 1994: 67-68). Después, las canciones dejaron de crearse y solo se han seguido di-

fundiendo oralmente las ya compuestas.  

De los varios tipos de estas canciones populares griegas, nos interesan aquí las 

más primitivas, que se llaman παραλογές (paraloyés). Es un subgénero análogo a los 

romances novelescos. Se trata de canciones narrativas, cuyo tono es lírico y su trama 

dramática. Su argumento proviene de antiguas tradiciones, míticas o heroicas. El tema 

del retorno del marido aparece en casi 280 versiones griegas (Ρωμαίος, 1979: 46).          

Nuestro propósito en el presente trabajo es investigar los puntos de contacto, de 

convergencia y divergencia del tema en las dos tradiciones populares, la española y la 

griega. Ya tenemos una primera interesante aproximación por Eusebi Ayensa Prat 

(2000: 23-30), quien además de su estudio formal, temático y comparativo sobre las 

baladas griegas, dedicó otro libro al cancionero griego de frontera (2004). Por otra parte, 

pero en la misma dirección, el autor de este artículo, en colaboración con Alfonso Boix, 

presentó el primer estudio comparativo entre las dos tradiciones, poniendo especial 

énfasis en el romancero fronterizo y su análogo canto akrítico griego (Boix y Kioridis, 

en prensa).  

Sin embargo, este estudio no es una monografía. Aspira solo a abrir un nuevo ca-

mino en la investigación. Por eso, nos limitaremos a un análisis breve y comparativo de 

los puntos básicos de las dos tradiciones que tienen que ver con nuestro tema. En un 

apéndice al final del trabajo, presentamos muestras interesantes del género, junto con la 

traducción española, en el caso de la balada griega.   

 

LAS SEÑAS DEL MARIDO-Ο ΓΥΡΙΣΜΟΣ ΤΟΥ ΞΕΝΙΤΕΜΕΝΟΥ: SU ESTRUCTURA  

Nuestro análisis se basa en dos muestras bastante representativas de ambas tradi-

ciones. Por una parte, las señas del marido (Díaz Mas, 2006: 269-271) y, por otra, ο 

γυρισμός του ξενιτεμένου (el retorno del marido)
1
. 

Veamos ahora la estructura de cada balada. En el romance, tenemos la siguiente 

secuencia narrativa:  

 

a. La mujer pregunta al desconocido si conoce a su marido (vv. 1-3). 

b. El caballero pide sus señas; la mujer se las da (vv. 4-10). 

c. Prueba de la mujer por el caballero: su marido murió; le propone a ella que se 

case con él (vv. 11-17). 

d. La esposa se muestra fiel: rechaza la propuesta y amenaza con hacerse monja 

(vv. 18-19). 

e. El marido revela su identidad (vv. 20-21). 

 

                                                           
1
 Véase Ayensa Prat, 2000: 262-263. La canción griega es una de las pocas muestras del género tradu-

cidas al español y la presentamos en un apéndice junto con el romance español. Para más traducciones de 

baladas griegas al español, véase en Politis (2001 y 2006). Además, haremos uso de una treintena de 

versiones griegas, que hemos encontrado dispersas en la bibliografía, y también de unas muestras españo-

las peninsulares que recoge Manuel Alvar (1987: 234-237). 
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Por otra parte, en la balada griega, contamos con esta otra disposición de los 

hechos:  

 

a. El caballero encuentra a su mujer al lado de la fuente (vv. 1-5). 

b. Pregunta a la mujer llorosa qué le pasa. Ella le dice que su marido está lejos de 

casa, en el extranjero. Le va a esperar dos años más y, si no llega, se hará monja (vv. 6-

12). 

c. El desconocido prueba la fidelidad de su mujer: le dice que su marido murió; le 

pide a ella que le dé una sábana, un cirio y un beso. La mujer se niega darle el último. 

Permanece fiel a su marido (vv. 13-19). 

d. El hombre revela su identidad (v. 20). 

e. La mujer desconfía. Pide señas de la casa y de su cuerpo. Le pone en una prue-

ba. El hombre se las da (vv. 21-28). 

f. La mujer está convencida de su identidad solo tras las segundas señas (v. 29). 

 

ANÁLISIS COMPARATIVO POR PARTES 

a. El encuentro 

El romance empieza normalmente con la pregunta de la mujer al hombre desco-

nocido sobre la suerte de su marido: 

 
[…] preguntaros he por nuevas     si mi esposo conocéis  

(Díaz-Mas, 2006: 269, v. 3).  

 

Sin embargo, no es ésta la regla general, sino que se da a menudo más informa-

ción de otro tipo. En las versiones de Galicia y de Castillo de las Guardas (Sevilla), la 

mujer se llama Ana e Isabel o Isabelita, respectivamente (véase Alvar, 1987: 234, n. 

189, v. 1 y 237, n. 189d, v. 13). En otra versión pide al caballero que pregunte en Fran-

cia por su señor y marido (Alvar, 1987: 148, n. 142, v. 1). El extranjero es otras veces 

un caballero que viene a caballo de tierras lejanas y lleva lanza (Alvar, 1987: 148, n. 

141, v. 1-2), otras veces baja de la Sierra Morena (Alvar, 1987: 235, n. 189ª, v. 2), 

mientras que algunas veces se llama soldado (Alvar, 1987: 236, n. 189c, vv. 2,4) o sol-

dadito (Alvar, 1987: 236, n. 189d, v. 1). La mujer le pregunta a menudo si viene de la 

guerra y éste responde que sí (Alvar, 1987: 235-237, núms. 189a, 189c, 189d). El caba-

llero pregunta a la mujer si tiene alguien allí y ella dice que su marido (Alvar, 1987: 

235, n. 189a, vv. 5-6 y 236, n. 189c, v. 6). Otras veces, el caballero dice que no conoce 

al marido de ella, ni le ha visto nunca (Alvar, 1987: 237, 189d, v. 4). En algunas versio-

nes se da el espacio temporal de la ausencia del marido (9 años en Alvar, 1987: 234, n. 

189, v.5), el lugar del encuentro (en la puerta o en el portal; véase Alvar, 1987: 235, n. 

189ª, v. 1 y 236, n. 189c, v. 1), e incluso la ocupación de la mujer (torcendo e alando 

seda, labrando paños de seda, bordando paños de seda; véase Alvar, 1987: 234-236, 

núms. 189, 189a, 189c, v. 1 en cada ocasión), en una escena que obviamente recuerda a 

la Penélope homérica. Alguna vez, la narración se hace por la propia mujer en primera 

persona del singular (Alvar, 1987: 236, n. 189c).    

De todas formas, lo que sigue normalmente es que el hombre pide a la mujer se-

ñas de su marido, iniciando un proceso de prueba que constituye el núcleo del romance 

y su motivo principal. 

Por otra parte, en las baladas griegas, antes de la conversación de la mujer con el 

caballero, preceden unos versos que informan del lugar del encuentro, que se realiza a 

menudo cerca de la fuente, fuera de la villa. La joven lava la ropa y halla en este lugar al 
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desconocido caballero que le pide agua para abrevar a su caballo. Se da incluso la hora 

del encuentro: 

 
Εχάραξ’ η ανατολή     και ρόϊδισεν η δύση, 

παν τα πουλάκια στες βοσκές     κ’ οι έμορφες να πλύνουν. 

Πήρα κ’ εγώ το γρίβα μου     να πάω να τον ποτίσω· 

βρίσκω μια κόρ’ οπ’ έπλυνε     σε μια κρύα βρυσούλα 

κ’ εγώ νερό της γύρεψα     κι άπλωσε να μου δώσει. 

 
[Alborea por Oriente     y amanece en Occidente; 

los pájaros van a los bosques,     a lavar van las muchachas,  

y yo tomo mi caballo     para llevarlo a abrevar. 

Allí encuentro a una joven     lavando en una fuente; 

le pido un poco de agua     y ella se acerca y me ofrece.] 

(Ayensa Prat, 2000: 262-263, vv. 1-5).  

 

Otras versiones con un encuentro cerca de la fuente se registran en Ευλάμπιος 

(1973: 58, vv. 1-5), Θέρος (1952: 100, n. 552, vv. 1-5; 101, n. 553, vv. 11-13; 103, n. 

556, vv. 1-5), Passow (1958: 323, n. CCCCXLII, vv. 1-8; 325, n. CCCCXLIV, vv. 1-5; 326, 

n. CCCCXLV, vv. 1-5), Πολίτης (1975: 119-120, vv. 1-8). En unas de éstas (Θέρος, 1952: 

552, v. 1), el joven es αρματωλός (armatolós: así se llamaban, durante la dominación 

otomana, los griegos autorizados por los turcos a llevar armas para garantizar la seguri-

dad de una determinada zona). En otra versión, el caballero mismo, al andar, pide a 

Dios que encuentre a la doncella lavando en la fuente (Passow, 1958: 327, n. CCCCXLVI, 

vv. 1-2).  

En muchas versiones, el encuentro tiene lugar delante de la casa del matrimonio. 

El esposo aparece como vendedor ambulante que bien es atraído por el son del telar de 

ella y su canto, bien llama a la puerta para que le abran. Se trata de dos tipos más de un 

total de tres en los que se divide la balada según el lugar del encuentro del matrimonio 

(Πολίτης, 1975: 119). Veámoslos por separado: 

En el primer tipo de los dos, la mujer, de cuerpo angélico, teje y canta. El ruido 

del telar y el eco de su canto atraen al caballero que es vendedor ambulante (Θέρος, 

1952: 102-103, n. 555, vv. 1-6; Κασιμάτης, 1911: 594, vv. 1-6; Καψάλης, 1917: 529, 

vv. 1-6; Lagarde, 1886: 34-35, n. 35, vv. 1-7; Passow, 1958: 321, n. CCCCXLI, vv. 1-4). 

Es una imagen que inevitablemente recuerda a la Penélope homérica. Ya hemos visto 

que también en el romancero hay referencias a la seda. 

Otras veces, el marido regresa, está fuera de casa, llama a la puerta y pide a la 

doncella que le abra (Θέρος, 1952: 102, n. 554, v. 3; Fauriel, 1956: 336, v. 3; Jeannara-

ki, 1876: 124, n. 127, vv. 3-8; Passow, 1958: 324, n. CCCCXLIII, v. 3; Σκαρτσής, 1987: 

266, vv. 3-8). En la versión que Saunier presenta (1983: 284-285, n. 2
α
, vv. 1-9), el ma-

rido da vueltas delante de la casa y pregunta en 1.ª persona del singular a las vecinas si 

en verdad se trata de su casa. Allí ve, entre otras, a su madre y hermana. Además, hay 

una versión en la que la joven maldice en su canto la ausencia de su marido, llora por él 

y le escuchan los hombres de un barco cretense dentro del cual está su marido (Σλίνης, 

1929-1932: 260, vv. 1-12).   

A menudo, antes del encuentro preceden unos versos preliminares en los que el 

vino juega un papel importante. Así, en primera persona el marido toma vino para em-

borracharse a fin de que le encuentre la noche y el alba delante de la puerta de su amada 

(Σκαρτσής, 1987: 266, vv. 1-2), mientras que, en las versiones que presentan Θέρος 
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(1952: 102, n. 554, vv. 1-2) y Fauriel (1956: 336, vv. 1-2), el desconocido bebe vino 

antes de su partida al extranjero con la esperanza de regresar pronto a casa.  

Por otra parte, hay versiones muy particulares e interesantes. En la de Iconion de 

Asia Menor (Θέρος, 1952: 99-100, n. 551) el marido regresa después de una larga au-

sencia de 40 años y camino a casa es informado por su padre de que su mujer se casa 

con otro. La larga ausencia, el encuentro con el padre y la boda de su mujer recuerdan 

claramente a la Odisea de Homero. En una versión de Rodas, el marido regresa después 

de 14 años, cuando sus suegros convocan una reunión familiar para casar a su hija con 

otro (Θέρος, 1952: 101, n. 53, vv. 1-10). Además, en una versión de Milopótamos de 

Creta (Θέρος, 1951: 311, n. 354, vv. 1-22), un joven, natural de Oriente, ama a una don-

cella que vive en el Occidente y desea verla. La doncella le manda una carta en la que 

hace referencia a las tres pruebas que debe superar para ganar su corazón. El joven mata 

al león y al dragón y cruza el río Éufrates, ayudado por su caballo. Por fin, llega a la 

puerta de la doncella. La balada recuerda a la balada del joven valaco (Ayensa Prat, 

2006: 202-205) y otros cantos populares griegos relacionados con la prueba del amor 

(δοκίμιν της αγάπης en griego). 

Raramente se da el nombre del forastero (Κωνσταντίνος en Κασιμάτης, 1911: 594, 

n. 4, v. 12; Κωνσταντίνος ο μικρός y μικρο-Κωνσταντίνος o Κωσταντής en Θέρος, 1952: 

101, n. 553, vv. 1, 4), el lugar de su origen (Ανατολή en Θέρος, 1951: 311, n. 354, v. 1), 

el nombre de la mujer (Μαργή en Θέρος, 1951: 311, n. 354, v. 35) y su procedencia 

(Αγραφιώτισσα según Καψάλης, 1917: 529, n. 16, v. 1). En una versión, no se hace refe-

rencia a un marido, sino a un amante (Passow, 1958: 324, n. CCCCXLIII). En la versión 

de Sinasós de Pontos, la balada empieza con una pregunta, como en el romancero. El 

forastero le pregunta a su mujer por qué no se casa con algún joven: Κόρη μου, πώς δεν 

πανδρεύεσαι να πάρης παλληκάρι (véase en Lagarde, 1886: 32, n.31, v.1).  

En todo caso, el énfasis que se da en el primer encuentro es desigual en relación 

con lo que vemos en los romances. Constantinos Romeos, especialista en las baladas 

tradicionales griegas, al referirse a la estructura del prólogo, detecta una serie de contra-

dicciones lógicas y una conexión poco convincente con el tema principal. En su opi-

nión, en el retorno del marido, se mezclan dos formas distintas de baladas en una can-

ción: una relacionada con la paraloyí temprana, cuyo tema es el retorno del marido a 

casa, tras una larga ausencia, y otra proveniente de cantos amorosos cuyo tema es el 

encuentro casual de dos jóvenes cerca de una fuente o delante de la casa de la joven. En 

este segundo caso, subyace el elemento de la proposición «simbólica» amorosa (véase 

Ρωμαίος, 1979: 47-49. Para la mezcla con otros cantos, véase Πολίτης, 1975: 119). 

 

b. Inicio de la prueba: Las señas del marido 

En todas las versiones del romance, el caballero quiere probar la fidelidad de su 

mujer. ¿Acaso se acuerda de él? Cuál es la imagen que ha conservado de él después de 

una ausencia de tantos años? 

La respuesta de la esposa le complace: su marido es joven, hermoso, buen corte-

sano, noble, bien vestido y valiente. 

 
Mi marido es mozo y blanco,     gentil hombre y bien cortés, 

muy gran jugador de tablas     y también del ajedrez. 

En el pomo de su espada     armas trae de un marqués, 

y un ropón de brocado     y de carmesí el envés; 

cabe el fierro de la lanza     trae un pendón portugués, 

que ganó en unas justas     a un valiente francés. 

(Díaz Mas, 2006: 270-271, vv. 5-10)  
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Las diversas versiones del romance describen al marido con elementos interesan-

tes y a veces repetidos. Así, la versión de Santander indica: 

 
Mi marido es un buen mozo,     alto, rubio, aragonés, 

y en la punta de la lanza     lleva un pañuelo irlandés, 

que lo bordé siendo niña,     siendo niña lo bordé; 

(Alvar, 1987: 236, n. 189b, vv. 4-6) 

 

En la versión del Castillo de las Guardas (Sevilla), el pañuelo es francés (Alvar, 

1987: 237, n. 189d, v. 6). Las tres versiones de Galicia, Asturias y Alba de Tormes co-

inciden en el caballo blanco ensillado (Alvar, 1987: 234-236, núms. 189, 189ª, 189
c
). En 

la primera de éstas, como en la de Santander, se hace referencia a su lanza:  

 
…na punta da sua lanza     cinta colorada e negra  

(Alvar, 1987: 234, n. 189, v. 8).  

 

En las otras dos, al caballero le acompañan sus sirvientes. Dice la versión de Astu-

rias: 

 
…dos criados que llevaba,     iban vestidos de seda; 

iban vestidos de luto     de los pies a la cabeza.  

(Alvar, 1987: 235, n. 189ª, vv. 9-10) 

 

Y la de Alba de Tormes: 

 
…y tres pajes que llevaba     los tres vestidos de seda.  

(Alvar, 1987: 236, n. 189c, v. 9) 

 

En una de las versiones (véase Alvar, 1987: 148-149, n. 142, vv. 3-5), es tanta la 

ansiedad de la mujer, que le lleva a dar las señas antes de que se lo pidiera nadie, con-

firmando además su fidelidad: predomina en estas la juventud, el vigor y la gravedad. 

Su marido es tan hermoso que teme por su lealtad (Alvar, 1987: 149, n. 142, v. 6). En la 

misma versión, la esposa manda un mensaje a su marido, sospechando su falta de leal-

tad.  

Por otro lado, en las canciones griegas, generalmente falta la pregunta del marido 

a su mujer sobre las señas de su esposo. Son pocas las versiones que la contienen. En 

una de éstas (Θέρος, 1952: 101, n. 553, vv. 23-25), la mujer le dice que es bajo, moreno, 

de igual altura, idéntico a él.   

En algunos casos, el hombre toma la iniciativa y da las señas de él mismo y de su 

vida común anterior. Cuando la mujer le pregunta a él quién es, el caballero le dice que 

ella le conoce, ya que le mandó a ella regalos o le besó sus labios rojos (Θέρος, 1952: 

102, n. 554, vv. 5-6; Fauriel, 1956: 336, vv. 5-7; Σκαρτσής, 1987: 266, vv. 10-12). 

Lo que normalmente vemos en las versiones griegas es lo siguiente: el desconoci-

do encuentra a la mujer lacrimosa y le pregunta qué pasa. Le responde que su esposo 

está fuera de casa hace muchos años, en el extranjero, y que ella le va a esperar por un 

poco más y después se hará monja (Ευλάμπιος, 1973: 58, vv. 6-10). El motivo está tam-

bién presente en los romances, pero en un punto más avanzado. Damos el pasaje en las 

baladas griegas según Ayensa Prat (2000: 262-263, vv. 6-12): 
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Δώδεκα κούπες μ’ έδωσε,     στα μάτια δεν την είδα, 

και στες δεκατέσσαρες     την είδα δακρυσμένη. 

—Τι έχεις, κόρη μ’, και θλίβεσαι     και βαριαναστενάζεις; 

Εγώ ’χ’ άνδρα στην ξενιτειά     τώρα δώδεκα χρόνους, 

κι ουδέ χαρτί δεν μ’ έστειλε     ουδέ ατός του ήλθε· 

κι ακόμα δυο τον καρτερώ     ως τρεις τον ’παντοχαίνω, 

κι απέ θα γένω καλογριά,     τα ράσα να φορέσω. 

 

[Doce copas me ha dado     y no le he visto los ojos, 

pero a la copa catorce     la veo triste y llorosa. 

—«¿Qué tienes, muchacha, que lloras     y suspiras amargamente?». 

—«Tengo el marido lejos de aquí,     doce años lejos de casa, 

y ninguna carta ma ha enviado     ni tampoco él ha venido. 

Dos años lo esperaré aún,     hasta tres lo aguardaré, 

y después me haré monja     y los hábitos me vestiré».] 

 

En otra versión, el forastero pregunta a la mujer por qué no se casa, y recibe la 

misma respuesta (Θέρος, 1952: 103, n. 555, vv. 8-13). En otra, la mujer le responde que 

recuerda a su marido ausente y por eso llora, lo que constituye una indicación anticipada 

de su fidelidad y amor (Θέρος, 1952: 101, n. 553, vv. 17-22).   

 

c. Culminación de la prueba de la mujer: su marido está muerto 

Las noticias que el caballero trae son emocionantes en ambas tradiciones. En el 

romancero, el marido está muerto. Según la versión que principalmente estudiamos, 

murió de un modo nada heroico durante un juego de tablas:  

 
—Por esas señas, señora,     tu marido muerto es. 

En Valencia le mataron,     en casa de un ginovés,  

sobre el juego de las tablas     lo matara un milanés. 

(Díaz Mas, 2006: 270, vv. 11-13).  

 

Y, lo que es peor, no había permanecido fiel a su mujer: 

 
Muchas damas lo lloraban,     caballeros con arnés, 

sobre todo lo lloraba     la hija del ginovés; 

todos dicen a una voz     que su enamorada es;  

(Díaz Mas, 2006: 271, vv. 14-16).  

 

Y la prueba se culmina cuando el caballero pide el amor de la señora: 

 
Si habéis de tomar amores,     por otro a mí no dejéis. 

(Díaz Mas, 2006: 271, v. 17).  

 

Díaz Más (2006: 271, n. al v. 16) acierta en subrayar: 

 
A la entusiasta descripción (toda con signos positivos) del marido ausente hecha 

por la mujer, opone el desconocido un cúmulo de circunstancias infamantes, a la 

que se viene a añadir ahora el adulterio; la intención es obvia: suscitar el desprecio 

y la indignación de la mujer abandonada, para mejor contrastar su fidelidad con la 

propuesta de verso 17. 
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La noticia sobre la muerte del marido y sus consecuencias están presentes en mu-

chas versiones matizadas cada vez de una manera distinta. Veámoslas pues: en la ver-

sión de Galicia, cuando la esposa expresa su lamento (Alvar, 1987: 235, vv. 10-14), el 

caballero le da consuelo: le ofrece su amor y además sus riquezas (Alvar, 1987: 235, vv. 

15-18). En las versiones de Asturias y Alba de Tormes, el esposo murió en la guerra 

(Alvar, 1987: 235, n. 189a, v. 11 y 236, n. 189c, v. 10) y como indica la versión de Cas-

tillo de las Guardas «entre cuatro lo llevaban a casa del coronel» (Alvar, 1987: 237, n. 

189d, v. 10). Además, el caballero apela al testamento del difunto: «…y en el testamen-

to viene que yo me case con ella» (Alvar, 1987: 236, n. 189c, v. 11), mientras promete a 

la mujer apoyarle: frente a la ansiedad de ella sobre la suerte de sus hijos ahora que se 

queda en su soledad, el caballero ofrece su apoyo:  

 
—¡Ay, pobre de mi cuitada;     que estoy sola en tierra ajena! 

¡Mis pobres hijos queridos     quien los mandará a la escuela; 

y a mi hija Teresina     quien la casará en su tierra! 

—Los sus hijos y los míos     xuntos irán a la escuela, 

y a su hija Teresina     yo la casaré en mi tierra. 

(Alvar, 1987: 235, n. 189a, vv. 12-16). 

 

En las baladas tradicionales griegas, las noticias son igual de tristes. La fidelidad 

de la esposa se somete a una prueba gravísima: según el caballero, su marido está muer-

to y además él mismo le dio la sepultura (Πολίτης, 1975: 120, vv. 21-22). En otras ver-

siones, hay más variantes del tema: murió y el caballero le enterró en territorio bereber 

(Θέρος, 1952: 101, n. 553, vv. 25-26), o el caballero anuncia su muerte, la mujer le 

maldice y entonces para persuadirle a ella de su fiabilidad le dice que le enterró en terri-

torio bereber (Κασιμάτης, 1911: 594, n. 4, vv. 8, 11, 14). En otra versión, el marido 

lleva ya cinco años muerto (Καψάλης, 1917: 529, n. 16, v. 13). Sin embargo, en la ver-

sión que presenta Ayensa Prat el marido está moribundo: 

 
—Ο άντρας σ’ ήταν άρρωστος     βαρειά για να πεθάνει […] 

 

[—«Tu marido estaba enfermo,     tu marido ya se moría […]»] 

(Ayensa Prat, 2000: 262-263, v. 13) 

 

De todas formas, el desconocido no solo da la triste noticia, sino que da un paso 

más: intenta probar la fidelidad de su mujer. 

En la mayoría de las versiones, demanda unas cosas que, como se supone, el di-

funto o moribundo pidió que su mujer se las diera a cambio de los servicios que le 

prestó. Se trata a menudo de tres. La mujer acepta los dos primeros (devolverle una 

sábana y un cirio que su marido le prestó al caballero) y rechaza rotundamente darle un 

beso, que constituye la más seria petición y encubre una indirecta proposición amorosa. 

 
…και τον εδάνεισα πανί,     μου είπε να μου το δώσεις. 

—Αν τον εδάνεισες πανί,     εγώ να σου το δώσω. 

—’Γώ τον εδάνεισα κερί     και μου είπε να μ’ το δώσεις. 

—Αν τον εδάνεισες κερί,     εγώ να σου το δώσω. 

—’Γώ τον εδάνεισα φιλί,     μου είπε να μου το δώσεις. 

—Αν τον εδάνεισες φιλί,     να πάγεις να το πάρεις. 

 

[…y una sábana le presté,     que me dijo que me devolvieras». 

—«Si una sábana le prestaste,     una sábana te devolveré». 
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—«Y un cirio también le presté,     que me dijo que me devolvieras». 

—«Si un cirio tú le prestaste,     un cirio te devolveré». 

—«Y un beso también le di,     que dijo que me devolvieras». 

—«Si un beso tú le diste,     ve y que él te lo devuelva».] 

(Ayensa Prat, 2000: 262-263, vv. 14-19) 

 

Según las versiones, el caballero pide una sábana, un cirio y un beso (Καψάλης, 

1917: 529, n. 16, vv. 14-16); pan, cirio y beso (Lagarde, 1886: 32-33, n. 31, vv. 9-10; 

Πολίτης, 1975: 120, vv. 23-26); un cirio y un beso (Ευλάμπιος, 1973: 58, 60, vv. 12, 

14). En todos los casos, la mujer lo acepta todo, menos darle el beso (Lagarde, 1886: 33, 

n. 31, vv. 11-13). 

Otras veces, aunque más raramente, la propuesta de matrimonio, que se hizo indi-

rectamente al principio del encuentro, queda ahora más clara. Así, en una versión, tras 

anunciar a la mujer la muerte de su marido, el caballero le informa a ella sobre su último 

deseo, aceptarle a él como esposo. Dispone, para eso, de casas, patios de mármol y un 

caballo fuerte (Θέρος, 1952: 101-102, n. 553, pp. 27-29). En otra versión, la propuesta 

se repite dos veces: en la primera, está relacionada con la riqueza del caballero, mientras 

que en la segunda falta cualquier referencia al respecto (Καψάλης, 1911: 594, n. 4, vv. 

9-10, 15). En ambos casos, precede la falsa noticia de la muerte del marido y de su en-

tierro por el caballero mismo. Esta mención de la riqueza nos recuerda claramente lo 

que hemos visto en los romances.   

 

d. La esposa se muestra fiel 

Sin embargo y a pesar de las propuestas tan tentadoras, la esposa se muestra fiel. 

En el romancero, prefiere hacerse monja: 

 
—No me lo mandéis, señor,     señor, no me lo mandéis, 

que antes que eso hiciese,     señor, monja me veréis. 

(Díaz Mas, 2006: 271, vv. 18-19) 

  

Variantes de esta postura existen en bastantes versiones. En la de Galicia, la mujer 

pide al caballero que se vaya y promete lamentar la muerte de su querido (Alvar, 1987: 

235, n. 189, vv. 19-20). En otras, le esperará un año o incluso siete, antes de meterse 

monja (véase respectivamente Alvar, 1987: 236, n. 189b, v. 8 y n. 189c, vv. 12-14). 

Encuentra la solución, aún cuando el hombre apela a la suerte de sus tres hijos para pro-

bar su fidelidad: 

 
—El uno le meto fraile,     el otro le enseño a leer, 

otro le doy a mis padres     para que se sirvan de él. 

(Alvar, 1987: 236, n. 189c, vv. 15-17).  

 

Sin embargo, en una de las versiones, no rechaza las segundas nupcias, que se ce-

lebrarán si su marido lleva siete años sin regresar (Alvar, 1987: 237, n. 189d, vv. 11-

12).  

Como ya hemos visto, el ambiente es parecido en las baladas griegas: la mujer se 

niega a darle el beso al desconocido y rechaza su propuesta matrimonial. En una versión 

de Rodas, llega incluso a responder maldiciéndole al caballero tres veces, antes de de-

clarar su intención de hacerse monja y fundar un monasterio (Θέρος, 1952: 102, n. 553, 

vv. 30-32). 
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e. El esposo revela su identidad 

El esposo ya está convencido. Su mujer le mostró su fidelidad y no es necesario 

vestirse los hábitos: 

 
—No os metáis monja, señora,     pues que hacello no podéis, 

que vuestro marido amado     delante de vos lo tenéis. 

(Díaz Mas, 2006: 271, vv. 20-21) 

 

Normalmente, los romances llegan a su fin con el descubrimiento de la identidad 

del marido. En la versión de Alba de Tormes, el esposo felicita a su mujer por guardar 

su honor (Alvar, 1987: 236, n. 189c, vv. 18-19), mientras que en la de Castillo de las 

Guardas el marido ruega a su mujer que guarde silencio y le promete regalarle una de 

las estrellas del cielo, guardando una para él y otra para los hijos del matrimonio (Alvar, 

1987: 237, n. 189d, vv. 13-17).  

Sin embargo, en dos de las versiones, la trama es interesantísima. El esposo no re-

vela su identidad justo en aquel momento, sino a medianoche (Alvar, 1987: 235, n. 189) 

o al otro día por la mañana (Alvar, 1987: 235-236, n. 189a).  

En la versión de Asturias, la mujer madruga a misa primera, vestida de luto de la 

cabeza a los pies. Encuentra de nuevo al caballero, quien le pregunta por qué llora. La 

mujer reafirma su fidelidad y solo entonces el marido revela su identidad (Alvar, 1987: 

235-236, n. 189ª, vv. 17-23). La versión de Galicia es mucho más descriptiva. Citamos 

el fragmento:  

 
—Volta meu cabalo, volta,     volta, volta, meu rocín 

volta, meu cabalo, volta,     que nada fago eu aquí. 

Alá pol-a media noite     cabaleiro volve a vir 

os criados non o sinten     que xa estaban a dormir. 

Oíu petar a doncela,     a porta lle foi abrir; 

cȏ aire que fixo a capa     apagóuselle o candil. 

—Quén é este cabaleiro     que sinto de par de min? 

se meu amor está morto     ninguen comigo ha durmir. 

Colleu un puñal que tiña     disposta para o ferir. 

—Non me mates, dona Ana,     lémbrate cando partí 

que un anel de sete pedras     eu contigo repartí. 

—Móstrame a tua metade     que a miña téñocha aquí; 

quería ver s´inda tiñas     o mesmo querer por min. 

—Alegraivos, miñas fillas     as fenestras logo abrir 

que xa voltou voso padre     nunca mais ha de partir. 

(Alvar, 1987: 235, n. 189, vv. 21-35) 

 

También en las baladas griegas lo que sigue es la revelación de la identidad del 

caballero, normalmente en un solo verso:  

 
—Καλέ μ’, εσύ’ σαι ο άντρας μου,     εσύ ’σαι ο καλός μου! 

 

[—«¡Tú sí que eres mi marido,     tú sí que eres mi gran amor!»]  

          (Ayensa Prat: 2000, 262-263, v. 20)   

 

Lo mismo pasa en más versiones (Ευλάμπιος, 1973: 60, v. 16; Καψάλης, 1917: 

529, n. 16, v. 19). En otra, revela su nombre, que es Κωσταντιός (Κασιμάτης, 1911: 
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594, n. 4, v. 20) o revela su identidad justo a la hora del encuentro (Lagarde, 1886: 35, 

n. 35, v. 9).  

Sin embargo, no logra persuadir a la esposa. No ha llegado todavía el fin de la ba-

lada y esta es una diferenciación notable en relación con lo que vemos en los romances. 

La mujer pide señas para dejarse convencer. 

 

f. La esposa pide señas 

Según la imagen habitual, las señas son tres: del patio, de la casa y, por fin, del 

cuerpo de la mujer (véase Jeannaraki, 1876: 124-125, n. 127, vv. 14, 19, 23; Passow, 

1958: 322, n. CCCCXLI, vv. 21, 26, 30). Otras veces, el orden es distinto: casa, patio y 

cuerpo (véase Θέρος, 1951: 311, n. 354, vv. 28, 31, 34; Σλίνης, 1929-1932: 260-261, 

vv. 20, 23); mientras que, en muchas ocasiones, la mujer pide solo señas de la casa y del 

cuerpo (Ευλάμπιος, 1973: 60, vv. 18, 21; Θέρος, 1952: 103, n. 555, vv. 23, 29 y 104, n. 

556, vv. 19, 22; Κασιμάτης, 1911: 594, n. 4, vv. 22, 28; Passow, 1958: 324, n. 

CCCCXLII, vv. 13, 18 y 327, n. CCCCXLVI, vv. 22, 25). Veamos el fragmento en la ver-

sión que Ayensa Prat traduce: 

 
…πες μου σημάδια του σπιτιού,     τότε να σε γνωρίσω. 

…πες μου σημάδια του κορμιού,     τότε να σε γνωρίσω. 

 

[«[…] dame señales de la casa     para que te pueda reconocer». 

«Dame señales de mi cuerpo     para que te pueda reconocer»] 

(Ayensa Prat, 2000: 262-263, vv. 22, 27). 

 

Alguna vez, el orden de la petición es inverso (Lagarde, 1886: 35, n. 35, vv. 11, 

14), mientras que en una de las versiones bastan solo las señas de la casa (Καψάλης, 

1917: 529, n. 16, v. 21). 

En todo caso, hay un incremento de la petición que va del más al menos conocido, 

que además es íntimo y personal. Como es natural, la mujer rehúsa consecutivamente 

las señas del patio y de la casa: τη μηλιά της πόρτας, το κλήμα της αυλής [el manzano de 

la puerta, la parra del patio
2
] (véase Ayensa Prat, 2000: 262-263, vv. 23-24; Ευλάμπιος, 

1973: 60, v. 19; Θέρος, 1952: 101, n. 552, v, 19 y 102, n. 554, vv. 9-11 y 103, n. 555, 

vv. 24-27; Fauriel, 1956: 336, vv. 9-11; Jeannaraki, 1876: 124, vv. 15-17; Κασιμάτης, 

1911: 594, n. 4, vv. 23-26; Lagarde, 1886: 35, n. 35, v. 15; Passow, 1958: 325, n. 

CCCCXLIV, v. 19; Σκαρτσής, 1987: 266, n. 312, vv. 15-17,), το χρυσό καντήλι [el candil 

de oro] (Ευλάμπιος, 1973: 60, v. 20; Θέρος, 1952: 101, n. 552, v. 20 y 102, n. 554, vv. 

14-16; Fauriel, 1956: 336,  vv. 14-15; Jeannaraki, 1876: 124, n. 127, vv. 20-21; 

Καψάλης, 1917: 529, n. 16, v. 23; Passow, 1958: 326, n. CCCCXLIV, v. 20; Saunier, 

1983: 285, n. 2ª, vv. 18-19; Σκαρτσής, 1987: 266, n. 312, vv. 20-21), μηλιά στην πόρτα 

και μηλιά στο παραθύρι [un manzano en la puerta y otro manzano en la ventana] (Pas-

sow, 1958: 327, n. CCCCXLVI, vv. 23), την ελιά στην πόρτα και το μήλο στην αυλή [el 

olivo en la puerta y el manzano en el patio] (Θέρος, 1952: 104, n. 556, v. 20; Σλίνης, 

1929-1932: 260, v.  21), καντήλα στον οντά και μηλιά στην αυλή [el candil en el cuarto y 

el manzano en el patio] (Θέρος, 1951: 311, n. 354, vv. 29, 32). La mujer cree que, de 

una manera u otra, el desconocido podría conocer estas señas. 

Se deja persuadir solo cuando se le dan a ella las señas del cuerpo. Nadie las podr-

ía ver, ya que permaneció fiel a su marido. Pero, ¿cuáles son éstas? Η ελιά στο μάγουλο 

και στη μασχάλη [Un lunar en la mejilla y otro bajo el brazo] (Passow, 1958: 327, n. 

                                                           
2
 En adelante, ofrecemos sin más aviso nuestra traducción de los fragmentos en griego. 
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CCCCXLV, v. 28), ελιά στα στήθη και στη μασχάλη [un lunar en el pecho y otro lunar bajo 

el brazo] (Ayensa Prat, 2000: 262-263, v. 28, Πολίτης, 1975: 120, v. 41), ελιά στο 

μέτωπο και στα στήθη [un lunar en la frente y otro lunar en el pecho] (Saunier, 1983: 

285, n. 2ª, v. 22), estas dos y φυλαχτό του άντρα της ανάμεσα στα στήθη [un amuleto de 

su marido en el seno] (Πολίτης, 1975: 120, v. 41; Passow, 1958: 324, n. CCCCXLII, vv. 

33-34), ελιά στο μάγουλο και στη μασχάλη και τ’ άστρι και το φεγγάρι στο στήθος [un 

lunar en la mejilla y otro bajo el brazo, y la estrella y la luna en el pecho] (Θέρος, 1952: 

102, n. 554, vv. 19-20; Fauriel, 1956: 336, vv. 18-19; Passow, 1958: 324-325, n. 

CCCCXLIII, vv. 19-20; Σκαρτσής, 1987: 266, n. 312, vv. 24-25,), ελιά στο μάγουλο, ελιά 

στην αμασκάλην, ελιά στο παραδάγκαλο [un lunar en la mejilla, otro lunar bajo el brazo 

y un tercer lunar detrás de la oreja] (Ευλάμπιος, 1973: 60, vv. 22-23; Θέρος, 1952: 101, 

n. 552, vv. 22-23; Passow, 1958: 326, n. CCCCXLIV, vv. 22-23), ελιά στο μάγουλο και τη 

μασχάλη, αλλά και μικρή δαγκωματιά στο στήθος, σημάδι ερωτικό [un lunar en la mejilla 

y otro lunar bajo el brazo, y además un pequeño mordisco en el pecho, que es una seña 

amorosa] (Θέρος, 1952: 103, n. 555, vv. 30-31; Κασιμάτης, 1911: 594, vv. 29-30; La-

garde, 1886: 35, n. 35, vv. 12-13; Passow, 1958: 322, n. CCCCXLI, vv. 31-32), ελιά στο 

μάγουλο, στη μασχάλη και μεγάλη ανάμεσα στα στήθη [un lunar en la mejilla, otro lunar 

bajo el brazo y un lunar grande en el seno] (Θέρος, 1951: 312, n. 354, vv. 35-36), ελιά 

στον κόρφο και στη μασχάλη και δαχτυλίδι στο μικρό δάχτυλο κι ένα σημάδι που της 

έκανε το βράδυ της αποκριάς [un lunar en el seno y otro lunar bajo el brazo, y además 

un anillo en el dedo meñique y una herida que le provocó a su mujer durante la víspera 

de cuaresma] (Passow, 1958: 327-328, n. CCCCXLV, vv. 26-28).  

El rasgo más original de las baladas griegas tiene que ver con las señas que la mu-

jer pide. No existe tal motivo en el romancero. De este tema se ocupa Ρωμαίος (1979: 

52-60). Como bien indica, se trata de la pervivencia de las «señas» homéricas (σήματα) 

que pasaron al canto demótico neohelénico, filtradas por la tradición continua y oral de 

tantos siglos. Según él, los dos reconocimientos homéricos de Ulises con Penélope y 

Laértes (respectivamente en ψ 85-230 y ω 235-347) se han unificado en uno en la tradi-

ción neohelénica. Las tres señas que están presentes en los dos reconocimientos del tex-

to homérico se presentan unificadas en el reconocimiento de las baladas. Ρωμαίος hace 

referencia especial a la presencia del lunar (ελιά) y de la cicatriz (ουλή). Relaciona estos 

elementos con la tradición homérica y explica cómo pasaron al canto neohelénico: la 

madera del olivo que se utiliza para la fabricación de la cama nupcial de Ulises y Pené-

lope se transforma en lunar del cuerpo (en griego se utiliza la misma palabra para am-

bos), el olivo y la cicatriz se unifican en el lunar (ελαία y ουλή en griego, dos palabras 

con sonido parecido), mientras que la cicatriz que Ulises sufrió por el mordisco de un 

jabalí se transforma en mordisco que él mismo provoca a su mujer al hacer el amor con 

ella (véase, 1979: 55-60, 64-65).     

 

g. El reconocimiento 

Ya no queda más, sino el reconocimiento o anagnórisis (αναγνώρισις o 

αναγνωρισμός en griego). La mujer exclama que él es su marido y su gran amor (Ayen-

sa Prat, 2000: 262-263, v. 29; Πολίτης, 1975: 120, v. 43; Καψάλης, 1917: 529, n. 16, v. 

24; Passow, 1958: 324, n. CCCCXLII, v. 35 y 327, n. CCCCXLV, v. 29). En contraste con 

lo que vemos en el romancero, no le basta solo la exclamación, sino que pide a las cria-

das que le abran (Θέρος, 1952: 103, n. 555, v. 32; Fauriel, 1956: 336, v. 20; Κασιμάτης, 

1911: 594, v. 31; Passow, 1958: 322, n. CCCCXLI, v. 33). Le prende la mano, le conduce 

a su madre y se le presenta a ella (Ευλάμπιος, 1973: 60, vv. 24-26; Θέρος, 1952: 101, n. 

552, vv. 24-26; Passow, 1958: 326, n. CCCCXLIV, vv. 24-26). Besa a su marido los ojos 
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(Saunier, 1983: 285, n. 2ª, v. 24) o le pide que se besen (Σλίνης, 1929-1932: 261, v. 25). 

Le pide que la abrace (Θέρος, 1952: 104, n. 556, v. 25). Los dos hacen el amor hasta la 

madrugada y el marido desea que no amanezca, ya que abraza a su paloma blanca (Je-

annaraki, 1876: 125, n. 127, vv. 26-31; Passow, 1958: 325, n. CCCCXLIII, vv. 21-26; 

Σκαρτσής, 1987: 266, n. 312, vv. 26-31; la misma escena, sin la escena amorosa, está en 

Θέρος 1952: 102, n. 554, vv. 21-24). 

Por supuesto, hay versiones en las que el reconocimiento se lleva a cabo de una 

manera muy particular. En la de Iconion (Θέρος, 1952: 100, n. 551), el hombre inte-

rrumpe la boda de su mujer con otro, le da a ella su anillo y entonces se produce el 

reconocimiento. Passow presenta otra referencia al anillo (1958: 328, n. CCCCXLVI, v. 

27), mientras que, en el v. 28, el esposo habla de una herida que le provocó a su mujer 

durante la víspera de cuaresma. 

 

A MODO DE CONCLUSIÓN 

En conclusión, hay una estrecha relación entre las dos tradiciones. El motivo del 

retorno del marido está presente en ambas y son muchos los elementos comunes. El 

marido regresa a casa tras una larga ausencia, encuentra a su mujer, prueba su fideli-

dad y por fin le descubre su identidad.  

Por supuesto, hay aspectos que se presentan de una manera diferente en las dos 

tradiciones. Por otra parte, algunos elementos aparecen en ambas, pero en distinta 

posición. Esto es natural, ya que incluso entre los poemas de la misma tradición hay 

variantes notables. 

En cuanto a la diferencia más notable entre las dos tradiciones, en los romances 

se hace énfasis en las señas que el marido pide y en la prueba a la que somete a su 

mujer. Cuando revela su identidad, llega el fin del romance y la mujer reconoce que se 

trata de su querido esposo.  

Sin embargo, en las baladas griegas, la mujer es mucho más exigente: pide a su 

marido señas de la casa, del patio y de su cuerpo para cobrar confianza. Y solo cuando 

el esposo le da las últimas, le abre su corazón. La escena de la mujer pidiendo señas 

recuerda claramente a lo que Penélope y Laertes hacen en la Odisea de Homero. Piden 

señas a Ulises, su esposo e hijo querido respectivamente. Aunque haya quienes niegen 

la influencia de la tradición homérica en las baladas griegas y esta sea una disputa 

controvertida, creemos que esta influencia explica la presencia de esta petición en las 

baladas griegas, que falta del romancero
3
. 

Esperamos que esta aportación sea de utilidad para los estudiosos y que se abran 

nuevos caminos para la comparación entre las dos tradiciones populares de nuestros 

pueblos. 

 

APÉNDICE 

 
Ο γυρισμός του ξενιτεμένου 

 

Εχάραξ’ η ανατολή     και ρόϊδισεν η δύση, 

παν τα πουλάκια στες βοσκές     κ’ οι έμορφες να πλύνουν. 

Πήρα κ’ εγώ το γρίβα μου     να πάω να τον ποτίσω· 

                                                           
3
 Para una presentación de las opiniones sobre la influencia homérica en las baladas griegas, véase 

Ayensa Prat (2000: 23-24), quien defiende el origen de la balada en tiempos de la ocupación franca, re-

chaza la influencia de la Odisea y presenta las opiniones de los estudiosos. Por otra parte, Ρωμαίος (1987: 

66-68) defiende la influencia del texto de Homero sobre el motivo del reconocimiento y rechaza las opi-

niones contrarias. 
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βρίσκω μια κόρ’ οπ’ έπλυνε     σε μια κρύα βρυσούλα 

κ’ εγώ νερό της γύρεψα     κι άπλωσε να μου δώσει. 

Δώδεκα κούπες μ’ έδωσε,     στα μάτια δεν την είδα, 

και στες δεκατέσσαρες     την είδα δακρυσμένη. 

—Τι έχεις, κόρη μ’, και θλίβεσαι     και βαριαναστενάζεις; 

Εγώ ’χ’ άνδρα στην ξενιτειά     τώρα δώδεκα χρόνους, 

κι ουδέ χαρτί δεν μ’ έστειλε     ουδέ ατός του ήλθε· 

κι ακόμα δυο τον καρτερώ     ως τρεις τον ’παντοχαίνω, 

κι απέ θα γένω καλογριά,     τα ράσα να φορέσω. 

—Ο άντρας σ’ ήταν άρρωστος     βαρειά για να πεθάνει, 

και τον εδάνεισα πανί,     μου είπε να μου το δώσεις. 

—Αν τον εδάνεισες πανί,     εγώ να σου το δώσω. 

—’Γώ τον εδάνεισα κερί     και μου είπε να μ’ το δώσεις. 

—Αν τον εδάνεισες κερί,     εγώ να σου το δώσω. 

—’Γώ τον εδάνεισα φιλί,     μου είπε να μου το δώσεις. 

—Αν τον εδάνεισες φιλί,     να πάγεις να το πάρεις. 

—Κόρη μ’, εγώ είμαι ο άντρας σου,     εγώ  ’μαι ο καλός σου. 

—Αν είσ’ εσύ ο άντρας μου,     αν είσαι ο καλός μου, 

πες μου σημάδια του σπιτιού,     τότε να σε γνωρίσω. 

—Έχεις μηλιάν στην πόρταν σου     και κλήμα στην αυλήν σου, 

κάμνει σταφύλια ραζακιά     και το κρασί μοσχάτο. 

—Εγώ ’μουν κρασοπούλισσα     και διάβηκες και τα ’δες. 

—Αν είσ’ εσύ ο άντρας μου,     αν είσαι ο καλός μου, 

πες μου σημάδια του κορμιού,     τότε να σε γνωρίσω. 

—Έχεις ελιά στο στήθος σου     κ’ ελιά στην αμασκάλη. 

—Καλέ μ’, εσύ’ σαι ο άντρας μου,     εσύ ’σαι ο καλός μου! 

(Ayensa Prat, 2000: 262) 

 

El retorno del marido  

 

Alborea por Oriente     y amanece en Occidente, 

los pájaros van a los bosques,     a lavar van las muchachas,  

y yo tomo mi caballo     para llevarlo a abrevar. 

Allí encuentro a una joven     lavando en una fuente; 

le pido un poco de agua     y ella se acerca y me ofrece. 

Doce copas me ha dado     y no le he visto los ojos, 

pero a la copa catorce     la veo triste y llorosa. 

—«¿Qué tienes, muchacha, que lloras     y suspiras amargamente?». 

—«Tengo el marido lejos de aquí,     doce años lejos de casa, 

y ninguna carta ma ha enviado     ni tampoco él ha venido. 

Dos años lo esperaré aún,     hasta tres lo aguardaré, 

y después me haré monja     y los hábitos me vestiré». 

—«Tu marido estaba enfermo,     tu marido ya se moría, 

y una sábana le presté,     que me dijo que me devolvieras». 

—«Si una sábana le prestaste,     una sábana te devolveré». 

—«Y un cirio también le presté,     que me dijo que me devolvieras». 

—«Si un cirio tú le prestaste,     un cirio te devolveré». 

—«Y un beso también le di,     que dijo que me devolvieras». 

—«Si un beso tú le diste,     ve y que él te lo devuelva». 

—«Muchacha, yo soy tu marido,     yo soy tu gran amor». 

—«Si tú eres mi marido,     si tú eres mi gran amor, 

dame señales de la casa     para que te pueda reconocer». 

—«Tienes un manzano en la puerta     y una parra en el patio, 

que da unas uvas rosadas,     que da vino moscatel». 
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—«Yo estaba vendiendo vino     y al pasar tú me habrás visto. 

Si en verdad eres mi marido,     si en verdad eres mi amor, 

dame señales de mi cuerpo     para que te pueda reconocer». 

—«Tienes un lunar en el pecho     y otro lunar bajo el brazo». 

—«¡Tú sí que eres mi marido,     tú sí que eres mi gran amor!».  

(trad. Ayensa Prat: 2000, 263)   

 

Las señas del marido 

 

—Caballero de lejas tierras,     llegáos acá y paréis, 

hinquedes la lanza en tierra,     vuestro caballo arrendéis: 

preguntaros he por nuevas     si mi esposo conocéis. 

—Vuestro marido, señora,     decid ¿de qué señas es? 

Mi marido es mozo y blanco,     gentil hombre y bien cortés, 

muy gran jugador de tablas     y también del ajedrez. 

En el pomo de su espada     armas trae de un marqués, 

y un ropón de brocado     y de carmesí el envés; 

cabe el fierro de la lanza     trae un pendón portugués, 

que ganó en unas justas     a un valiente francés. 

—Por esas señas, señora,     tu marido muerto es. 

En Valencia le mataron,     en casa de un ginovés,  

sobre el juego de las tablas     lo matara un milanés. 

Muchas damas lo lloraban,     caballeros con arnés, 

sobre todo lo lloraba     la hija del ginovés; 

todos dicen a una voz     que su enamorada es; 

Si habéis de tomar amores,     por otro a mí no dejéis. 

—No me lo mandéis, señor,     señor, no me lo mandéis, 

que antes que eso hiciese,     señor, monja me veréis. 

—No os metáis monja, señora,     pues que hacello no podéis, 

que vuestro marido amado     delante de vos lo tenéis. 

(Díaz Mas, 2006: 269-271) 
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en el romancero tradicional panhispánico 
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ABSTRACT. The traditional romancero holds se- 

veral versions ending with an interrogative sen-

tence (with either a rhetorical, exclamatory or 

adverse function…). This final part reflects the 

doubts of a character, its perplexity, his anger; 

even it criticizes certain lacks of internal logic in 

the narration. This ending, which is accepted by 

the community transmiting the poem, increases the 

poetic expression and the reaction of the listener-

reader to the poem, rather than be just the result of 

a memory failure of the informant. 

 

KEYWORDS: traditional romancero, interrogative 

sentences, dramatis personae, memory, collective 

creation, poetic, dialog, eroticism, symbology. 

RESUMEN. El Romancero tradicional presenta 

ciertas versiones que tienen como final una oración 

interrogativa (retórica, exclamativa, de reacción 

adversa…). Este desenlace manifiesta la duda de 

un personaje, su perplejidad, su ira, incluso aporta 

una crítica a alguna falta de lógica interna narrati-

va. Lejos de deberse únicamente a fallos de memo-

ria del informante, estos finales, aceptados por el 

conjunto de la comunidad transmisora, incremen-

tan la carga poética y la reacción del oyente-lector 

ante el poema. 

 

PALABRAS-CLAVE: romancero tradicional, oración 

interrogativa, dramatis personae, memoria, crea-

ción colectiva, poética, diálogo, erotismo, simbo-

logía. 

 

 

 

Una de las principales características del Romancero como género poético-

narrativo es ofrecer una solución al conflicto planteado a lo largo de sus versos. Las 

diferentes comunidades geográfico-lingüísticas que crean-conocen-transmiten un ro-

mance van aportando distintos desarrollos y desenlaces, lo que nos permite conocer los 

valores y las opiniones de la colectividad ante un determinado asunto, sea este el adulte-

rio, el incesto, la desigualdad económica en la pareja, etc., con la riqueza temática que el 

género ha desarrollado a lo largo de los siglos.  

La propuesta de este estudio es analizar, a partir de una sucinta selección de ejem-

plos, por qué, a pesar del interés que muestra el género en ofrecer una solución al pro-

blema planteado, ciertas versiones concluyen en forma de interrogante, en un final apa-

rentemente irresoluto. Si bien suele tratarse de versiones únicas, sin embargo en deter-

minados casos es posible documentar variantes comunes en diferentes zonas geográfi-

cas, lo que pone de manifiesto un acuerdo de la comunidad a la hora de transmitir el 

romance con este final turbador. 

 
EJEMPLOS DE PROBLEMAS MNEMOTÉCNICOS 

Una de las causas más sencillas que explican el comportamiento de ciertas versio-

nes que concluyen con un final en oración interrogativa no es otro que un fallo de me-

moria del autor-transmisor, quien olvida el desarrollo del romance que en su día apren-

dió más extenso, dejando inacabada la recitación o el canto. Dado el altísimo porcentaje 

de diálogo en el Romancero en su tradición oral, no será en absoluto extraño encontrar-
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nos, pues, con versiones truncas en un no-final interrogativo. Un buen ejemplo (bueno 

en el sentido de ejemplificador, difícil para una placentera lectura, ciertamente) es esta 

versión del romance El pastor que muere desriscado, de José Pérez Machín, de 84 años 

(Trapero, 2006, n.º 68.2)
1
: 

 
(El día de las ajuntas, que decían, iban a coger las cabras de San Antón, las que estaban 

sin marcar, y ocurrió una desgracia) 

 Allá por la Laja el Pino     con un gran (?) desgraciado, 

2  oyeron caer un (?)     con un golpe muy sonado. 

 Y el de Las Casas,     que era el más cercano, 

4  bajó corriendo el barranco,     encontró un hombre derriscado. 

 Empezó a dar voces y voces,     el vulgo quedó asombrado. 

6  — ¿Qué tiene, señor alcalde,     que grita tan apurado? 

 … 

 

El editor señala la falta de narración con puntos suspensivos y no cabe ninguna 

duda que la versión discurre con notable dificultad por la memoria del informante, quien 

comienza con un resumen del argumento en prosa, pierde palabras en varios versos, 

etc.
2
 

También producto de la falta de memoria sería el caso de esta versión de La pulga 

y el piojo de la isla de La Palma, de Lina Pérez Martín, de 56 años (Trapero, 2000a, n.º 

64-5, p. 313)
3
, que corta la retahíla de las cosas y personas que faltan para poder cele-

brar la boda en el momento clave de localizar un buen padrino: 

 
 La pulga y el piojo     se quieren casar 

2  y no se han casado     por falta de pan. 

 Salió el ratón debajo     un molino: 

4  —Hágase la boda,     que yo soy padrino. 

 —Ya no es por el pan,     que ya lo tenemos, 

6 ahora es por el vino,     ¿dónde lo hallaremos?— 

 Salió el mosquito     debajo la pipa: 

8  — Hágase la boda     que yo doy el vino. 

 —Ya no es por el vino,     que ya lo tenemos, 

10  ahora es por el padrino,     ¿dónde lo hallaremos? 

 …
4
  

 

No es necesario abundar más en estos casos, sin duda poco afortunados, pero úti-

les para ejemplificar una casuística de desmemoria notable. Ciertamente, al seleccionar 

                                                           
1
 Recogida en El Pinar, por Maximiano Trapero, el 6 agosto 1985. 

2
 En la misma localidad pudo recoger otra versión de Hermini Hernández, de 73 años, que tampoco 

comienza con buen pie, aunque luego se presenta completa: «… / salió al romero granado // en día de San 

Isidro / día fiesta señalado. // Dice que iba a coger cabras / de San Antón su ganado. // Allá pa la Laja el 

Pino / hay un barranco desgraciado // y el alcalde de Las Casas, / que érase el más cercano, // sintió caer 

como un asta / y dio un golpe muy sonado. // Bajó corriendo el barranco, / encontró un hombre derrisca-

do; // empezó a dar voces y voces, / el vulgo quedó asombrado. // Lo trajeron vivo a casa /  por la Virgen 

del Rosario. // — Adiós mi mujer querida / y adiós mis hijos amados, // adiós mi hermano Pancho, / que 

te dejo abandonado». Indican en nota que el asta es la lanza del pastor. 
3
 Versión de Tijarafe, recogida por Maximiano Trapero el 14 de noviembre de 1992. 

4
 Según indica Trapero (2000a: 313) «el final de la fiesta es siempre el mismo: con tanto ron y con 

tanto vino, se suelta el gato y se come al padrino» como en esta otra versión de la localidad palmera de 

Barlovento recogida por José Rafael Herrera González, en 1985: «(…) // — Ahora no nos casamos / por 

falta de padrino.— // 12  Sale un ratón / debajo del molino: // — Amarren al gato /  yo soy el padrino.— // 

14  Suéltase el gato, / cómese al padrino // y quedóse la boda / en un desatino». 
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los editores las versiones para su publicación, muchas de estas versiones inconclusas 

quedarán inéditas, pues puede considerarse que carecen de valor testimonial o literario. 

Salvo que se trate de temas romancísticos poco difundidos en una zona dada o versiones 

de romances antiguos difícilmente localizables en las encuestas de campo, puede com-

prenderse, en cierta medida, que se obvien en las antologías o repertorios.  

  

LA INTERROGACIÓN FINAL COMO TRIUNFO DE LA CONNOTACIÓN POÉTICA FRENTE A LA 

NARRACIÓN 

En ocasiones, algunas versiones dejan en el oyente-lector una inquietud en su irre-

solución del conflicto y derivan, en fin, en que el equilibrio narrativo-poético del género 

parezca decantarse más sobre el aspecto poético. Analicemos un ejemplo de La herma-

na cautiva documentado en la Península, en la provincia de Valencia, de Mercedes 

Tormo Calatayud, de 93 años (Rico Beltrán, 2009, n.º 0169:14, p. 549)
5
:  

 
 Cuando yo era pequeñita,     me robaron unos moros 

2  y en su trillo me guardaron,     como guardan un tesoro. 

 Me criaron en un horado,     entre lirios y palmeras, 

4  por eso a mí me llaman:     la cristiana españolera. 

 Mañanita, mañanita,     mañanita de primor, 

6  mataron a una mora,     que era más guapa que el sol. 

 Le mandaron a lavar,     cosa que ella no sabía, 

8  y la ropita que lava,     ¿dónde la dejaría? 

 

La versión se aleja del argumento habitual, y aquí quien lava la ropa es la mora; la 

españolera, la cristiana, se pregunta dónde dejaría aquella la ropa que le dieron a lavar 

antes de morir
6
. Es una versión anómala que reinterpretando de una forma poco orto-

doxa el romance consigue redondear un poema complejo, aunque, eso sí, bien alejado 

en su temática y ejecución del desarrollo mayoritario. 

El grado de inquietud que la interrogación deja en quien lee o escucha la versión 

alcanza una elevada carga poética en este ejemplo palmero de Josefa Rodríguez 

Hernández, de 62 años, de Lux aeterna o La pobre Adela (Trapero, 2000b, n.º 161.4, p. 

521)
7
: 

 
  Aúlla un perro, madre,     junto a la puerta, 

 2  cuando amanezca el día     ya estaré muerta. 

  Juan vendrá como todos     a verme muerta, 

 4  no lo dejen que pase     de aquella puerta. 

  Me pondrán de mortaja     mi ropa toda, 

                                                           
5
 Versión de Moixent, recogida por José Ramón Bataller el 10 de febrero de 2002 para la col. de Am-

paro Rico Beltrán. 
6
 Véase, para el desarrollo en los cauces habituales del romance en tierras valencianas, esta versión de 

Calles, de Paca Solaz, de 84 años, recogida el 30 de abril de 2004 (Rico Beltrán, 2009, n.º 0169:17, p. 

550): «Mañanita, mañanita, / mañanita de pribor // cautivaron a una mora / que era más bella que el sol. // 

La mandaron a lavar / al río de cristalines, // y un soldado que pasaba / que de la guerra venía: // —¿Qué 

haces ahí, morita linda? /  ¿Qué haces ahí, morita mía? // ¿Te quieres venir a España? / —De buena gana 

me iría. // Los pañuelos que yo lavo, / ¿dónde me los dejaría? // —Los de lino y los de blonza, / encima el 

caballo irían, // y los que no valen nada,  / el agua se los llevaría. // Ya la monta en su caballo / y a España 

se la traía, // y al entrar en la ciudad, /  la morita sonreía: // —¿De qué te ríes, mora? / ¿De qué te ríes, 

morita? // —Ni me río del caballo, /  ni del galán que lo guía, // me río de ver a España, / que ha sido la 

patria mía. // —¿Cómo se llaman tus padres  / y toda la demás familia? // —Mi padre se llama Juan /  y mi 

madre Rosalía, // y a un hermano que tengo, / le llaman José María». 
7
 Versión de Los Sauces, recogida por Cecilia Hernández en 1984. 
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 6   que tengo preparada     para mi boda. 

  Todas vendrán a verme     al cuarto mío, 

 8  a besar y abrazar     mi cuerpo frío. 

  Todas vendrán a verme,     menos Dolores, 

 10  a poner en mis andas     cintas y flores. 

  ¿Quién peinará, madre,     tus blancas canas, 

 12  como yo te peinaba     por las mañanas? 

 

Tanto en este caso como en el anterior, es ante la muerte, propia o ajena, cuando 

las preguntas carecen de respuestas. 

Veremos ahora unos ejemplos de tono más alegre: el de La bastarda y el segador 

y el del romance El rei mariner. El ambiente erótico del primero es indiscutible y gra-

cias al final en interrogante se consigue incrementar la comicidad de la situación en esta 

versión cántabra de Belmonte (Petersen, 1982, t. 2, n.º 3, p. 57)
8
: 

 
  El presidente de Europa     tiene una hija muy guapa, 

 2  que la quieren meter monja,     y ella quiere ser criada. 

  La rondan condes y duques     y ninguno le gustaba, 

 4  que le gusta un segador     que la hierba bien segaba. 

  — Segador que siegas hierba,     ¿también segarás cebada? 

 6  — Sí, señora, sí la siego,     ¿dónde la tiene plantada? 

 

En la edición señalan que se trata de un «fragmento» y comentan los recolectores 

en nota: «Todo está cantado con un buen aire; al final dice que no sabe más, lo que deja 

pensar en una autocensura». Es muy probable que sea así; sin embargo, no deja de ser 

cómico e intencionado el resultado con este final interrogativo.    

Ciertas versiones valencianas del Rei mariner atestiguan una tendencia en la ciu-

dad a cantar el romance en una forma breve. Este se aprende en el entorno escolar, bien 

en el aula, bien en el patio del colegio en el momento del juego, como documenta esta 

versión de Dolores Taberner Andrés, de 83 años, quien comenta que se la enseñaron así 

unas niñas que eran un poco más mayores que ella, mientras que jugaban (Rico Beltrán, 

2009, n.º 0411:03)
9
: 

 
 A la voreta del mar     hi ha una doncella 

2  que està brondant-li un vestit     per a la reina. 

 Pas[s]ava un quinquilleret:     —Qui em compra seda?    

4  —De quans colorets ne dú?     —Blanca i verdella. 

 —La verdella me agrà a mí     que el color m’alegra. 

 

Las niñas del siglo XXI siguen cantando el romance de esta forma breve y una de 

estas versiones recientes llama especialmente la atención, la de Beatriz Lluch, de 15 

años (Rico Beltrán, 2009, n.º 0411:E3, p. 402)
 10

: 

 
 A la voreta del mar     hi ha una doncella 

2  que està brodant un vestit     per a la reina. 

 Estant en meitat brodar     li falta seda. 

                                                           
8
 Recogida por J. Antonio Cid, Thomas Lewis, Madeline Sutherland y Jane Yokohama el 10 de julio 

de 1977. 
9
 Recogido por María Amparo Martí Taberner en mayo del 2004 para la colección de Amparo Rico 

Beltrán. 
10

 Recogida por Patricia Lluch el 25 de mayo de 2004. 
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4  Passava un marineret:     —Qui em compra seda?   

 —Mariner, marineret,     què porteu seda? 

6  —De quin coloret la vol,     blanca o vermella? 

 

La última pregunta permite hacer una lectura de doble significado de la llegada 

del marinero, que puede complacer las necesidades de la doncella con seda blanca o 

roja, a lo que, atendiendo a la significación de los colores, difícilmente sería posible 

responder con la elección del color blanco. La no-repuesta a esta interrogación permite 

poner más aún de manifiesto el sentido erótico de la elección de la joven. 

La carga poética se incrementa en estos finales en oración interrogativa, primero 

dado que la fuerza expresiva de las interrogativas es superior al que tendrían en enun-

ciados aseverativos (Martinell Gofre, 1992: 27), y segundo porque la participación del 

receptor de la versión debe ser mayor al no ofrecerle el resultado de la pregunta, sino 

que se le incita a participar en el poema reflexionando sobre el final, involucrándole en 

su participación de escucha activa
11

. 

 

LA INTERROGACIÓN FINAL COMO EXPRESIÓN DE LA PERPLEJIDAD DE UN PERSONAJE 

En otras ocasiones el brusco final en mitad del diálogo no parece tener como cau-

sa la falta de memoria, sino una voluntad del autor-transmisor, quien gracias a este no-

final consigue manifestar una inquietud sobre el poema a un nivel metaliterario, con un 

personaje que se interroga sobre las intenciones, necesidades o motivaciones de otro, 

poniendo así de manifiesto cierta falta de lógica argumentativa. Se trata de nuevo de 

versiones aisladas, que conviven en la misma comunidad con otras que continúan con el 

desenlace del romance sin manifestar su sorpresa o desacuerdo ante estas, digamos, ca-

rencias narrativas. 

Uno de los casos que primeramente llamó mi atención fue esta versión del roman-

ce de La nodriza del infante en su tradición catalana, donde recibe el título de La dida. 

La versión fue recogida por Marià Aguiló en Le Boulou, de una mujer de unos 50 años 

procedente de la localidad de Bages, a la que apelaban La Barata, el 2 de agosto de 

1893, ambas poblaciones de los alrededores de Perpignan
12

:  

 
 El infant no vol callar     ni en bressola ni en cadira 

 2 sinó a la vora del foc     a la falda de la dida. 

 Ajudeu, Verge Maria, 

 Ajudeu-nos. 

 A la calentor del foc     la dida s'és adormida, 

 4 la dida s'ha despertat     ja l'infant és cendra viva. 

 Ha anat a pendre un llenç blanc     cull la cendra tota viva. 

 6 Ha anat a reclamar     a l'humil Verge Maria. 

 Mentres fa l'oració     lo criat del rei arriba. 

 8 —Dida, dida, què teniu     que sigau tan afligida? 

 —He cremat lo millor mantó,     lo millor que'l rei tenia. 

10 —Vet aquí cent escuts d'or     comprau-li de seda fina.— 

                                                           
11

 Martinell Gobre (1992: 28) señala que «La pregunta reclama la atención del interlocutor en un gra-

do muy superior al de los enunciados aseverativos»; en el caso del Romancero, podríamos considerar para 

estos casos que el interlocutor no sería tanto el personaje co-partícipe del diálogo como la persona que 

escucha su recitación-canto en el momento de la performance. Para este epígrafe en particular resulta de 

especial interés el estudio de Iglesias (2002: 61-114).  
12

 Manuscrito conservado en la Abadía de Montserrat, Obra del Cançoner Popular Català, carpeta A-

23, canción L2, n.º 6 en paginación, margen superior izquierda; microfilm consultado en la Biblioteca de 

Catalunya. 
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 Mentre'l patge diu axò     lo rei i la reina arriben. 

12 —Dida, dida, on és mon fill     que jo veure le'n voldria?— 

 La dida se'n monta dalt     cercant per on fugiria; 

14 ja ne veu al infantó     en bressola que revia. 

 —Reina, prenent vostre fill,     criarlo més no voldria. 

16 —Dida, dida, què teniu?     què vós teu pas bona vida? 

 

La mayoría de las versiones catalanas del romance de La dida concluyen con una 

alabanza a la Virgen por haber obrado el milagro de resucitar al infante, que se le ha 

quemado a su nodriza tras haberse quedado dormida. Esta versión de Francia es el único 

caso que he podido documentar en el que la dida presenta su dimisión y la reina no aca-

ba de comprender qué ha podido pasarle a su nodriza. Incluso le pregunta si no recibe 

buen trato en palacio. Puede leerse hasta cierta ironía en el transmisor que presenta a 

una madre totalmente desconocedora de las terribles circunstancias que acaba superar su 

hijo.  

Pocos personajes del Romancero se muestran más perplejos, más sorprendidos an-

te la realidad que el marido de Albaniña, al regresar al hogar y encontrar signos eviden-

tes de la presencia de otro hombre en su casa y en su cama. Esta versión valenciana de 

Ascensión, de 83 años (Rico Beltrán, n.º 0234:02, p. 437)
13

, consigue transformar el 

final del romance, trágico y sangriento generalmente, en uno cómico: 

  
  […] 

  — ¿De quién es este caballo   que en mi cuadra siento yo? 

  ¿De quién es este sombrero   que en mi percha veo yo? 

  — Es del niño de la vecina   que ha dormido con yo. 

  — ¿Qué niño de la vecina,  si tiene barba como yo? 

 

La interrogación responde al tipo exclamativo si atendemos a la clasificación de 

Escandell (1984: 20-21), pues en realidad podría perfectamente transcribirse sin modifi-

car su sentido como una oración exclamativa («¡Qué niño de la vecina, / si tiene barba 

como yo!»). Un final perfecto si quiere dejar al oyente con una sonrisa en los labios. 

Otro personaje de perplejidad paradigmática, aunque en esta ocasión el final no es 

cómico, es El caballero burlado, máxime como se presenta en esta versión palmeña de 

Luciano Conrado Cordobés, de 55 años, recogida por Trapero (2000, n.º 7.20, pp. 139-

140)
14

: 

 
 Si quieres ver maravillas     vete a Las Mercedes, niña. 

 A cazar sale don Jorge,     a cazar como solía: 

2  lleva sus perros calzados     y el jurón herido diba, 

 donde lo agarró la noche     en una espesa montiña, 

4 donde no le canta gallo     ni menos una gallina, 

 sólo cantan tres culebras     todas tres cantan al día: 

6 una canta en la mañana     y otra al peso el mediodía 

 y otra a las tres de la tarde     después que el sol se ponía. 

8 Arrimóse al pie de un roble,     muy alto a la maravilla, 

                                                           
13

 Recogida el 14 de septiembre de 1998.  
14

 Versión de La Palmita, ay. Agulo, recogida por Maximiano Trapero con Helena Hernández, Lothar 

Siemens, 21 agosto 1983. El editor señala que el informante, Luciano Conrado, al llegar al final y decirle 

los que le acompañaban en la entrevista que seguía después con «Aquí están las casas blancas donde mis 

padres vivían», etc… dice que eso es de otro romance, el de La hermana cautiva, que también conoce y 

recita completo (n.º 11.1).  



C. MORENO, «POÉTICA DE LA INTERROGACIÓN…»                    BLO, 2 (2012), PP. 71-90. ISSN: 2173-0695 

 

~ 77 ~ 
 

 y en el pimpollo más alto     había una infante niña 

10 peinando rubios cabellos     que todo el roble cogían. 

 Apuntóle el caballero     a ver si era cosa viva: 

12 —Tate, tate, caballero,     no me mate por su vi(d)a 

 porque el que a mi me matere     en cárcel pena la vi(d)a: 

14  siete años virando a ocho     ando en el monte perdi(d)a 

 bebiendo aguas encharcadas     que animales no bebían, 

16 comiendo las carnes crudas     en cuaresma y en vegilia; 

 si le place al caballero,     llevarme en su compañía: 

18 no me lleve por esposa     ni tampoco por amiga, 

 lléveme pa su criada     muy bien que le servivía. 

20 —¿Y en qué quiere dir la infanta,     en qué quiere dir la niña, 

 en las anclas del caballo,     en las anclas o en la silla? 

22 —En las anclas, caballero,     que es más honra suya y mía.— 

 Caminaron siete leguas     palabra no se decían 

24 y al cabo las siete leguas     la niña le sonreía. 

 —¿De qué se ríe la infante,     de qué se ríe la niña, 

26 si se ríe del caballo o se ríe de la silla? 

 Ni me río del caballo     ni me río de la silla, 

28 ríome del caballero     de su noble cortesía.— 

 La agarra por los cabellos     y al suelo la tiraría: 

30 —Aquí tienes que decirme     de qué patria sos naci(d)a. 

 —Soy hija del rey Constante     y la reina Constantina. 

32 —Pues si es como tú me dices     tú eres una hermana mía, 

 ¿pa qué no me lo dijiste     cuando te encontré perdi(d)a? 

 … 

 

En efecto, la lógica nos llevaría a preguntarnos por qué no empezó la joven la 

conversación dándose a conocer. La perplejidad del protagonista, manifestada en su 

pregunta, podría ser compartida por el oyente-lector del romance.  

Otro ejemplo de anagnósis final en oración interrogativa es el desenlace de Las 

señas del esposo en algunas versiones portuguesas: 

 
  …………………….…     tanto eu no mê jardim sintada 

 2  com pinteador na mão     mês cabelos pintiava 

  deitei os olhos ao mar     vi vir uma grande armada. 

 4  Capitão que vinha nela     munto bem a governava. 

  E eu le perguntêi 

 6  se tinha visto o mê marido     per aquela desagarrada. 

  — Não no vi nem o conheço     nem sinais que ele levava. 

 8  —Levava cavalo branco     ………………… 

  levava uma sela ao pêito     todo o atormentava. 

 10 —Pois sinhora, pois sinhora,     lá o vi naquela aramada 

  ……………….     com vinte e cinco facadas 

 12 E a mais pecanina delas todas     era a cabeça cortada. 

  O que dabas bós, senhora,     a quēm no trouxera aqui? 

 14  —Uma laranjêra d'ouro     que tênho no mê jardim. 

  —Nã quero as vossas laranjas     que me não pertence a mim. 

 16  O que dabas, ó senhora,     a queim no trouxera aqui? 

  —As telhas do mê telhado     que são de ouro e marfim. 

 18 —Nã quero as vossas telhas     que me não purtence a mim. 

  O que dabas bós, senhora,     a quem no trouxera aqui? 

 20  —Nã tenho mais que le dar     nem o senhor que pudir. 
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  — Peço-le o seu coração     para com ele dormir. 

 22  —Cavalhêro tanto pede     tanto s'atreve a pudir 

  precisava d'arrastrado     ò rabo do meu cavalo 

 24  ………………..     à roda do meu jardim. 

  —E o anel de sete pedras     que eu contigo reparti, 

 26 dá dela a tua ametade     que a minha vêzi-a aqui? 

  —Se tu eras mê marido     p'ra que mangastes assim?
15

   

       

La anagnórisis en el romance de La hermana cautiva también presenta un mo-

mento de perplejidad, en esta ocasión de la protagonista explicando el porqué de sus 

suspiros al llegar a su hogar: 

 
  Cuando yo era pequeñita,     apenas tuve cinco años, 

 2 de los brazos de mi padre     los moros me arrebataron. 

  Me llevaron al desierto,     largo tiempo me tuvieron, 

 4 hasta que allí fui encontrada     por mi hermano el aguileño. 

  Me mandaron a lavar     pañuelucos a la ría, 

 6 por allí pasó un soldado     que de la guerra venía. 

  —Apártate, mora bella,     apártate, mora linda, 

 8 que va a beber mi caballo     de esa agua cristalina. 

  —No soy mora, caballero,     que soy cristiana cautiva: 

 10 me cautivaron los moros     desde pequeñita niña.— 

  Me ha montado en el caballo,     me ha llevado para arriba 

 12 y al llegar a la montaña     la morita ya suspira. 

  —¿Por qué suspiras, mi alma,     por qué suspiras, mi vida? 

 14 ¿No tengo de suspirar,     si es aquí donde vivía 

  con mi hermano el aguileño     y mi padre en compañía?
16

 

 

El mismo romance nos ofrece otro ejemplo de interrogativa de perplejidad en esta 

versión asturiana de Cezana cantada por Urbana Cotarelo Pérez, de 75 años (Suárez, 

1997: 520): 

 
  (…) 

 18 —¡Ábreme la puerta, madre,     puerta de la alegría, 

  en busca de nuera     le traigo una hija! 

 20 —¡Si eres mi nuera     seas bienvenida, 

  para ser mi hija     muy descolorida! 

 22 —¿Cómo quier mi madre     colores traía, 

  lavando los paños     n'una fuente fría? 

 

La respuesta de la joven no carece de lógica, pero no se oculta el significado que 

de nuevo vuelven a tener los colores y el estar descolorida, indicio de haber mantenido 

relaciones sexuales, aceptable para la madre en una nuera, pero no en una hija. En otra 

versión asturiana de Sisterna, de Belarmina Sal González, de 83 años (Suárez, 1997: 

523), ante el mismo comentario de la madre, la hija comenta: 

 
  (…) 

  —¿Cómo quiere la mi madre,     qui 'o color tuviera, 

 28 si hay siete años, madre,     que pan no comiera? 

                                                           
15

 Galhoz (1987, n.º 80, p. 100), versión de Murteira, en el concejo de Loures, de Ti Adelaide, de 66 

años y recogida por Maria Rosa Marques Dias Costa en 1957. 
16

 Manzano (2003, n.º 475h, p. 65), de Valdezate. 
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De nuevo se reinterpreta el sentido de descolorida de forma literal, por lo que la 

respuesta muestra la perplejidad de la protagonista ante la obviedad de tener mal aspec-

to tras haber estado cautiva. 

En esta versión valenciana de La mala suegra, de Felicitas Adaliz, de 62 años 

(Rico Beltrán, 2009, n.º 0153:06, p. 487)
17

, la lógica más evidente se impone y el ro-

mance necesariamente queda sin concluir:  

 
  Carmela se paseaba     por una sala brillante, 

 2 entre dolor y dolor, iba rezando la salve, 

  y de vez en cuando decía: ¡Quién estuviera en aquel valle! 

  (Aquel valle era la casa de sus padres.) 

 4 —¿Te quieres ir a parir     a casa de tus padres? 

  —De buena gana me iría    

  pero cuando vuelva Pedro ¿quién le dará de cenar? 

 6 —Yo le daré de cenar,   

  y le daré ropa blanca,   por si se quiere mudar. 

  Cuando vino Pedro a la casa dijo: 

 8 ¿Dónde está mi Carmela   que no ha salido a esperarme?  

  —Nos ha tratado muy mal 

 10 a mí me ha tratado de vieja     y a ti, hijo de malos padre, 

  ha querido dar a entender     que eres hijo de algún fraile. 

 12 En cogiendo su caballo,     se fue al otro valle. 

  —Levántate, Carmela.     —¿Cómo quieres que me levante? 

 14 mujer de dos horas parida,     ¿hay mujer que se levante? 

  —Levántate, Carmela,     y no vuelvas a replicarme. 

 16 Cogiéndola en el caballo,     ya se van al otro valle. 

  —No me hablas a mi Carmela.     —¿Qué quieres que yo te hable 

 18 si las ancas del caballo     van bañaditas de sangre? 

 

La versión, que presenta evidentes problemas de memorización con algunas partes 

donde las fórmulas se sustituyen por recitativos, sin embargo ofrece en esta oración fi-

nal, del tipo interrogativa de reacción adversa (Bosque, 2009: 719), una evidencia del 

todo lógica.  

 Estos finales en interrogación consiguen en ocasiones cambiar el tono trágico del 

romance en cómico y, sobre todo, ponen de manifiesto en boca de los dramatis perso-

nae cierta crítica interna del autor-transmisor hacia la falta de lógica argumental del 

relato. 

 

LAS INTERROGATIVAS FINALES COMO TRIUNFO DEL PROTAGONISTA 

Un caso especial es el que concluye con una oración interrogativa enunciada por 

un personaje que así consigue ser el que dice la última palabra, quedar por encima de su 

adversario o antagonista y, además, deja cierto gusto a triunfo personal en el oyente. Por 

ejemplo, en esta versión asturiana de El conde Claros en hábito de fraile recogida en 

Riotormo y recitada por Belarmina Martínez, de 85 años (Suárez, 1997: 169-170)
18

, el 

protagonista, tras rescatar a su amada, mantiene este diálogo con el padre de la joven  

—diálogo que, por otra parte, solo es posible imaginar a voz en grito: 

 
  (…) 

                                                           
17

 Versión de Arroyo de Cerezo, recogida por Amparo Rico el 8 de octubre de 2001. 
18

 Recogida en Gedrez en junio de 1991. La recitadora indica que lo aprendió de su padre. 
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  —Si la llevas por esposa     mal fuego la ha de quemar, 

 52 si la llevas por esposa     vuelve a buscar el dotal. 

  —¿Qué dotal o qué demonios     ustedes le quieren dar 

 54 si una hija que tenían     ya la iban a quemar? 

  ¡Quede con Dios la justicia     y con el diablo la hermandad!, 

 56 a la hoguera que han hecho     metan ustedes un can, 

  si no uno de vosotros,     que a mí ¿qué cuidao me da?  

 

De un tipo similar, que también pareciera requerir al final de la oración un insulto, 

aun fuera de rima, es esta otra versión asturiana de Edonina Álvarez Gónzalez, de 81 

años, del romance El caballero burlado (Suárez, 1997: 194)
19

: 

 
  (…) 

  —Atrás, atrás, la niñeta,     atrás, atrás, vida mía, 

 28 na fuente donde bebimos     quedó mi espada dorida. 

  —¡Anda, anda, caballero,     que ahí la llevas ceñida!, 

 30 no hiciste burla en el monte     ¿qué la vas a hacer en la villa?  

 

  

INTERROGATIVAS RETÓRICAS EN LOS DESENLACES Y EN LOS POST SCRIPTUM: COMENTA-

RIOS Y MORALEJAS 

En algunas versiones, la pregunta final del romance se dirige al oyente o al lector 

del mismo, y no a otro personaje. Entre otros ejemplos, podemos analizar este caso de 

un romance de ciego de Martos, recitada por Benito Pérez Anguita, de 77 años (Checa 

Beltrán, 2005, n.º 29, p. 144): 

 
  Melilla ya no es Melilla,     Melilla es un matadero, 

 2 que se llevan a los hombres,     los matan como borregos. 

  Ya murió Francisco Ferrer,     cuando Maura estaba en el poder. 

 4 ¿Quién ha visto     republicano como aquél? 

 

En esta versión asturiana de El cura pide chocolate, el final del romance remite al 

mercado de la venta de pliegos de cordel: 

  
  (…) 

 18 Y aquí se acaba la historia     del cura y de la criada, 

  y por un perrón     ¿quién quiere comprarla? 

 

La presencia de interrogativas retóricas al final de algunas versiones responde en 

ocasiones a una necesidad de aportar cierta moraleja, cierta enseñanza al mismo. Enla-

zando el epígrafe anterior con el siguiente, podemos traer a colación ahora de nuevo 

otros desenlaces del romance de El conde Claros en hábito de fraile en los que, tras 

rescatar el conde a su amada de la hoguera donde van a proceder a su castigo público 

ordenado por su padre, que no había visto con buenos ojos su relación o el embarazo 

fruto de ésta, le increpa en su despedida diciendo: 

 
  (…) 

  —Padres que quemáis las hijas,     ¿qué dote les queréis dar?
20

 

                                                           
19

 Se trata de una versión de San Martín de Ondes, recogida en julio de 1988 y en mayo de 1990; indi-

ca la informante que lo aprendió de «una vieja de casi cien años» de su localidad. 
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  —Padres, que quemáis las hijas,     ¿qué ajuar las queréis dar?
21

  

 

LA ACEPTACIÓN COLECTIVA DEL DESENLACE INTERROGATIVO 

Estos ejemplos de El conde Claros nos permiten introducir un aspecto de interés a 

la hora de analizar estas versiones con final en interrogante. Hemos visto primero casos 

esporádicos de problemas de memoria, versiones únicas, anómalas si se tiene en cuenta 

el desenlace aportado por el conjunto, que documentan el estado del romance que con 

este final en oración interrogativa ofrecían un mayor componente poético al texto; otras 

versiones también esporádicas abundan en la perplejidad del personaje, y del transmi-

sor, ante lo narrado y por último la pregunta final permite una mayor implicación del 

oyente-lector en el hecho comunicativo.  

El Romancero, como género de creación colectiva, necesita que la comunidad va-

lore con su memorización las transformaciones producidas en los textos del boca a boca. 

La prueba de la aceptación colectiva de lo que en su día tal vez fue solo un logro pun-

tual se puede documentar a través de diferentes versiones recogidas en distintas comu-

nidades y momentos.  

Hemos visto una versión portuguesa con final en interrogante de Las señas del es-

poso, y no es el único caso de de aceptación del final irresoluto en interrogante por parte 

de la comunidad transmisora, aunque lo más frecuente es que concluyan con la anagnó-

risis a partir del anillo del marido: 
 

  —Guarde Deus a D. Infanta,     tão bem sabe passear. 

 2  —Guarde Deus o cavaleiro,     traz novas no seu falar. 

  —Que novas quer a senhora,     as novas que lhe eu hei-de dar? 

 4  —Diga-me, o cavaleiro,     se por lá viu o meu marido. 

  —Diga-me a D. Infanta     os sinais qu'ele levava. 

 6  —Levava o cavalo branco,     o selim sobredourado, 

  na ponta da sua lança     a cruz de cristo levava. 

 8  —Eu lá o vi, lá o vi,     lá o vi morrer na armada. 

  Quanto daria a senhora     a quem o trouxera aqui? 

 10 —Dava a prata e dava ouro,     ouro mais rico qu'ha aqui. 

  —Isso 'inda não era nada     p'ra quem o trouxera aqui. 

 12  —De três moinhos que tenho,     dava-lhe um à escolhida, 

  um mói trigo, outro centeio,  outro a palha de marfim, 

 14  mas o de palha de marfim     queria-o para mim. 

  —Isso 'inda não era nada     p'ra quem o trouxera aqui. 

 16  —De três vacadas que tenho,     dava-lhe uma à escolhida. 

  Uma é a D. Maria,     outra é a D. Catarina, 

 22  outra é a D. Benasrtança     qu'ainda o seu pai não viu. 

  —Eu não quero as tuas filhas,     que elas filhas são de mim. 

 24  —Cavaleiro que tal me diz     precisa de ser degolado, 

  preso ao rabo do meu cavalo     hei-de o mandar arrastar. 

 26  —Eis o anel de sete pedras     que eu contigo reparti. 

  Qu'é dela, a tua ametade,     pois a minha está aqui?
22

  

                                                                                                                                                                          
20

  Petersen (1982, t. I, p. 291), versión de Carbonera, León, recogida por Jesús Antonio Cid y Thomas 

Lewis el 16 de julio de 1977. La informante, de quien no se aportan datos, presenta como variante «¿qué 

dote les podéis dar?».  
21

 Petersen (1982, t. I, p. 309), versión de Ríomanzanas, de Zamora, cantada por María San Román de 

52 años, quien señala que la aprendió de su madre; recogida por Diego Catalán, Javier Catalán y Alicia 

Gutiérrez del Arroyo el 28 de julio de 1977. 
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Del distrito de Castelo Branco, proviene esta versión donde el orden de las in- 

terrogativas se altera, manifestando primero la protagonista su perplejidad por la actitud 

del marido con su interrogatorio y la reclamación del anillo como símbolo del reencuen-

tro. El orden de factores sí que altera el producto poético, y el resultado es distinto 

según se formulen antes o después las preguntas. En este caso, la aceptación de la mitad 

del anillo del esposo significaría una conformidad con la prueba a la que acaba de ser 

sometida la fidelidad de la mujer: 

 
  (…) 

  —Deixe lá estar as suas filhas     que elas filhas são de mim. 

 32  —Ai se tu eras o meu homem     para que me falavas assim? 

  —Que é da tua «ametade» do anel que eu a minha traigo-a aqui?
23

 

  

Al otro lado de la frontera, se documentan versiones del mismo romance que con-

cluyen en interrogativa, pero lejos del modelo portugués: 

 
  (…) 

 16  —¿Qué más daría la señora,     que más vale su marido? 

  —Yo le daría una escopeta     pa que se pegara un tiro, 

 18  si le entrego a usted mi cuerpo     ¿qué quiero yo a mi marido?
24

 

 

  (…) 

 12 —Váyase el… del hombre; 

  que si yo diera mi cuerpo,     ¿qué quería mi marido?
25

 

 

Podrían integrarse bajo el epígrafe de las interrogativas de triunfo del protagonis-

ta. Son versiones interesantes porque se explicitan las intenciones finales del caballero 

sin ningún tipo de eufemismo, y porque no hay anagnórisis: el poema concluye con es-

tos versos, quedando la honra de la mujer bien a resguardo, protegida por ella misma sin 

haber indicado en ningún momento que el interrogador fuera su propio esposo. 

El caso del romance de Rico-franco en Asturias resulta particularmente interesan-

te, ya que de conocer una sola versión se pensaría que la interrogativa es un añadido de 

la informante. Sin embargo, se documenta en dos versiones de dos localidades distintas, 

lo que, a pesar del cambio de la rima, nos lleva a pensar que es un final aceptado por la 

comunidad y no producto de un transmisor aislado. La versión completa de Josefa 

Alonso Negrón, de 75 años (Suárez, 1997, p. 312)
26

, sería como sigue: 

 
  En Madrid hay un palacio,     en el palacio un marqués, 

 2  el marqués tiene una hija     que se llama Isabel, 

  que no la daban sus padres     nin por todo el interés, 

                                                                                                                                                                          
22

 Ferré (1987, n.º 13, pp. 58-59), versión de Retaxo, en el concejo de Castelo Branco, recogida en el 

mismo concejo pero en la población de Cebolais de Cima por Paula Coelho e José António Falcão, el 18 

de febrero de 1985. 
23

 Galhoz (1987, n.º 73, p. 92), versión de Monsanto, concejo de Idanha-a-Nova, recogida por Maria 

Leonor de Lemos Viana Carvalhão en 1953.  
24

 Suárez (1997, p. 494), versión de Los Corros, concejo de Luarca, cantada por Juan García  Berdasco 

de 83 años; recogida en julio de 1988. 
25

 Petersen (1982, p. 142), de Prioro, León, cantada por Asunción de unos 55 años; recogida por Tho-

mas Lewis, Madeline Sutherland y Jane Yokoyama el 13 de julio de 1977. 
26

 Versión de El Pevidal, en el concejo de Salas, recogida en noviembre de 1987. 



C. MORENO, «POÉTICA DE LA INTERROGACIÓN…»                    BLO, 2 (2012), PP. 71-90. ISSN: 2173-0695 

 

~ 83 ~ 
 

 4 ni por dinero que cuentan     seis contadores al mes. 

  La pretendía un mozo,     alto, rico, aragonés; 

 6  para sacarla de casa     sus tres hermanos mató 

  y a sus padres ancianitos     prisioneros los dejó. 

 8  En el medio del camino     ya lloraba la Isabel. 

  —¿Por qué suspiras, mi vida,     por qué lloras, Isabel? 

 10 —Nun lloro por mis hermanos,     nin por más que pueda sere, 

  dame un puñal de plata,     pronto te lo volveré, 

 12  para comer una pera     que me voy morir de sed.- 

  Él se lo dio al derechas,     ella lo coge al revés, 

 14  cortándole la cabeza,     y poniéndosela a los pies. 

  —La muerte de mis hermanos     la tenía que vengare, 

 16  ¿cómo iba a vivir yo     en manos de un criminal?     

 

Y volvemos a encontrar la misma fórmula en esta versión de Araceli González 

González, de 60 años (Suárez, 1997: 314)
27

: 

 
  (…) 

 8 —Yo tenía una obligación,     yo me tenía que vengar, 

  ¿cómo iba a poder vivir     en manos de un criminal? 

 

Notése que la protagonista no tiene a quién dirigir la pregunta, pues acaba de ma-

tar a su interlocutor. Se autojustifica dirigiéndose al auditorio.
28

  

Algunas versiones gaditanas del romance de la Muerte de Prim hacen pensar que 

tal vez haya una tendencia a concluir la narración con la incertidumbre de la interrogati-

va final, preguntando emotivamente el hijo por el asesino de su padre
29

. Así se docu-

menta en dos versiones, una de San Fernando y otra de Tarifa: 

 
  En la calle del Turco     le mataron a Prim, 

 2 sentadito en su coche     con la guardia civil. 

  Cuatro tiros le dieron     en su gran corazón, 

 4 cuatro tiros le dieron     a boca de cañón. 

  —¿Quién será aquel traidor,     quién será aquel traidor, 

                                                           
27

 Versión de Tablado, recogida el 1 de septiembre de 1991. 
28

 En el romance de Albaniña, se documenta en una versión, también asturiana, la autojustificación de 

un personaje, pero dirigida a la madre de la adúltera protagonista: «(…) —Tenga la su hija, madre, / la su 

hija que me dio, // si le enseñó malas mañas / ¿qué culpa le tuve yo?» (Suárez, 1997, p. 357, de Celia, de 

unos 50 años, quien lo aprendió de su madre, de Trasmonte; recogida el 23 de septiembre de 1991). Resti-

tuyo el acento en el último verso, pues carece de sentido con el cambio de persona y tiempo verbal: «si le 

enseño malas mañas».   
29

 Los lamentos en boca del familiar que pregunta por el asesino aparecen en otros romances vulgares 

como en esta versión burgalesa de El novio que mató a su novia (Manzano, 2003, n.º 729d, p. 446): «En 

la provincia de Cuenca, / señores, voy a explicar // lo que ha ocurrido a una joven / por saber muy bien 

bailar. // Se ha caído el sombrero, / no ha querido recogerlo, // se lo ha alcanzado su novio, / no ha queri-

do recogerlo. // —A la salida del baile / me las tiene que pagar: // te he de cortar la cabeza / y la mano 

principal. // A otro día de mañana / Antonio se levantó // y va a casa de su novia / a aprovechar la ocasión. 

// Al subir las escaleras / Isabel se está peinando; //—Vete, Antonio de mi vida, / vete que viene mi her-

mano. // ………. la daga, / ………. el puñal, // la agarra por los cabellos / y la empieza a destrozar. // A 

eso de las nueve y media / su padre se fue a almorzar // y se encuentra a su hija / tiradita en el portal. // —

¿Quién ha sido ese canalla? / ¿Quién ha sido el criminal // que ha dado muerte a mi hija / y la ha tirado al 

portal?».  
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 6 que a matado a mi padre,     quién será aquel traidor?
30

  
 

 

  En la calle del Turco     le mataron a Prim, 

 2 sentadito en su coche     con la guardia civil. 

  Cuatro tiros le dieron     cerca del corazón, 

 4 cuatro tiros le dieron     a boca de cañón. 

  Al salir de su coche     le dijeron a Prim: 

 6 —Vaya usted con cuidado     que le quieren herir. 

  —Si me quieren herir     o me quieren matar, 

 8 yo le entrego las armas     al señor general. 

  —Aunque yo soy chiquito     y no tengo edad, 

 10 la muerte de mi padre     la tengo que vengar.  

  ¿Quién será ese tirano,     quién será ese traidor 

 12 que le dio cuatro tiros     cerca del corazón?
31

  

 

Dos versiones colombianas de la localidad de Barbacoas del romance de Gerinel-

do concluyen con un final en interrogante ponen de manifiesto la perplejidad del rey 

ante la osadía de su paje quien, sin tener una posición económica alta, ha conseguido 

conquistar el corazón, y la cama, de su hija: 

 
  —Gerineldo, Gerineldo,     ¡qué mal sueño hemos tenido, 

 2 que la espada de mi padre     en el medio ha amanecido! — 

  Se levantó Gerineldo,     tan blanco y descolorido;  

 4 cogió la espada en la mano     y siguió para el castillo. 

  —¿De dónde vienes, Gerineldo,     tan blanco y descolorido, 

 6 que te han corrido los turcos,     o con la infanta has dormido? 

  —No me han corrido los turcos,     ni con la infanta he dormido, 

 8 sino que vengo a llevar     mi castigo merecido. 

  —Tu castigo merecido,     yo te lo daré después, 

 10 que ella ha de ser tu mujer     y tú has de ser su marido. 

  —Yo no he de querer con ella,     ni ella ha de querer conmigo, 

 12 que el dinero que yo tengo     no alcanza para un vestido. 

  — Si el dinero que tú tienes     no alcanza para un vestido, 

 14 ¿y cómo estabas durmiendo     como mujer con marido?
32

 

 

  (…) 

  —Si el dinero que tenéis     no te alcanza pa(ra) un vestido, 

 16 ¿cómo duermes abrazado     como mujer con marido?
33

  

 

                                                           
30

 Atero (1996, n.º 154:1, p. 169). Versión de María y Magdalena Foncubierta Charlo, de 20 y 21 

años, recogida por María del Mar López Cabrales y María de los Santos Delgado, el 17 de febrero de 

1989. 
31

 Atero (1996, n.º 154: 3, pp. 170-71). Versión de Dolores Perea Rondón de 49 años. Recogida por 

Francisco Vergara y Carmen Tizón el 22 de noviembre de 1983. 
32

 Catalán (1979, t. II, n.º I.540, p. 256), recitada por Cecilio Cortés Martínez, de 66 años, recogida en 

febrero de 1961 y publicada por Beutler (1969, p. 230). 
33

 Catalán (1979, n.º I.542, p. 256), recitada por Margarita de Castillo de 30 años, en febrero de 1961 y 

publicada por Beutler (1969, p. 231). Perplejidad ante la situación muestra también el personaje de la 

versión de Monterrey, California, de Rumaldo Cordero de 80 años, publicado por Espinosa (1925, p. 312) 

y por Catalán (1979, I.535, p. 251): «—Gerineldo de mi vida, / recamarero y querido // ¿dónde la noche 

has pasado / dónde la noche has dormido? // —Jugando pejes he estado, / ni he ganado ni he perdido. // —

¿Quién dijera, Gerineldo, / recamarero y querido, // yo tuve mi tal infanta / que habías de ser su marido?».  
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Versiones palmeras del romance de Santa Catalina en la zona del ayuntamiento 

de San Andrés y Sauces concluyen con una pregunta retórica de la protagonista: 

         
  En la tierra de los moros     hay una ermita muy grande 

 2 que la hizo Dios del cielo     para su madre sagrada. 

  Dentro de ella hay un niña     que Catalina se llama. 

 4  Todos los días de fiesta     su padre la castigaba 

  con tres varas de membrillo,     con toda su flor y rama 

 6 porque no quería hacer     lo que su mamá le mandaba. 

  Le mandó hacer una rueda     sin cuchillo y sin navaja. 

 8 La rueda ya estaba hecha,     Catalina arrodillada. 

  Bajó un ángel del cielo     con su corona y su espada. 

 10 —Sube, sube, Catalina,     que Dios del cielo te llama 

  pa’ que le cuentes las penas     que en este mundo has pasado. 

 12  —¿Qué penas le contaré     si ya las tengo contadas?
34

 

 

Las versiones de Fuerteventura
35

 nos permiten comparar entre un final afirmativo 

y otro interrogativo: 

 
En Galicia hay una niña     que Catalina la llaman 

2 todos los días de fiesta     su papá la castigaba 

porque no quería hacer     lo que su papá mandaba. 

4 Mandaba hacer una rueda     sin cuchillo y sin navajas; 

ya la rueda estaba hecha,     Catalina arrodillaba. 

6 —Sube al cielo, Catalina,     que mi Dios te está llamando. 

—¿Quién será ese Dios del cielo,     que a tanta prisa me llama? 

8 — Para ajustar las cuentas     de la semana pasada. 

 

Este final asertivo contrasta con el sentimiento que nos deja como lectores esta 

versión, procedente de la misma localidad y recogida tan solo seis días después: 

 
En Galicia hay una niña     que Catalina se llama, 

2 su padre es un perro moro,     su madre una renegada. 

Le mandaba hacer una rueda     de cuchillos sin navajas. 

4 La rueda ya estaba hecha,     Catalina arrodillada.  

—Sube, sube, Catalina,     que el rey del cielo te llama 

6 para pasarte la cuenta     de la semana pasada. 

—¿Para qué quiere la cuenta     si ya se la tengo dada?
36

 

 

La interrogante final en realidad es un plante de la protagonista ante la proposi-

ción de ascender a los cielos; es, por tanto, una reinterpretación del final más frecuente 

del romance en el que la muerte de la joven es un modo de vencer ante los problemas 

generados por su padre. Se produce en este verso toda una relectura del romance, quizás 

porque ahora la comunidad transmisora no concibe ya la muerte de la joven y su recom-

pensa ultraterrena como compensación a su sacrificio. 

                                                           
34

 Trapero (2000b, n.º 61.4, p. 302), de Antonia Rodríguez Hernández, de 74 años, recogida por Ceci-

lia Hernández, en 1982; similar en n.º 61.6, p. 304, cantada por Juana Lorenzo Simón, de 80 años, recogi-

da también por Cecilia Hernández en 1985. 
35

 Trapero (1990, n.º 35.1, p. 103, de Dolores Teodora Carreño Alonso, de 62 años, de La Oliva; reco-

gida por Maximiano Trapero, el 4 de agosto de 1988. 
36

 Trapero (1990, n.º 35.1, p. 104), de Francisco Delgado Martín, de 54 años, de La Oliva; recogida 

por Maximiano Trapero en Corralero, el 10 de agosto de 1988.  
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Un caso interesante también de amplia difusión geográfica de un final en interro-

gante es el caso de ¿Por qué no cantáis, la bella? La casuística que ofrece recorre algu-

nas de las características que ya hemos señalado en otros ejemplos anteriores. Para co-

menzar, tenemos una versión valenciana de La Yesa, de Ascensión de 85 años, quien 

primero no recuerda más que el incipit y después añade dos versos más:  

 
La Virgen se está peinando     debajo de una alameda, 

2 los cabellos son de oro,     las cintas de primavera. 

Por allí pasó José     diciendo de esta manera: 

4 —¿Cómo no cantas, la blanca?     ¿cómo no cantas, la bella?
37

 

 

En Huelva, recogió Arcadio Larrea en 1948 (Piñero, 2004, n.º 49, p. 365) esta 

versión un poquito más extensa, en la que se muestra la perplejidad del personaje ante la 

pregunta que le acaba de formular San Juan: 
 

  La Virgen se está peinando     debajo de una palmera, 

 2 los cabellos son de oro,     las cintas de primavera. 

  Por allí pasó San Juan     diciendo de esta manera: 

 4 —¿Cómo no cantáis, la blanca?     ¿Cómo no cantáis, la bella? 

  —¿Cómo quieres que yo cante     si estoy en tierras ajenas 

 6 y un hijo que yo tenía,     más blanco que una azucena, 

  me lo están crucificando     en una cruz de madera? 

 

El final ha tenido notable éxito y se documenta, por ejemplo, en Fuerteventura, 

con esta versión de Ana Guerra Gutiérrez de 43 años
38

:    

 
La Virgen se está peinando     al tronco de una palmera, 

2 sus peines eran de oro,     sus cintas de primavera. 

Por allí pasó José,     le dijo de esta manera: 

4 —¿Cómo no cantas, María,     cómo no cantas, mi reina? 

—¿Cómo quieres que yo cante,     solita y en tierra ajena, 

    6 si un hijo que yo tenía,     más blanco que una azucena, 

me lo están crucificando     en una cruz de madera? 

 

Y de la misma localidad es esta versión de Rita Gutiérrez Diéz, de 50 años
39

, con 

un interesante paso verbal al presente actualizador en el verso tercero: 

 
La Virgen se está peinando     a la sombra de una peña, 

2 los cabellos son de oro,     sus cintas de primavera. 

Por allá pasa José,     le dice de esta manera: 

4 —¿Por qué no cantas, María,     por qué no cantas, mi reina? 

—¿Cómo quieres que yo cante,     si de penas estoy llena, 

6 si un hijo que tenía,     más blanco que la azucena, 

me lo están crucificando     en una cruz de madera? 

 

                                                           
37

 Rico Beltrán (2009: 739), versión de La Yesa, de Ascensión, de 85 años; recogida por Amparo Rico 

el 4 de febrero de 2001 en una primera recitación y en una segunda el 29 de septiembre de 2004, cuando 

añade los dos últimos versos. 
38

 Trapero (1990, n.º 44.2, p. [125], de Villaverde; recogida por Maximiano Trapero y Helena 

Hernández Casañas, el 20 de agosto de 1988. 
39

 Trapero (1990, n.º 44.3, p. 126), versión de Villaverde, de Rita Gutiérrez Díez, de 50 años, recogida 

por Maximiano Trapero el 18 de agosto de 1988. 
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El romance se documenta en toda la isla
40

: 

 
La Virgen se está peinando     a la sombra de una peña, 

2 los cabellos son de oro,     sus cintas de primavera. 

Pasó San Juan por allí,     le dice de esta manera: 

4 —¿Por qué no cantas, María,     por qué no cantas, mi prenda? 

—¿Cómo quieres que yo cante,     si estoy llenita de pena, 

6 que un hijo que tenía,     más blanco que una azucena, 

me lo encontré clavadito     en una cruz de madera? 

 

Y en otras del archipiélago, como Gran Canaria
41

: 

 
P’al Calvario va la Virgen     vestida de luto y pena, 

2 cambiando su manto azul     por uno de seda negra. 

Pasó por allí San Juan     y le habla de esta manera: 

4 —¿Cómo esta mujer no habla     ni una palabra siquiera? 

—¿Cómo quiere que yo hable,     forastera en tierra ajena, 

6 si un hijo que yo tenía     más blanco que una azucena 

lo veí crucificado     en una cruz de madera, 

8 por un lado la mortaja,     por el otro la escalera, 

más alto subir al cielo     como la primera estrella? 

 

(…) 

—¿Cómo María no canta,     cómo la bella no canta? 

8 —¿Cómo quieres que yo cante     solita y en tierra ajena, 

si un hijo que yo tenía     más blanco que una azucena 

10 me lo están crucificando     en una cruz de madera?
42

 

 

  (…) 

6 —¿Cómo quieres que yo hable,     si me veo en tierra ajena, 

que un hijo que yo tenía     blanco como la azucena 

8 lo veo crucificado     en una cruz e madera, 

en un lado la mortaja,     y en el otro las escaleras? 

¡Ay, yo, quién subiera al cielo     como la primera estrella!
43

 

 

  (…) 

   4 ¿por qué no cantas, mi esposa,     por qué no cantas, mi reina? 

—¿Cómo quieres que yo cante     si estoy llenita de pena, 

6 porque un hijo que tenía 

me lo están crucificando     en una cruz de madera?
44

 

 

La Virgen se está peinando     a la sombra de una peña, 

2 los cabellos son de oro,     las cintas de primavera, 

                                                           
40

 Trapero (1990, n.º 44.5, p. 126), versión de Tefía de María Luisa Sosa Aguiar de 72 años, recogida 

por Maximiano Trapero el 17 de agosto de 1988. 
41

 Trapero (1982, t. 2, n.º 84.1, p. 370), cantada por una mujer de unos 40 años, de La Montaña y re-

cogida por Eusebio Bolaños Viera, en 1981. 
42

 Trapero (1982, t. 2, n.º 84.2, p. 370), de Dolores Marrero Reyes, de 67 años de Las Lagunetas, re-

cogida por Maximiano Trapero, el 30 de julio de 1984. 
43

 Trapero (1982, t. 2, n.º 84.3, p. 371),  de Juana Medina Ramírez, de 97 años de La Crucita, ayunta-

miento Tejeda; recogida por Maximiano Trapero, el 17 de julio de 1984. 
44

 Trapero (1982, t. 2, n.º 84-5), versión de Barranco Santiago de Pino Cruz Hernández de 83 años; re-

cogida por Maximiano Trapero y Marián Trapero, el 7 de enero de 1984. 
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por allí pasó un galán     le dice de esta manera: 

4 —¿Por qué se peina, la Virgen,     por qué se peina, la reina? 

(Quería decir que lloraba) 

—¿Cómo no he de llorar 

6 si un hijo que tenía     más blanco que la azucena 

me lo están crucificando     en una cruz de madera, 

8 por un lado la mortaja,     por el otro las escaleras? 

Quien esta oración dijere     todos los viernes de un año 

sacará un alma de pena     y la suya de pecado. 

Quien la sabe no la dice,     quien la oye no la aprende, 

ya vendrá el día del juicio     veremos quién gana o pierde, 

con la vara de la justicia     le darán pa que se acuerde.
45

 

 
La Virgen va pa’l Calvario     vestida de luto y pena 

2 cambiando su manto azul     por uno de seda negra. 

Se hinca al pie de la cruz     llorando lágrimas tiernas, 

4 pasa por allí San Juan     y le habla de esta manera: 

—¿Cómo quieres que yo hable,     si me encuentro en tierra ajena, 

6 que un hijo que yo tuve     más blanco que una azucena 

lo encuentro ahora enclavado     en esta cruz de madera, 

8 por un lado la mortaja,     y por otro la escalera? 

Venir las doncellas     a traer los ramos 

pa la Virgen pura     que da los regalos. 

¡Oh, Virgen María,     madre de Jesús, 

qué dolor pasaste     al pie de la cruz! 

Con tu hijo hermoso     al cielo subiste, 

abaja, Señora,    y consuela al triste.
46

 

 

En la isla de la Gomera, el romance también se conoce con un final en interrogan-

te. Es interesante señalar que el verso «pasó por allí un galán» no es una innovación del 

informante, sino que ya se documentaba en la versión precedente de Gran Canaria: 

 
… 

Pasó por allí un galán     diciendo de esta manera: 

… 

2 —¿Cómo quieres que te hable     ni una palabra siquiera 

si un hijo que yo tenía     más blanco que una azucena 

4  lo miro crucificado     en esa cruz de madera? 

…
47

 

 

Otras versiones malagueñas del romance también terminan en interrogativa, aun-

que al no estar unidos a ¿Por qué no cantáis, la bella? el argumento, los versos y tam-

bién el efecto que producen en el oyente difieren:  

 

                                                           
45

 Trapero (1982, t. 2, n.º 84.6, p. 372), de Francisca Cruz Hernández de 60 años, nacida en Valsequi-

llo y residente en Telde, recogida por Maximiano Trapero y Marián Trapero el mismo día que la anterior. 

El editor señala que la informante se detiene en el verso 5 y en una segunda recitación modifica el verso 

4: «— ¿Por qué no cantas, mi Virgen,  / por qué no cantas, mi reina? // —¿Cómo quieres que yo cante    si 

estoy de penitas llena?» 
46

 Trapero (1982, t. 2, n.º 84.11, pp. 374-5), de Petra Mendoza Reyes, de Los Altos de Guía; recogida 

por. Miguel Molina Falcón, hacia 1955. 
47

 Gomera (2000a, n.º 81.2, pp. 370-371), de María Piñero Núñez de 85 años, de Los Chejelipe, ayu-

namiento de San Sebastián; recogida por Maximiano Trapero el 23 de agosto de 1983. 
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El señor pasó por los cortijos. 

2 Por allí pasó la Virgen     vestida de colorado, 

rodó un manto que llevaba,     todo lo llevaba manchado 

4 que se lo manchó Jesús     con sangre de sus costados. 

Caminemos, caminemos,     caminemos al Calvario, 

6 por muy pronto que lleguemos,     ya le habrán crucificado. 

Ya le ponen la corona,     ya remarchitan los clavos, 

8 ya vienen las Marías,     con los tres carisornos.  

¿Quién recogerá una gotita,     para salvar sus pecados?
48

 

 

*  *  * 

 

En resumen, el hecho de que algunas versiones concluyan con un final interroga-

tivo puede tener un origen voluntario o involuntario por parte del autor-transmisor. 

Atendiendo a los resultados, e independientemente de la causa, podemos establecer unas 

pautas de objetivos conseguidos con esta herramienta literaria, como una mayor carga 

poética, una mayor implicación del oyente-lector en el poema; una caracterización de 

los personajes haciendo hincapié en su perplejidad, en su osadía, en su ironía; en la re-

flexión sobre el romance desde el propio texto; en el erotismo de la historia o en su va-

lor como ejemplo de vida.  

Se trate de versiones únicas o de desarrollos adoptados por la comunidad, los fina-

les en oración interrogativa nos permiten comprobar una vez más la riqueza de un géne-

ro que narra más que lo que cuenta la historia y que consigue un valor poético tan nota-

ble en ocasiones en sus metáforas como en sus enigmáticos silencios. 
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La niña y el soldado: 

la Guerra de la Independencia y otras guerras 

en el cancionero tradicional hispánico
*
 

 

María Jesús RUIZ 
(Universidad de Cádiz) 

 

 
ABSTRACT. The presence of the French troops in 

Spain at the beginning of the 19th century, and the 

Spanish War of Independence were events that 

transcended History and impacted the popular 

feeling. As a result, the oral tradition generated a 

multitude of ballads and other texts that, all to-

gether, reflected a collective imaginary with no 

historical rigor, but faithful to the literary dimen-

sion that people could give to its own history. This 

paper uses a representative repertoire of that tradi-

tion and analyzes the way in which the War of 

Independence and other wars in the last two centu-

ries have been incorporated into the popular 

memory. 

 

KEYWORDS: Popular culture, Spanish War of In-

dependence, oral tradition, French invasion, 

romancero, ballads, children’s songs. 

RESUMEN. La presencia de las tropas galas en Es-

paña a principios del siglo XIX y la propia Guerra 

de la Independencia fueron acontecimientos que 

trascendieron la Historia y se incardinaron en el 

sentir popular. A raíz de ellos, la tradición oral 

generó un sinfín de coplas, romances y otros textos 

que, juntos, retratan un imaginario colectivo ajeno 

al rigor histórico, pero fiel a la dimensión literaria 

que un pueblo alcanza a dar a su propia historia. 

Este trabajo convoca un repertorio representativo de 

esa tradición y analiza las vías por las que la Guerra 

de la Independencia y otras guerras de los dos últi-

mos siglos se han incorporado a la memoria popu-

lar. 

 

PALABRAS-CLAVE: Cultura popular, Guerra de la 

Independencia, tradición oral, invasión francesa, 

romancero, cancionero, tradición infantil. 

 

 

 

En 1882, unos setenta años después del paso de los franceses por España, los Can-

tos populares españoles publicados por el folklorista Francisco Rodríguez Marín con-

signaban la muy popular seguidilla que rememora la resistencia gaditana ante las tropas 

francesas: 

 
Con la bomba que tiran 

los fanfarrones 

se hacen las gaditanas 

tirabuzones
1
. 

                                                           
*
 Este trabajo es un avance del capítulo “La memoria del francés”, destinado a formar parte del volu-

men colectivo Crónica popular del Doce (coord. María Jesús Ruiz) que, bajo el patrocinio de la Oficina 

del Bicentenario de la Diputación de Cádiz, verá la luz en 2012. En la búsqueda de los materiales aquí 

convocados han sido fundamentales las aportaciones de José Manuel Fraile Gil —que, como siempre, 

puso a mi disposición su riquísima fonoteca—, de Juan Ignacio Pérez y Ana María Martínez, que selec-

cionaron y me enviaron las retahílas y canciones infantiles de su archivo WebLitOral, y de Javier Asensio 

y Mari Cruz Garrido, que con toda generosidad me hicieron llegar valiosos materiales de sus trabajos de 

campo. Quede aquí constancia de mi especial agradecimiento a todos ellos. 
1
 Rodríguez Marín, 1882-1883. A partir de ahora, citaré por la edición de Madrid, Atlas, 1981. De la 

longevidad de la cancioncilla hay un testimonio anterior, el que ofrece Antonio Alcalá Galiano en sus 
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Ésta y otras canciones que aquí se irán desgranando dan testimonio de que la gue-

rra de la Independencia fue, por encima de su trascendencia en la Historia, un asunto 

que conmocionó al pueblo, y en el que el pueblo vivió inmerso plenamente, sintiéndose 

protagonista colectivo y trazando su propia epopeya. Gesta multitudinaria, no tanto co-

mandada por la espada y la brida de héroes con nombre propio, cuanto alentada y hecha 

por hombres, mujeres y niños anónimos a quienes, precisamente desde Francia, los nue-

vos tiempos revolucionarios les habían insuflado una conciencia inédita de pueblo. 

Fueron ellos los que, desde ese saberse a la vez héroes y víctimas, comenzaron a 

cantar su propia gloria y sus desgracias, y también los que comenzaron a disparar balas 

poético-musicales contra el francés, abriendo así la brecha de un nuevo sendero en la 

tradición oral. Al margen de los himnos patrióticos compuestos por músicos y poetas de 

la época, al margen de marchas militares creadas para levantar el espíritu de la tropa, al 

margen, como siempre, de la oficialidad, el pueblo (esa invención de la Revolución 

Francesa) empezó a cantar con expresión propia su propia visión de las cosas. Luego, 

con el paso de las décadas, y con el paso de hasta dos siglos, el prodigio de la transmi-

sión oral volvió a obrarse, de manera que durante doscientos años millones de hombres, 

mujeres y niños españoles han cantado y recreado lo que allí sucedió, y han seguido 

expresando el dolor, la miseria o la burla que la invasión napoleónica produjo en sus 

antepasados. 

Este artículo deja al margen los himnos patrióticos de autor, las arengas musicales 

de la soldadesca, las odas ostentosas, y se centra en ofrecer una muestra lo más poliédri-

ca posible de las canciones anónimas que sobre la guerra de la Independencia han atra-

vesado doscientos años con el sólo soporte de la voz y la memoria de las gentes
2
.  

La tradición oral hispánica está salpicada de recuerdos de la presencia francesa en 

la España de principios del siglo XIX. Unas veces en episodios extensos y otras como 

minúsculos destellos que el tiempo y el olvido no han logrado eliminar, aquí y allí, en 

cantos de fiesta, de trabajo o en canciones infantiles, aparece la memoria de la batalla 

sangrienta, del soldado vencido, del francés invasor, de Napoleón, de Pepe Botella, de 

Fernando Séptimo, de los heroicos guerrilleros españoles… No son estas canciones (¿es 

preciso advertirlo?) documentos históricos, sino retazos de la producción literaria que el 

imaginario colectivo popular ha ido prendiendo de su memoria. No busquemos pues, 

aquí, verdad, sino algo más duradero y menos cuestionable: la ficción que todo un pue-

                                                                                                                                                                          

memorias, publicadas en 1878; allí el autor glosa con estas palabras el porqué de la copla: «Siguieron 

cayendo en Cádiz granadas. Pero en mucho tiempo todas cuantas penetraron en la población se quedaron 

más cortas que la primera, y además viniendo como ésta llenas de plomo, y no reventando, dieron motivo 

a la famosa coplilla (…) alusión a los rizos en forma de saca-corchos usados entonces, y que se formaban 

ciñendo con pedacitos de plomo delgadas mechas de pelo, que cubre y adorna la frente y las sienes» (Al-

calá Galiano, 1927: 180-181). 
2
 Las recopilaciones de canciones populares sobre la guerra de la Independencia son, hoy por hoy, 

muy contadas, y en no pocas ocasiones confusas ya que no suelen distinguir entre las composiciones 

cultas de músicos y poetas de la época y la anónimas que han ido prosperando a lo largo de estos dos 

siglos en la transmisión oral. Con todo, doy aquí referencia de los repertorios fundamentales, a los que iré 

citando en las páginas siguientes. En 1908, coincidiendo con el primer centenario de la invasión francesa, 

el musicólogo castellano Federico Olmeda publica un primer artículo en el que da a conocer el repertorio 

recogido a un anciano de prodigiosa memoria y que titula «Guerra de la Independencia»; son las cancio-

nes que en 2003 edita la Fundación Joaquín Díaz. De 1966 data el trabajo de José Gella Iturriaga, en el 

que se alternan himnos patrióticos de autor con piezas populares alusivas a Fernando VII, Napoleón o José 

Bonaparte. De 1993 es el libro de Ana Freire, otra vez abundante en composiciones cultas. Finalmente, un 

reciente trabajo de José Manuel Pedrosa (2009) hace distingos rigurosos entre las piezas de autor y las 

provenientes de la memoria tradicional y aporta documentación muy precisa y fiable. 
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blo se ha ido creando de sí mismo durante doscientos años, la autobiografía de un colec-

tivo empeñado (quizás por eso que llamamos vagamente idiosincrasia) en hacerse héroe. 

 

LO QUE VIENE DE FRANCIA: SOLDADOS, MODAS Y BURLAS 

La memoria oral de la francesada tiene un perfil netamente militar, como corres-

ponde a los hechos que dieron lugar al repertorio. No obstante, es preciso recordar aquí 

que la presencia francesa en España durante más de un lustro, en una época desquiciada 

entre lo viejo y lo nuevo, causó otros modos de «invasión»: la de la moda, por ejemplo, 

o la de las costumbres cotidianas y las prácticas en el comer, en la música y en el ocio. 

Aunque en menor medida que la memoria del hecho militar, algo se ha perpetuado de 

todo eso en romances, canciones y otras piezas poéticas populares. 

Antes de que las tropas francesas colorearan la soldadesca española con cintas, es-

carapelas y firifollos, ya el cancionero tradicional hispánico estaba bien nutrido de can-

ciones y romances que hablaban de la vida del soldado, de sus penalidades y fatigas, de 

sus dolorosas ausencias del hogar, y también de su bravuconería y de su proverbial 

promiscuidad amatoria. El ambiente bélico de los primeros años del siglo XIX tuvo ne-

cesariamente que agudizar esta tendencia, más aún si tenemos en cuenta que las quintas 

obligatorias se institucionalizan en 1800 y que, a partir de ese momento, la figura del 

quintado cobra especial presencia en el repertorio popular. Para hacernos una idea de 

esto, podemos ver dos muestras, desvinculadas en principio del hecho histórico de la 

guerra de la Independencia, que no obstante recogen el perfil del soldado que se perpe-

tuará con el paso del tiempo. La primera es una canción lírica de las más de cincuenta 

que asociadas a este asunto publica Rodríguez Marín en sus Cantos populares españo-

les a finales del siglo XIX; la segunda, una versión del romance de El quintado, conta-

minado en su desenlace por otro romance, el de Las señas del esposo: ambas baladas 

son ejemplo del tema de la penosa ausencia del que tiene que marchar a la guerra y del 

momento feliz del regreso y el reconocimiento de la amada; además, como veremos más 

adelante, Las señas del esposo, en su devenir tradicional, es uno de los romances que se 

ha hecho eco explícitamente de la influencia francesa en el mundo de la soldadesca es-

pañola. 

 
Primer domingo de Abril, 

¡Qué día tan señalado! 

Metí la mano y saqué 

El número de soldado. 

(Rodríguez Marín, 1981: 378) 

 

Ya se vienen ya se van     los soldados a la guerra;  

ciento y uno van quintados     y cien voluntarios llevan.  

Han llegado a descansar     a los pies de una alameda;  

unos cantan y unos bailan,     y otros ríen y otros juegan,  

si acaso aquel triste mozo     que tantas eran sus penas.  

Se ha acercado el capitán     le ha dicho de esta manera:  

—¿Qué tienes, mi buen soldado,     qué tienes que no te alegras?,  

¿si lo haces por ir quintado,     o porque vas a la guerra?—  

—No lo hago por ir quintado,     ni porque voy a la guerra;  

según como éstos van,     no es extraño que yo fuera:  

es que tan sólo una noche     me han dejado dormir con ella.— 

—Vuélvete, mi buen soldado,     vuélvete para tu tierra;  

te vistes de pelegrino,     vas pidiendo puerta en puerta,  

hasta llegar a pedir     a la puerta de tu suegra.—  
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Y ya ha llegado a pedir     a la puerta de su suegra.  

—Si me das una limosna,     María de gracia llena.  

—Madre, dale una limosna     aunque yo quede sin ella,  

a ver si da Dios salud     a aquel que tengo en la guerra.—  

—Levántate y dame un abrazo,     María de gracia llena;  

si acaso no fuera yo,     aquel que tienes en guerra.—  

—Abrazo no te daré     hasta que no me des señas.—  

—La silla de mi caballo     va bordadita de seda,  

que me la bordó mi dama,     que era linda y costurera.—  

Aquella cadena de oro     al capitán se la entrega;  

se levantó y le dio un abrazo,     los dos cayeron a tierra. 

(Versión de Chinchón, Madrid. Fraile Gil, 2003: 51) 

 

Como acabo de decir, quizás sea la apariencia física del soldado español (su in-

dumentaria y sus adornos) lo que sufra los cambios más llamativos a raíz de la presencia 

en la Península de los soldados galos. Refiriéndose a ello, José Manuel Fraile Gil expli-

ca con detalle la ritualidad y el ornamento adoptado por los quintos de aquí a partir de 

aquella época: 

 
Sin duda alguna fue el gallardete más propio de su adorno la llamada escarapela, dis-

tintivo que comenzó a usarse a finales del siglo XVII por el ejército galo. Con la Revolu-

ción Francesa de 1789, la Guardia Nacional adoptó la escarapela tricolor que sería a partir 

de entonces el emblema más señero de los revolucionarios. En España se usó también 

como distintivo político sobre todo desde la Guerra de la Independencia (1808-1814), y 

durante el Trienio Constitucional (1820-1823) cuando los liberales la ostentaban de color 

verde y los comuneros de color morado en recuerdo de las comunidades que se alzaron en 

Castilla contra el poder de Carlos V en el siglo XVI (2003: 60-61). 

 

Lo cual explica que la tradición oral haya incorporado a sus soldados el adorno 

francés, y que lo haga explícito en romances y canciones. Muchas versiones de la balada 

que citaba antes, Las señas del esposo, recrean el motivo idealizando al soldado español 

con el aspecto y la indumentaria del galo; así, cuando a la esposa se le requieren señas 

para identificar al marido ausente, es usual que su respuesta sea «Mi marido es alto y 

rubio / tiene tipo de francés», o «Pasea en caballo blanco / vestidito de francés», e inclu-

so más directamente: 

 
—N´el lado derecho lleva     un ramito de laurel 

y en el lado izquierdo lleva     la escarapela del rey 

(Versión de Caldas de Luna, León. Catalán y De la Campa, 1991: 184-185) 

 

Y un frondoso ramillete de las llamadas canciones de quinto alude, asimismo, a 

esa escarapela, cuya confección estaba usualmente a cargo de las novias o de las muje-

res de la familia
3
: 

 
Dame la escarapelilla 

que me voy a ser soldado 

y, si no quiere tu madre, 

la cinta de tu refajo. 

(Muestra de Estremera del Tajo, Madrid. Fraile Gil, 2003: 63) 

                                                           
3
 Para toda la cuestión de la ritualidad y la indumentaria de los quintos españoles, puede verse Fraile 

Gil (2003: 43-63). 
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Ayudadme, compañeros, 

a llevar la escarapela, 

que me la han hecho muy grande 

y yo no puedo con ella 

(Muestra de Valdepiélagos, Madrid. García Matos, 1952: 100). 

 

Sin restringir ahora al mundo militar esta influencia en la indumentaria de la que 

hablo, el romancero tradicional hispánico ofrece una variedad interesante de ejemplos a 

partir del siglo XIX que delatan la transformación radical en el vestir producida por la 

influencia del país vecino. Antes de entrar en los ejemplos, vale la pena transcribir estas 

palabras de Manuel de Santa Ana, que a mediados del siglo XIX abominaba así de la 

«perniciosa entrada de modas francesas»: 

 
La invasión francesa, en 1808, fue una verdadera invasión de nuestras costumbres. 

Los cortos guardapiés se alargaron ante las maliciosas y escrutadoras miradas de los ofi-

ciales franceses, y la estudiada cortesanía y la falsa modestia de nuestros vecinos bastaron 

a desterrar de los hombros y los puños de nuestras hermosas, los flecos y los caireles de 

hilo de oro o de flamante seda. Sucedieron a los bulliciosos paseos de campo las aris-

tocráticas giras, y los soirées a los graciosos bailes de castañuela y guitarra. Otras cos-

tumbres dieron, necesariamente, otro giro al gusto español, y si algunos celosos anti-

reformistas, de coleta y calzón corto, conservaron hasta la segunda invasión sus hábitos y 

costumbres, pronto los abandonaron ante las desdeñosas y burlonas sonrisas de las fas-

hionables (Santa Ana, 1851: 214). 

 

Los romances, como digo, se hacen eco de esto y a la hora de describir ajuares e 

indumentarias, acuden al «paño francés», al «hilado francés», o al «peinado a la france-

sa», dando a entender con tales expresiones la seducción que el pueblo español sintió 

ante los ademanes, los gustos y el modo de vestir del enemigo: 

 
El día de la Ascensión, por ser fiesta señalada, 

sacaba basquiña de oro, cien ducaos cuesta la vara, 

mantillina a lo francés con sus puntitas bordadas. 

(Fragmento de una versión de El capitán burlado, procedente de Astudillo, Palencia; 

Alonso Cortés, 1920: 238-239). 

 

Un domingo, yendo a misa, por ser Pascua señalada, 

el vestido que llevaba vos diré sin faltar nada: 

una camisita blanca  de aquella fina de holanda, 

una saya de tela de oro toda ella galoneada, 

un jubón de perlas flor guarnecido de esmeraldas, 

un peinado a la francesa que bien la señoreaba, 

un zapatito picado  con su media anaranjada, 

una cadena al pescuezo catorce vueltas le daba, 

su mano catorce anillos que rico esclandor dejaba, 

un sombrero de tres plumas, una blanca y dos moradas… 

(Fragmento de una versión de El capitán burlado, procedente de Tetuán, Marruecos. Sa-

lazar, 1999: 201-202). 

 

Pero hay un ámbito de la tradición poético-musical española donde la presencia de 

las tropas galas se ha eternizado muy llamativamente hasta ahora mismo. Me refiero a 

las danzas masculinas secularmente mantenidas en una amplia zona del norte de la 
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Península. El carácter guerrero de tales danzas se evidencia ya en la indumentaria de los 

danzantes, herederos en sus ornamentos de las cintas, escarapelas y firifollos que lucie-

ran los soldados franceses. Pero además, en su repertorio poético, entre letras varias 

procedentes del acervo folklórico de los siglos XVI y XVII, el ritual suele incluir cancio-

nes vinculadas muy directamente al momento bélico de la guerra de la Independencia, 

de manera que el improperio contra el invasor o la orgullosa defensa de la propia nación 

frente al enemigo son temas recurrentes. 

Un lazo de danza de Torrelobatón (Valladolid) reza, por ejemplo, así: 

 
Los franceses a la España vinieron a conquistar, 

que al cabo de siete años les hicieron rechazar. 

Desde Salamanca a Toro por el valle arriba van 

y al llegar a Peñaflor les hicieron degollar. 

(González Matellán, 1987: 51) 

 

Y en una danza masculina de Barbadillo de Herreros (Burgos) los danzantes ento-

nan: 

 
Decían los franceses que habían de venir 

a poner baterías en medio de Madrid. 

(Domingo, 2006: 83)
4
. 

 

Especialmente rico es el repertorio antifrancés de las danzas procesionales de La 

Rioja y Soria, vigorosamente mantenidas en muchos pueblos hasta mediados del siglo 

XX, y aún hoy vigentes en unas cuantas localidades: 

 
El rey de España en campaña 

y el de Francia en su retiro 

y España será de Francia 

el tiempo doy por testigo. 

Muera el rey francés 

fuera el rey francés 

por haber dado guerra 

contra nuestro rey. 

(Muestra de Viniegra de Arriba, La Rioja. Asensio, 2007: 21) 

 
Mucho vale Tudela 

más Tarazona, 

más vale el rey de España 

con su corona. 

Muera el rey francés, 

muera el rey francés 

y el que puso guerra 

contra nuestro rey. 

(Muestra de Almajano, Soria. Asensio, 2007: 22) 

 

                                                           
4
 Me informa Javier Asensio de que la letra está documentada también en Villafrades de Campos (Va-

lladolid) y en Los Cameros y Hornos de Moncalvillo (La Rioja), con la salvedad de que en las versiones 

riojanas se alude a los carlistas en vez de a los franceses. 
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En un último ejemplo, las danzas de palos tradicionales del pueblo de Almúdevar 

(Huesca) incluyen asimismo en su repertorio una canción muy explícita en su desplante 

guerrero frente al gabacho: 

 
Cuando el francés vino a España 

llegó con grande traición, 

quería engañar a toda la nación. 

Detente, mochu, 

detente, traidor, 

muera, muera, muera, 

muera Napoleón. 

Cuando el francés vino a España 

vino con grande traición, 

que sí, 

a engañarnos a toda la nación. 

Lengua pulida de España 

vino de Francia un francés 

a aprender la lengua de una aragonesa, 

a aprender la lengua de un aragonés. 

Tres, tres, con la aragonesa, 

tres, tres, con el aragonés. 

(Garrido Palacios, 2000: 86-87) 

 

Al margen de la órbita de los bailes tradicionales y de los redobles guerreros, el 

venerable, mágico y casi extinto mundo de los conjuros, ensalmos e invocaciones guar-

da algunas perlas que encomiendan la aniquilación del francés a la fuerza de la palabra, 

recordándonos con ello hasta qué punto fue desigual la guerra entre el sofisticado país 

de la Ilustración y la muy primitiva España de principios del siglo XIX. En Navarra, en 

concreto, se han podido recoger ya en el siglo XXI conjuros que —aparte de sus inten-

ciones de brujería— evocan la miseria, las enfermedades y las penalidades sufridas por 

los españoles durante la francesada: «La sarna fuera, las pulgas a la paja, los piojos a 

Francia y el trigo a España» se decía en algunos pueblos del Bidasoa la noche de San 

Juan, al tiempo que se saltaban las hogueras purificadoras; o «Arrasa la Francia y déja-

nos con bien» se invocaba desde el campo para ahuyentar un mal nublado (Jimeno Jur-

ío, 2006: 74-75, 218, 326, 332). 

La memoria tradicional, en fin, ha guardado de la guerra de la Independencia la 

idea esencial de que nada bueno puede venir de Francia. Salvo contadas excepciones en 

las que en el verso hay un destello de seducción por las modas o las costumbres galas, el 

desplante, el improperio o la burla —ésta cómo remedio extremo a la arrasadora inva-

sión— son las notas predominantes. Según testimonia la canción tradicional hispánica, 

al francés, desde los albores del ochocientos, se le odia y las ocasiones para insultarlo o 

ridiculizarlo siempre son pocas. Los textos que siguen dan fe de esta animadversión: 

romances y canciones en las que el francés es el traidor, el bravucón, el ladrón, el sal-

teador de caminos, el borracho o el adúltero, el que irrumpe violentamente en la paz de 

la casa o del país, el enemigo en todo caso: 

 
—Mi marido es alto y rubio, tiene tipo de francés, 

en el puño de la espada  lleva el nombre de Isabel. 

—Si, señora, sí lo he visto, hace un año que murió, 

en la plaza del mercado  lo mató un francés traidor. 
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(Fragmento de una versión de Las señas del esposo, procedente de Neiva, Colombia. 

Beutler, 1977: n.º 217) 

 
Por los montes de Aragón     caminaba un arriero,  

buen zapato y buena media,     buen jubón y cinguillero,  

buena camisa planchada,     vara y media de cabello.  

—¿Adónde camina, el mozo,     adónde vas, arriero?  

—Camino para la Mancha     con un encargo que llevo;  

allá caminamos todos     como buenos compañeros;  

—Nosotros somos franceses     y no llevamos dinero.  

—Por dinero no se cansen,     dinero bastante llevo,  

que llevo yo más doblones     que estrellas hay en el cielo.—  

(Y) en la venta de Aragón     pidieron vino y bebieron.  

Ellos piden a cuartillo     y él pidió cuartillo y medio  

y el primer jarro que sale     es para el mozo arriero.  

—Salga por el rey de España,     que es católico y bueno,  

que no da guerras a nadie     sin que otros las den primero;  

él no hace como el de Francia,     que las da a cada momento.  

—Habla bien mozo, si sabes,     si no te reprehenderemos,  

que para un sólo español     siete franceses seremos.  

—Pues a mí me faltan seis,     y a Asturias no voy por ellos.—  

Desenvainan siete sables     para el mozo arriero  

y él también sacó el suyo,     que corta como un acero,  

y del primer espadazo     cinco rindieron al suelo,  

también rindieron los otros     y no que a correr se dieron.  

—Aguardad, perros traidores,     aguardad, traidores perros,  

que no os quiero matar,     que pa testigos os quiero.—  

Y él dijo que le dejaran     al rey hacer un proceso.  

Con el proceso en la mano,     el buen rey estaba riendo.  

—He matado cinco franceses     y ojalá matara aun ciento.  

—Que para mientras que viva,     mil reales tiene de sueldo.— 

(Versión de El mozo arriero y los siete ladrones recogida en Taramundi, Asturias. Fraile 

Gil, 1992) 

  
Todos le temen a Francia, 

Como si en la Francia hubiera 

Algún animal feroz 

Que la gente se comiera. 

(Rodríguez Marín, 1981: 440) 

 
San Antón era un francés 

que de Francia a España vino 

y lo que lleva a los pies, 

San Antón es un cochino. 

(Muestra inédita recogida por Javier Asensio en varias localidades de La Rioja) 

 
Virgen de Atocha 

Dame un trabuco 

Para matar franceses 

Y mamelucos. 

(Olmeda, 1908) 

 
¿Los franceses a España 
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a que han venido? 

A comer las gallinas 

y a beber vino. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Viva España 

Viva España y muera Francia 

Que ha quemado la bula 

y niega la fe 

Viva España. 

(Olmeda, 1908) 

 
Ahora vamos a Bayona, 

ya no mos dejan entral, 

ahora los franceses 

piden libertad. 

España les dice 

podel procesal, 

la fe, la fe del cristiano, 

si no, mos han de arrancal. 

(Muestra inédita recogida en Peñaparda, Salamanca, por José Manuel Fraile Gil) 

 
Para borracho, un francés; 

Para ladrón, un ventero; 

Para mandar y dar palos 

Un cabo de escuadra nuevo. 

(Rodríguez Marín, 1981: 380) 

 

NOMBRES PROPIOS: SITIOS, PERSONAJES Y HÉROES DE LA BATALLA 

Coyunturas históricas tan trascendentales para todo un pueblo como la guerra de 

la Independencia provocan en la canción tradicional un afán noticiero que se actualiza 

en unos textos con pretensiones históricas, es decir, con aspiraciones de veracidad. Co-

mo ocurriera con las campañas guerreras medievales, con la empresa de la Reconquista, 

con las guerras carlistas o con las batallas más cercanas en el tiempo de Melilla y Ma-

rruecos, tales hitos generan un romancero y un cancionero lírico que, por encima de 

todo, se afana en transmitir dónde, cuándo y cómo ocurrieron los hechos, basando en su 

misma historicidad la capacidad de asombrar y dejar huella en el ánimo de los transmi-

sores. La poesía oral, sin embargo, no es el mejor soporte para el rigor cronístico: su 

misma naturaleza y su propio transcurrir provocan que la exactitud histórica, el detalle o 

la circunstancia concreta se vayan difuminando, ganando terreno progresivamente la 

ficción, los ejemplos poéticos de índole universal y los arquetipos. En este inevitable 

proceso de desreferencialización se deforman o se pierden los nombres propios, y se 

subliman ciertos hechos para intentar alcanzar la dimensión épica que el recuerdo de la 

guerra pretende. 

Aun así —y trayendo de nuevo a colación la advertencia con la que iniciaba este 

trabajo sobre la frágil veracidad de la memoria de la francesada— un nutrido grupo de 

cantos tradicionales han perpetuado hasta hoy mismo espacios y nombres que protago-

nizaron enfrentamientos y batallas, ocupando entre ellos un lugar privilegiado los textos 

devotos en los que el imaginario popular atribuye a la Virgen del Pilar los triunfos fren-

te al enemigo: 
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La Virgen del Pilar dice 

Que no quiere ser francesa; 

Que quiere ser capitana 

De la gente aragonesa. 

(Rodríguez Marín, 1981: 439) 

 
Aunque vengan más franceses 

que arenas tiene la mar, 

no moverán de su sitio 

a la Virgen del Pilar. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Al otro lado del Ebro 

tiran bombas y granadas 

y la Virgen del Pilar 

con su manto las apaga. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Castillito de Pamplona, 

quién te ha visto y quién te ve, 

ayer te guardaba España 

y hoy te guarda el francés. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Allá arribita en el alto to 

dispararon un cañón, pin pon. 

Mataron a los franceses, ses 

hijos de Napoleón, pin pon. 

(Muestra de Cenicero, La Rioja)
5
 

 

En el terreno de la balada romancística, por su parte, algunos relatos de la tradi-

ción catalana conservaron, por lo menos hasta finales del siglo XIX, la memoria de la 

guerra en sitios emblemáticos como Massanet, Simonet o Pedret. Manteniendo un equi-

librio paradigmático entre historia y fantasía —algo común a la dimensión épica y noti-

ciera del romancero tradicional—, las versiones conocidas mezclan la referencia a 

hechos bélicos muy concretos con notas de sentimentalidad y patriotismo: 

 
Ab gran catxassa venía     á dintre de Massanet  

Lo general dels francesos     per donarmos de refresch.  

Lo intent qu` ell portava     promtament va cambiá,  

De torna dret á Figueras     pera pel camí restá  

El sabre y la bayoneta     `nava tot cubert de sanch  

Dels francesos que matavan     per `quellas costas y plans.  

Partida de nostras tropas     de tresor s` han carregat,  

De rellotges y a-levims,     també rupas de soldat.  

Lo que mes contento `ni donava     era de les presonés  

                                                           
5
 Esta canción la entonaban en Cenicero (La Rioja), con ocasión de la romería a la ermita de San Ro-

que de Torremontalbo, cada 16 de agosto. La muestra fue cantada por Julián Yangüela Otero (nacido en 

1918), y recogida por Javier Asensio García y Francisca Aisa Oliver en enero de 1996. Según los recolec-

tores, el texto evoca la presencia de tropas francesas en Cenicero y el trasiego continuo de soldados du-

rante la guerra de la Independencia. Está publicada en RiojArchivo: 

<http://www.riojarchivo.com/audio/canciones-en-la-romeria-a-torremontalbo>.  

http://www.riojarchivo.com/audio/canciones-en-la-romeria-a-torremontalbo


M.ª J. RUIZ, «LA NIÑA Y EL SOLDADO…»                                     BLO, 2 (2012), PP. 91-119. ISSN: 2173-0695 

 

~ 101 ~ 
 

Que pintas criaturas     los feyan treure `ls dinés.  

Tots cridavan: —viva, viva,     lo volem per comandant  

Don Joan de Garriguella     que á ia patria n` es llial.—  

Vos recordará francesos     del vintiset de febré  

De la batalla que `s daren     las tropas d` En Simonet  

Per `quells boscos y vinyas     del terme de Massanet.  

Desde Figueras vinguéreu     á provar nostre valor,  

Pero un` altre vegada     n` hi fareu reflexió. 

(Versión de Victòria a Maçanet. Milá y Fontanals, 1882: 87-88) 

 
Y el General de Fransa     y-á Espanya s` en va aná  

Y ha parada campanya     á n-el plá de Sarriá  

Ya s` acosta á Girona     per poderli parlá:  

—Digasme tu, Girona,     si te ne rendirás.—  

—Com vos que me rendesca     si Espanya no ho vol pas.  

Qu` en som tota rodada     d` hermosos baluarts.  

—Digas-me tu, Girona,     ¿qui son estos soldats?  

—Son mossos de campanya,     hermosos catalans,  

De la sang dels francesos     s` en rentarán las mans.  

O General de Fransa,     t` en convido á sopa.—  

Un tren d` artillería     li `n dona l` aygua-ma,  

Dos trens d` artillería     fan el valent trinxá.  

La cansó qui l` ha treta     y que li va dictá  

Son el mossos de campanya,     hermosos catalans,  

Que de la sang dels francesos     s`en rentarán las mans. 

(Versión de Setge de Girona. Milá y Fontanals, 1882: 86-87) 

 
Partírem del Rosselló     per anar llunyas terras,  

Per anar l` Ampurdá     que n` es terra molt alegra  

Comensem primerament     la vita de la Junquera.  

Perelada y Castelló     y la vila de Figueras;  

Y ah un lloch qu` es diu Pedret     l` armada francesa era.  

A Rosas varem ana     veure `l Tinent de guerra,  

Per veure si `s vol rendí     ó entregá las fortalesas.  

—La rosa yo vo` la do     mes me quedo la ponsella,  

Y em quedo deu mil infants     qu` hi há dins la fortalesa.  

Y em quedo set cents cavalls     que nit y dia peleyan—.  

Ninetas de Perpinyá,     be plorareu de tristesa  

Perqué los vostros galans     han hagut d` aná á la guerra.  

No podeu dí ni pensá     quina fam ells ne pateixen.  

Un pa de munició     entre quatre se `l parteixen:  

Y [ab] un patricó de vi     tot lo socorro hi esmersan.  

Las donzellas ploraran     las que casarse volian,  

Y ara [n`] haureu d` esperá     qu` [un] altre partit os isca.  

Allá en el Portal-nou,     a-hi ha bandera vermella,  

Bandera de foch y sanch     que n` es senyal de gran guerra;  

No es senyal de guerra, no,     qu` es l` amor d` una donzella. 

(Versión de Presa de Roses. Milá y Fontanals, 1882: 80-82) 

 

En lo que a personajes históricos se refiere, el cancionero tradicional se ha volca-

do indudablemente en la glosa de tres: Napoleón Bonaparte, el rey José Bonaparte y 

Fernando VII. El repertorio de insultos y chanzas no encuentra piedad para los dos pri-

meros, a quienes se culpa unívocamente de todos los males del país. Con respecto a la 
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consideración que al pueblo mereciera el rey español, las canciones se muestran oscilan-

tes, como oscilante fue su figura en todo el trasiego histórico que va desde la guerra de 

la Independencia hasta el fin de su reinado. 

La animadversión y la burla contra el francés alcanzan su expresión más em-

blemática en las canciones referidas a Napoleón, apodado popularmente Malaparte. No 

sólo la chanza y la parodia, también la maldición iracunda y hasta la escatología son 

vías para que el canto popular manifieste sus sentimientos hacia el enemigo, represen-

tante aquí de una infernal falta de fe, ridiculizado en actitudes poco honrosas, y merece-

dor de versos en muchas ocasiones de corte tabernario: 

 
Bonaparte en los infiernos 

tiene una silla poltrona, 

y a su lado está Godoy 

poniéndole la corona. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Napoleón subió al cielo 

A pedirle a Dios España, 

Y le respondió San Pedro: 

—¿Quieres que te rompa el alma? 

(Rodríguez Marín, 1981: 440) 

 
Cuando venga Bonaparte, 

niña, le tienes que dar 

una botella de vino 

mezclado con rejalgar. 

Ya verás cómo se la bebe; 

ya verás que gusto le da, 

ya verás cómo no revienta, 

ya verás, ya verás, ya verás. 

No paseará en carroza 

el emperador francés 

mientras haya en Zaragoza 

con sangre un aragonés. 

¡Vivan los españoles! 

¡Viva la religión! 

Yo me cago en el gorro 

de Napoleón. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Pólvora en la cabaña, 

pólvora en el zurrón, 

no reinará en España 

ningún Napoleón, 

que reinará Fernando, 

su patria y religión. 

(Olmeda, 1908) 

 
Enfrente a la Cortadura 

dicen que está Napoleón 

contándose los botones 

que tiene en el levitón. 

(Gella Iturriaga, 1966) 
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Pero quizás la burla y la ridiculización (en ocasiones de claros tintes carnavales-

cos) se ceban aún más en la figura de José Bonaparte, un rey impuesto al que «el pueblo 

español le tildó de intruso, le hizo objeto de sus bromas y hasta desfiguró su personali-

dad colocándole, sin serlo, el sambenito de borracho y tuerto; y le denominó José Pri-

mero, José Postrero, José Ninguno, Pepe Botella, Rey Pepe, Pepino, Pepillo y Pipote» 

(Gella Iturriaga, 1966): 

 
Ya viene por la Ronda 

José Primero 

con un ojo postizo 

y el otro huero. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Jamás hemos tenido 

un rey tan grande 

que atrás sea lo mismo 

que por delante, 

pues ojo y cara 

adelante es lo propio 

que las espaldas. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
—Pepe Botella, 

baja al despacho. 

—No puedo ahora, 

que estoy borracho. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Ya se fue por las Ventas 

el rey Pepino, 

con un par de botellas 

para el camino. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Cuando la reina se pone, bon bon, 

la mantilla de franela, bon, bon, 

le dice José Pepino, bon, bon, 

ese cuerpo pide guerra, bon, bon. 

Ay qué bombazo, 

dame un abrazo. 

No puedo ahora, 

que estoy borracho. 

Siempre andarás 

comiendo arroz, 

no te hartarás. 

Cuando la reina se pone 

la mantilla de blonda, 

le dice José Pepino: 

—Ese cuerpo pide bomba. 

Ay que bombazo… 

(Olmeda, 1908) 
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En su frondoso Cancionero de la guerra de la Independencia, José Gella Iturriaga 

(1966) recoge un puñado de coplas, de indudable cuño popular, referidas todas a la per-

cepción esperanzada que en un momento determinado tuvieron las gentes de Fernando 

VII, apodado El Deseado cuando —aún joven rey— parecía ser la salvación del país 

contra los franceses. Éstas son algunas: 

 
Cuando el rey don Fernando 

va la Florida, 

Juana y Manuela, 

hasta los pajaritos 

le dicen ¡Viva! 

Prenda. 

Cuando el rey don Fernando 

sube en calesa, 

Juana y Manuela, 

todas las madrileñas 

se me embelesan, 

Prenda. 

 
Dale que dale: 

¡Viva Fernando Séptimo 

rabie quien rabie! 

 
¡Alolito, alolito, alolito! 

En el patio de mi casa 

he plantado un arbolito 

con naranjas y limones 

para el rey don Fernandito. 

 
Hasta los pajaritos 

dicen cantando: 

¡Quién fuera calesero 

del rey Fernando! 

 

Sin embargo, las glorias esperadas del Borbón no llegaron nunca y, como apunta 

Pedrosa (2009: 94): «mientras el pueblo se desangraba en las calles gritando con fervor 

el nombre de su rey, al que llamaron, torpemente, el Deseado, éste no dejó en ningún 

momento de tramar el aplastamiento de ese mismo pueblo, acción que fue perpetrada en 

cuanto hubo ocasión». De esa cara oscura de Fernando VII y de las burlas que, como 

defensa ante su traición, hizo el pueblo, quedan algunas canciones: 

 
Ese narizotas 

Cara de pastel 

Ya me entiende usted 

Ya sé yo quién es. 

Dijo que a las siete 

Y vino a las tres 

Ya me entiende usted 

Ya sé yo porqué. 

(Olmeda, 1908) 
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Que forman parte de un repertorio con cantares muy distintos a los que inicial-

mente mostraban un país esperanzado. Coplas que «reflejan que en los dos últimos años 

de la guerra el nombre de Fernando ya no era unánime y limpia expresión de un monar-

ca símbolo de la patria oprimida, sino el de un rey al que invocaban de diferente manera 

dos tendencias políticas en pugna surgidas en la monarquía; como ejemplo citaremos La 

Cachucha, canción de los realistas gaditanos, muy popular y que años después tendría 

su réplica en El Trágala»: 

 
Tengo yo una cachuchita 

que siempre está suspirando, 

y sus ayes y suspiros 

se dirigen a Fernando. 

Vámonos, cachucha mía, 

vámonos a Puerto Real, 

que para pasar trabajos 

lo mismo es aquí que allá. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 

En cuanto a nombres propios de otros protagonistas de la guerra de la Indepen-

dencia, la tradición oral ha guardado, al fin, un puñado de coplas dedicadas a perpetuar 

la memoria de militares, políticos y hasta toreros, emblemas todos de ese casticismo 

español con el que se enfrenta el odio al francés. Paradigmáticos son al respecto algunos 

textos que mencionan al Marqués de la Romana, don Pedro Caro y Sureda, publicados y 

comentados por Rodríguez Marín (1981: 439 y 445): 

 
Napoleón Bonaparte, 

¿Qué tal te parece España? 

Ya tienes en tu presencia 

Al marqués de la Romana. 

 

O este otro, publicado por Olmeda (1908): 

 
Marqués de la Romana, 

por Dios te pido 

que saques a los franceses 

de Ciudad Rodrigo. 

Marqués de la Romana, 

por Dios te ruego 

que saques a los franceses 

a sangre y fuego. 

 

De entre estos héroes populares, singular es el caso del guerrillero y militar sal-

mantino Julián Sánchez (1774-1832), apodado El Charro. Su figura heroica —ubicada 

en el período clave en el que los franceses tuvieron a Salamanca como lugar estratégico 

para optar a la invasión de Portugal— está plenamente incardinada en la memoria de las 

gentes de la comarca y extiende sus hilos, más allá, en un puñado de canciones salpica-

das en toda la tradición oral hispánica: 

 
A las guerrillas  

de don Julián 

se va mi amante 
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y no volverá. 

(Muestra inédita de Doney de la Requejada, Zamora, recogida por José Manuel Fraile 

Gil) 

 
Cuando Don Julián Sánchez 

monta a caballo, 

se dicen los franceses 

¡ya viene el diablo! 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
Es mi novio un lancero 

de don Julián, 

si él me quiere mucho, 

yo le quiero más. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 

Nacido en la aldea de Muñoz, cerca de Ciudad Rodrigo, Julián Sánchez represen-

ta, para la cultura popular charra, el paradigma de arrojo, valentía y honor atribuidos a 

los garrochistas de la zona, enriquecido en sus destrezas por una larga y variada vida 

militar que le llevó a participar en muchos de los grandes enfrentamientos de la france-

sada. Hubieron de proliferar, a lo largo del siglo XIX, crónicas y relaciones en verso que 

ensalzaran su vida y sus hazañas, a juzgar por la cantidad de leyendas, anécdotas, episo-

dios y canciones que la tradición oral del siglo XX —e incluso del XXI— ha perpetuado, 

dándole al personaje dimensión de mito y a su vida grandeza de epopeya
6
. Salmantina 

es esta versión oral de un romance de pliego recogida en los albores de este mismo si-

glo, la cual recrea un episodio legendario más que conocido entre las gentes de la co-

marca, referido a la decisión de Julián el Charro de vengar la afrenta sufrida por su ma-

dre y hermanas a manos de los franceses: 

 
Venga a mis manos la ira   que abandoné ha mucho tiempo. 

El romance que es el canto  de los castellanos pueblos. 

Cantaré a ciudad Rodrigo 

pues Ciudad Rodrigo está  tan alto como el primero 

en historia en lealtad  y de sus nobles esfuerzos. 

Pues si la gran capital  cuyos muros baña el Ebro 

ha tenido una Agustina,  una Lorenza tenemos 

a la que el Águeda besa  allí su curso siguiendo. 

Si Álvarez en Gerona  de este valor fue el modelo, 

en Miróbriga un arrastre  Julián sanchez el vaquero. 

… 

Un Guzmán y desdichado   infeliz y pobre ciego 

cuyo nombre he rebuscado  sin conseguir conocerlo 

pues solo pude saber  que de guía tenía un perro 

al que llamaban Severino,  el hijo del guerrillero, 

que murió como un valiente  sobre el muro haciendo fuego. 

Yo repetiré sus nombres   ya que la injuria se ha hecho 

en no grabarlos en bronce  al soberbio monumento. 

Y aquí donde tantos quedan entre los montes se lanzan 

donde la encina y el roble   extienden sus copas hastias. 

                                                           
6
 A la vista de los informes orales, los pliegos que circularon al socaire de las hazañas de El Charro 

debieron ser muy semejantes a los que, por la misma época, abundaron en torno a bandidos, guapos, ban-

doleros y otros héroes populares. Véase para esto Marco, 1998. 
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Los moradores tranquilos   sus fecundos campos labran 

y si no tienen riquezas  no hay quien viva en la holganza, 

pues el hambre a su puerta  nunca asomó su horrible cara. 

Sus viviendas son de adobe  que ellos mismos se trabajan 

y sus mujeres se cuidan   de tenerlas cual la plata 

pues ni un sábado jamás   se le olvidó jalbegarlas. 

Sobre el montículo aquel   de la iglesia se levanta 

hay una casita humilde  con bien altas corraladas 

con dos…  de las que engarillas llaman. 

En un poyo hecho de piedra  dentro de la portalada 

se encuentran sentados juntos  un anciano y una anciana 

que contemplan sus dos hijas  que aspando lino trabajan. 

Hermosas las mozas son   como el sol de la mañana 

y frescas como el rocío  que el color… esmalta. 

En el rostro del anciano  honda pena se delata, 

y en los ojos de la anciana  una lágrima palpita 

…………………………….  sus mejillas baja. 

—¿Qué sucede madre mía?—  Le pregunta una zagala, 

la que parece menor. —¿Qué ha de sucederme?, nada. 

—Algo tienes —dijo el viejo—,   esto me destroza el alma, 

ha dos días que tus ojos   en amargos llantos bañan, 

dinos si quieres que estemos   a gusto en casa. 

—Lo que tengo yo lo sé,  una pena que me abrasa, 

un presentimiento triste   que mi corazón desgarra.— 

Calló la mujer y el viento,   herido por las campanas, 

les hace temblar a todos  como se agitan las ramas 

del árbol que a duro soplo  el cierzo troncha y desgarra. 

Por la puerta de la calle  gritando un mozuelo pasa 

gritando: —¡Vienen franceses!—  —¡Franceses! —la mujer exclama— 

—¡Franceses!— repiten todos,  igual gritan las muchachas 

y suspenden el trabajo  encerrándose en las casas. 

Pero, ¿pa qué sirve el nido  a la paloma si anda 

alredor el gavilán  que tiende sus duras garras? 

Dos escuadrones armados  y un comandante penetran 

en retortillo………………… ………………….. 

y hallan desiertas las calles  porque las gentes huyeron 

a los montes vecinales  al saber que el francés llega. 

El jefe, viendo aquel trance,  manda derribar las puertas 

…………………………..  y de las casas que pasen 

y los soldados recojan  cuanto puedan, cuanto hallen. 

En la casa antes descrita   entraron varios versantes, 

allí mataron al viejo  y a la vieja los infames, 

y a las dos lindas doncellas  llegan sus ansias brutales. 

Mas no dejan el hogar  no sin incendiarlo antes. 

De lo más alto del monte   guardando toros y vacas 

un fuerte joven gallardo   de tez por el sol tostada, 

luciendo al pecho una onda  como si fuera una banda, 

contempla una espesa nube  de oro plomizo que avanza. 

—¡Por san Julián, parece que arde  el pueblo!— Y se lanza 

hacia un escarpado risco   para observar lo que pasa. 

De pronto hasta sus oídos  llega el son de las campanas 

que con sus lenguas de bronce   socorro parece exclaman. 

Sin detenerse un momento,  sin pensar en la vacada, 

parte veloz y tal corre  que ni la paloma zuaga 
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con su vuelo dar alcance   que el buen vaquero lograra. 

Llega al pueblo y ya la gente  bajando por las montañas 

se dispone a defender  sus hogares de las llamas; 

y el vaquero corre, corre   con dirección a su casa. 

Y al verle pasar el cura: —¡Infeliz Julián!— exclama. 

—¡Infeliz! —repiten todos—,  ¡no conoces tu desgracia! 

En la casa jadeante  entró veloz el vaquero 

y en el centro del portal  se detiene sin aliento, 

llenos de espanto los ojos,  temblando su rudo cuerpo 

y llevándose a la frente  aquellos puños de acero 

donde hacía parar los toros  y ahora temblones inquietos. 

Éste ha visto en la cocina   de sus padres los dos cuerpos, 

los dos cubiertos de heridas,  los dos de sangre cubiertos. 

Y quiere gritar ¡Mi madre!   en la garganta su acento 

le anuda le aprieta le ahoga 

cual si un mazo…   le hubieran metido dentro. 

De pronto siente sollozos   en el cercano aposento, 

se dirige hacia la puerta   y ante su empuje diciendo, 

se deja ver otro cuadro   más horrible, más horrendo: 

sus dos hermanas, la ropa  hecha jirones y el pelo 

en trenzas desordenadas   y por la espalda cayendo. 

Se avalanzó a la calle  loco de dolor y de ira ciego: 

—¡Los valientes que me sigan,  los cobardes no los quiero!— 

… 

(Que se iban a la montaña todos ellos, sabe usted, iban los franceses a Ciudad Rodrigo) 

… 

—Id tranquilos, yo os prometo  que esos soldados de Francia, 

cuando se haya puesto el sol  en el día de mañana 

sólo podrá alumbrarles  la luna que quedará a sus plantas 

por el Salto del Gitano,  en la parte de Zamarra. 

—Que Dios te guíe, Manuel.  —Que Dios con vosotros vaya. 

El mozo se fue hacia el pueblo  y Julián con su mesnada 

atravesando los bosques   camino de la montaña. 

Camino a Ciudad Rodrigo   van los lanceros de Francia, 

van en pie de dos hileras   trepando por la mesnada, 

unos cantan, otros ríen  los chistes de sus camaradas 

y algunos van silenciosos   molestados por la marcha, 

mas no falta quien entre ellos  henchido de amores canta. 

—¿Falta mucho? —dice el jefe  al guía que lo acompaña. 

—Muy poco —responde el mozo—,  y fue echando su mirada. 

—¿Como cuánto? —Media hora,  más bien corta que no larga.— 

Yal poco rato penetran  en la estrecha enfilada 

por el Salto del Gitano   en la parte de Zamarra. 

El primero muere el jefe   mientras la tropa espantada 

relinchan, cocean, muerden  al que sujetarlos trata. 

—¡A las pistolas, soldados!   —el oficial grita. —¡Calla! 

—contesta una voz con furia  al tiempo de una pedrada—. 

Dándole sobre la frente  le abre puerta para el alma 

y suena un pistolazo  cuyas rojas llamaradas 

iluminan y dibujan   al mozo que las dispara. 

… 
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(Y allí los mataron a todos, sabe usted, y les quitaron las armas y los caballos y se fueron 

a Ciudad Rodrigo, a la plaza de Ciudad Rodrigo)
7
. 

 

LA MEMORIA INFANTIL: EL CANCIONERO MILITAR 

El hilo de la tradición va, con el tiempo, adelgazándose. Lo que cincuenta o cien 

años atrás fueron canciones con memoria histórica de la francesada, —canciones que 

podían evocar con más o menos rigor espacios, episodios, nombres y hasta fechas de la 

guerra contra el francés— atraviesan generaciones desvaneciéndose poco a poco: las 

referencias históricas se diluyen, los nombres propios se deforman y los sentimientos 

concretos que transmitían se vuelven etéreos e ininteligibles desde el sentido común 

(llamemos así a la comprensión adulta). Es el momento en el que la canción tradicional 

se instala en el grado cero, es decir, en la memoria infantil. 

La oralidad de los niños es diferente. Al transmisor infantil no le interesa nunca el 

himno patriótico o la ideología que destilan ciertas canciones de sus mayores. Éstas, al 

entrar en el territorio del niño —el territorio del juego— se convierten en juguetes 

rítmicos, en pedacerías rimadas, en retahílas en las que importa, por encima de todo, la 

rima, el uso lúdico, las posibilidades de movimiento y de gestualidad. Pero es aquí, pa-

radójicamente, donde las más antiguas referencias históricas se perpetúan: la transmi-

sión infantil confisca la memoria adulta en un mosaico colorista de significados no 

comprensibles que, no obstante, brillan con sentido propio a poco que se indague en 

ellos. La tradición infantil ha ido guardando temas, símbolos, motivos y significados 

antiguos desechados por el cancionero adulto y por la propia memoria de los transmiso-

res. Como corresponde al modo de comprensión de los niños, tales elementos no se 

muestran explícitos en los textos, sino adaptados (muchas veces transformados en algo 

ininteligible) a las exigencias de ritmo y gestualidad del juego: «La retahíla de escasos o 

varios elementos a menudo irracionales, de difícil interpretación lógica, se considera 

como el decir poético del niño, en cuanto la palabra acompaña la salmodia, el ritmo 

gestual, convirtiéndose ella misma en un juguete rítmico oral. Su sentido es su sonido» 

(Pelegrín, 1996: 11). 

Muchas versiones infantiles de añejos romances mantienen, por ejemplo, esa idea 

latente de que el caballero que viene de Francia trae maneras insolentes y soberbias, 

renovando así la xenofobia que se instaló aquí hace doscientos años con la guerra de la 

Independencia, así en el romance Hilo de oro: 

 
— De Francia vengo, señores, de buscar hilo francés. 

En el camino me han dicho que cien hijas tiene el rey. 

— Si las tengo, que las tenga que cuidado me da usted. 

De cien hijas que tengo ninguna la dejo a usted. 

— Marcho, marcho descontento de los palacios del rey, 

que las hijas del rey moro  no me las dejaron ver. 

— Vuelva, vuelva, caballero, no sea tan descortés, 

de las cien hijas que tengo, la mejor será para usted. 

— Esa nunca la he querido,  esa no la he menester, 

ésta escojo por cuidada y esta escojo por mujer. 

(Versión procedente de Calzada de Valdería, León. Pelegrín, 1996: 329) 

 

— Téngala usted bien guardada — Bien guardada la tendré, 

                                                           
7
 Versión inédita procedente de La Alberca (Salamanca), recitada por Magdalena Hernández Martín, 

de 93 años, y recogida por José Manuel Fraile Gil y Antonio Sánchez Barés en 2001. Archivo de José 

Manuel Fraile. 
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sentadita en silla de oro bordando paños del rey 

y azotitos con correa cuando sea menester, 

mojaditas en vinagre para que le sienten bien
8
. 

 

Y en un buen puñado de canciones de corro o de cuerda brillan como diamantes 

engastados menciones a la guerra contra el francés. Así ocurre, por ejemplo, en muchas 

versiones del tema conocido como Ramón del alma mía, titulado otras veces como 

Piñón va a la guerra. Son siempre, en definitiva, restos de una antigua balada eviden-

temente vinculada a la guerra de la Independencia: ya no tenemos referencia del original 

pero las menciones esporádicas a Zaragoza, a los cañones franceses o a Napoleón nos 

sirven de guía para aventurar su origen
9
. 

 
Ramón, del alma mía,  

Ramón, del alma mía,    

del alma mía, Ramón.     

Si te hubieras, casado,     

cuando te lo dije yo,     

estarías, ahora,     

sentadito en tu balcón,     

ganando cuatro cuartos,     

para un pan de munición.     

Pasaron cuatro carros,     

cargados de provisión,     

dos para Zaragoza,     

y otros dos para Aragón.     

Y con esto se acaba,     

la canción de Don Ramón. 

(Santiago y Gadea, 1910)    
 
Ya tocan a quinta este año 

y se llevan a Piñón. 

Adiós, Piñón de mi alma, 

adiós, hermoso Piñón. 

Siete novias que has tenido 

ninguna te acomodó 

y ahora tienes que ir soldado 

caminito Badajoz, 

con el ruido de la tropa, 

los palillos y el tambor 

te irás quedando dormido 

porque el sueño te rindió 

y vendrá tu comandante, 

te dará con el bastón. 

Alerta, Piñón, alerta, 

alerta, alerta, Piñón. 

(Versión de Viniegra de Arriba, La Rioja. Asensio, 2008: 561-562) 

                                                           
8
 Este final del romance —muy revelador de la imagen del pretendiente francés— corresponde a la 

versión de Hilo de oro recogida por Augusto C. de Santiago y Gadea, 1910. 
9
 En el mismo sentido, las ocasionales apariciones de un hecho bélico ubicado en Badajoz pueden lle-

varnos a relacionar el texto con la batalla que en dicha ciudad tuvo lugar entre marzo y abril de 1812. La 

ciudad fue sitiada por el ejército anglo-portugués bajo el mando del duque de Wellington, produciéndose 

uno de los episodios más sangrientos de la guerra de la Independencia. 
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Aparte de esto, es verdaderamente llamativa la presencia de lo militar en las can-

ciones infantiles, hecho que algún estudioso de la tradición oral ha intentando explicar: 

«Resulta muy curiosa la relación que puede establecerse entre las canciones de uso in-

fantil y las de carácter militar. No sé si será por el aire marcial que pueden tener las 

formaciones de niños marchando al compás de su cantinela, lo cierto es que desde anti-

guo son infinitas las alusiones al soldado en las canciones de niñas» (Fraile Gil, 2003: 

34). 

Efectivamente, desde la popularísima «Quisiera ser tan alta / como la luna / para 

ver los soldados / de Cataluña…» son incontables las muestras del repertorio poético-

musical de los niños que traen a colación bien encuentros galantes de niñas con solda-

dos, bien episodios militares en los que intervienen infantes. No cabe duda de que dicha 

tendencia —presente, desde siempre, en este nivel de la tradición— tuvo que acentuarse 

a raíz de la guerra contra el francés, consagrando así un tipo de soldadesca bravucona 

que se ha perpetuado en la cultura popular española y que en algunos de estos textos se 

hace del todo explícita. He aquí algunos ejemplos recogidos de la tradición oral recien-

te:  

 
Carta del rey ha venido para las niñas de ahora 

que se vayan a la guerra a defender su corona. 

Que una, que dos y que tres 

que salga la niña del corro 

que se va a perder. 

Si tuviera una naranja  contigo la partiría 

pero como no la tengo quédate con Dios María. 

Que dame la mano paloma 

que quédate con Dios pichona. 

(Muestra de Villavieja de Lozoya, Madrid. Fraile Gil, 1994: 220) 

 
Madre e hija fueron a misa, 

se encontraron a un francés; 

el francés le dijo a la hija 

aquí están los dieciséis. 

Hoja de laurel,  

libre cazador,  

civil y ladrón. 

(Muestra procedente de Tudela, Navarra. Archivo de WebLitOral) 

 
Un francés vino de Francia 

en busca de una mujer 

se encontró con una niña 

que le supo responder. 

—Niña, si quieres venir 

por el término de un año, 

te vistiera y te calzara 

te regalaría un sayo. 

—Una niña como yo 

no se vende por un sayo 

ni tampoco por doblones 

que reconozcan mi daño. 

(Fragmento inicial de la canción conocida como La pedigüeña, en una versión de Vi-

llabrágima, Valladolid. Martín Cebrián, 1983) 
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Mi madre no quiere 

que vaya a la plaza 

porque los soldados  

me dan calabazas. 

No quiero pepitas, 

no quiero melón, 

que quiero cabezas 

de Napoleón. 

(Gella Iturriaga, 1966) 

 
—¡Franceses vienen! 

—¿Cuántos son, di? 

—Son más de mil 

—¡Triste de mí! 

(Gella Iturriaga, 1966)
10

 

 

Parece, como primera conclusión, que la memoria del francés guardada entre la 

maraña de retahílas y canciones infantiles se desenvuelve en dos tendencias fundamen-

tales: por una parte, dichos textos se han acomodado al ritmo y la gestualidad de la mar-

cha militar por su ductilidad para aplicarse al juego; por otra, tal repertorio ha acabado 

concentrando la inclinación hacia la burla y la parodia que la presencia del gabacho 

produjo desde un principio en el pueblo. Son así incontables las cancioncillas que hacen 

burla de la lengua o de la moda francesa, que de manera tan radical transformó los hábi-

tos de la indumentaria en España:  

 
Desde antiguo fueron las canciones infantiles un cauce para la crítica de las nuevas 

modas. La adopción del sombrero por las féminas, privilegio reservado hasta entonces 

sólo a las mujeres de la clase aristocrática a mediados del siglo XIX, supuso un rechazo 

frontal de la gente trabajadora que seguía abogando por la hispánica mantilla que, si pri-

mero fue de paño fino, tafetán o sarga, acabó convirtiéndose en celaje de blonda… Los 

corros infantiles, aquellas cadenas compuestas por hijas de menestrales, pusieron siempre 

en solfa al sombrero, al polisón, al meriñaque o incluso a la sombrilla, galanuras todas 

propias de las clases ociosas (Fraile Gil, 2003: 130-131)
11

: 

 
Pasaba una señora  por el paseo 

y ha roto una farola  con el sombrero, 

al ruido de los cascos salió el gobernador. 

—Detenga a esa señora que ha roto el farol. 

—Dispense, caballero, que yo no he sido, 

ha sido mi sombrero por atrevido. 

—Si ha sido su sombrero la multa pagará. 

—Ni gasto más sombrero  ni más capota, 

que gasto una mantilla con cuatro rosas. 

Mañana voy a los toros, eso sí que es verdad, 

con mi mantilla blanca y mis cuatro rosas.— 

 

                                                           
10

 El autor anota que la canción infantil estaba en uso en los años 60, y que los niños «afirman que los 

gallos se avisaban así de la aproximación de tropas francesas y que desde entonces cantan de noche». 
11

 El autor prosigue poniendo como ejemplo de su comentario el texto que transcribimos, y que titula 

El sombrero y la mantilla; la versión procede de Villarejo de Salvanés (Madrid). 
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Si bien es verdad —como se ha visto más arriba— que el cancionero popular 

adulto hace gala de la parodia de lo francés con cierta frecuencia, este gusto se extrali-

mita en el repertorio infantil, cuya naturaleza lúdica lo explicaría. En tal sentido, hay 

que tener en cuenta que el cancionero de los niños opta muchas veces por la carnavali-

zación de temas, motivos o significados que en la tradición adulta no alcanzan la pers-

pectiva burlesca. Se trata de un proceso que tiene que ver con el gusto infantil por el 

mundo al revés, y con la preferencia por los ritos de inversión del folklore de los niños:  

 
El niño goza en la inversión del orden, jugando a los contrarios; en la retahíla encuen-

tra los cauces de su expresión fantástica y acumula, enumera, encadena, las acciones y fi-

guras fantaseadas. Puede ver las liebres por los montes, correr peces por los campos, tras-

ladarse a tierras lejanas donde la naturaleza camina al revés, trueca las funciones, los 

criados realizan extraños trabajos, las cabras se vuelven piadosas, las mozas tiran al mato-

rral… (Pelegrín, 1996: 89). 

 

En el caso que nos ocupa —la burla del francés— el proceso se duplica mediante 

dos vías de carnavalización: de un lado, el militar de la guerra de la Independencia es 

objeto de burla y ridiculización, como ya lo fue entre sus contemporáneos, según testi-

monió espléndidamente Goya, el mejor retratista del disparate (Glendinning, 1998): 

 
Me cago en Napoleón, 

me cago en José Primero 

y si es por poder cagar, 

me cago en el mundo entero. 

(Muestra de El Puerto de Santa María, Cádiz. Arhivo WebLitoral) 

 

De otro lado, el folklore infantil abunda en su intención de ridiculizar la autoridad, 

acudiendo así al mundo al revés: los niños mandan sobre los viejos las mujeres sobre los 

hombres, los civiles sobre los militares, y el idioma de los invasores se descarta como 

lengua colonizadora y se transforma en un trabalenguas paródico, en un juguete para la 

risa. Quizás el más brillante y recordado ejemplo pueda ser la retahíla para jugar en la 

calle que prácticamente todos los niños españoles hemos entonado alguna vez: ese pa-

semisí-pasemisá que no es sino la parodia de la galantería francesa, la metamorfosis 

carnavalesca de la expresión «Pase, monsieur, pase, madame»:  

 
A la víbora del amor por aquí podéis pasar, 

por aquí yo pasaré  y una niña dejaré, 

esa niña, ¿cuál será, la de alante o la de atrás? 

La de alante corre mucho  la de atrás se quedará, 

pasemisí, pasemisá  por la puerta de Alcalá 

(Muestra de Madrid. Fraile Gil, 1994: 243). 

 

Otra popular retahíla infantil, El musú de languidé, abunda en la parodia idiomáti-

ca y se recrea en la burla del militar francés: 

 
A la musú de la bambollera 

y a la musú de la bambollé, 

cuando yo era soldadito 

y a la guerra con usted. 

Alto musú, 

arriba musú, 
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abajo musú, 

un colé. 

A la musú de la bambollera 

y a la musú de la bambollé, 

cuando yo era soldadito 

y a la guerra con usted. 

Alto musú, 

arriba musú, 

abajo musú, 

un rodillé. 

A la musú de la bambollera 

y a la musú de la bambollé, 

cuando yo era soldadito 

y a la guerra con usted. 

Alto musú, 

arriba musú, 

abajo musú, 

un culé. 

A la musú de la bambollera 

y a la musú de la bambollé, 

cuando yo era soldadito 

y a la guerra con usted. 

Alto musú, 

arriba musú, 

abajo musú, 

un tripé 

(Ibor Monesma, 2003). 

 

El juego al que acompañaba este Musú —cualquiera lo recordará— consistía en 

un corro de niños en el que uno tomaba el mando, a la manera militar, e iba indicando a 

los otros qué parte de su cuerpo mostrar: un dedé (un dedo), un tripé (la tripa), un culé 

(el culo), un muñequé (las muñecas)… La retahíla ha sido documentada en toda España 

por diversos folkloristas y recolectores desde los primeros años del siglo XX, coinci-

diendo todos en que se trata de la adaptación infantil de un antiguo lazo de danza (baile 

de guerra al fin y al cabo) en cuyos textos los participantes plantaban cara al enemigo 

francés. 

Al margen de estas burlas y parodias encofradas en el repertorio infantil, el can-

cionero de los niños conserva breves episodios bélicos vinculados a la guerra de la In-

dependencia, y en concreto a escenarios que quedaron perpetuados en la tradición desde 

los antiguos y solemnes himnos de la época. Las versiones que siguen recogen, en ma-

yor o menor medida, alusiones a los asedios padecidos por Zaragoza, o a sitios em-

blemáticos del Cádiz constitucional, como Torregorda. En el último texto (En el Ba-

rranco del Lobo) el recuerdo de otra guerra, la de Melilla, arrastra la referencia al ene-

migo francés, que ya solo aparece como una estrofilla de adorno en un juego en el que 

se ha diluido definitivamente la memoria de la francesada. 

 
En Torregorda 

cayó un cañón, 

dentro del agua 

qué golpe dio. 

Al levantarse 

volvió a caer, 
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mató a la hija 

de un coronel, 

de un coronel, 

de un capitán, 

Alfonso XII 

ha muerto ya… 

(Muestra de Prado del Rey, Cádiz. Archivo WebLitoral). 

 
En Zaragoza  

cayó un peñón, 

lo levantaron,  

volvió a caer, 

mató a la hija  

de un coronel, 

de un coronel  

y de un capitán. 

Niña bonita,  

cásate ya. 

(Muestra de Puente Génave, Jaén. Archivo WebLitoral) 

 
En tu puerta soldadito 

puse la mano en la nieve 

vale más tu cara niña 

que lo que tu padre tiene. 

Mira resalada 

coge ese pañuelo 

mira que es de seda 

se mancha en el suelo. 

¡Ay que me duele un pie! 

¡ay! no sé de qué 

¡ay si será de andar! 

a la virgen, a la Virgen del Pilar. 

La Virgen del Pilar 

de Zaragoza 

de Madrid a Toledo 

baja la tropa 

(Muestra de Villabrágima, Valladolid. Martín Cebrián, 1983). 

 
Cartas del rey han venido 

para las niñas de ahora 

que se vayan a la guerra 

a defender su corona. 

La corona está en Bayona 

hemos de ir a ganarla 

echaremos a los moros 

a bayoneta calada. 

Bayoneta calada 

dice el gobernador 

se llevan a los quintos 

qué pena y qué dolor. 

Si les llevan que les lleven 

la guerra no se ha hecho 

para las mujeres 

que se ha hecho para los hombres 
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que en ella mueren. 

Cartas del rey han venido 

para las niñas de ahora 

que se vayan a la guerra 

a defender su corona 

que dame la mano paloma 

que quédate con Dios señora. 

(Muestra de Villabrágima, Valladolid. Martín Cebrián, 1983). 

 
Cartas del rey han venido 

para las niñas de ahora 

que se vayan a la guerra 

a defender su corona  

Todas irán prevenidas 

de cartuchitos y bombas 

y yo también me prevengo, 

dame la mano, paloma, 

quédate con Dios, pichona 

(Versión inédita de Perrozo, Cantabria. Archivo de José Manuel Fraile Gil). 

 
En el Barranco del Lobo 

hay una fuente con agua, 

sangre de los españoles 

que murieron por la patria. 

¡Pobrecitas madres, 

cuánto llorarán, 

al ver que sus hijos 

en la guerra están! 

Yo ni como ni me lavo  

ni me pongo la mantilla, 

hasta que venga mi novio 

de la guerra de Melilla. 

Melilla ya no es Melilla, 

Melilla es un matadero 

donde van todos los hombres 

a morir como corderos. 

A un francés lo van a meter preso, 

a ver por qué, 

porque ha robado un queso, 

y a su mujer la van a fusilar 

a ver por qué, 

porque ha robado un pan… 

(Muestra de Navas de San Juan, Jaén. Archivo WebLitoral) 

 

Más allá de los estrictos límites cronológicos de la guerra de la Independencia, la 

España de los primeros decenios del siglo XIX, de ansias constitucionales y víctima del 

absolutismo de Fernando VII, dejó en la tradición poético-musical algunos episodios 

heroicos que la transmisión infantil ha mantenido en sus corros durante doscientos años. 

Especialmente emblemático de esto es la memoria de Mariana Pineda, la heroína grana-

dina ejecutada el 26 de mayo de 1831, llorada secularmente por el pueblo y llevada a la 

hagiografía y al trono del teatro por el Lorca más republicano. 

No hará falta recordar que la historia de Mariana forma parte de nuestro acervo 

folklórico con dos nombres propios: el suyo y el de Ramón Pedrosa, nombrado por Fer-
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nando VII, en 1825, Alcalde del Crimen de la Real Chancillería de Granada. Fue Pedro-

sa —enamorado y rechazado por Mariana— el juez que la condenó a muerte por garro-

te, y fue su nombre, desde entonces, sinónimo de fanatismo, intolerancia y tiranía. Dos 

canciones de corro, como decía, rememoran con cierta exactitud y mucho romanticismo 

estos hechos: El soldado y la cigarrera (conocido también como El corro de la manza-

na) vuelve al tema del encuentro de la niña y el soldado, y menciona a Pedrosa como 

encarnación del mal; el romance de Mariana Pineda sublima la valentía, la belleza y la 

decencia de la heroína, convirtiéndola en icono de esa autobiografía gloriosa que el can-

dor popular quiso construirse a partir de la guerra contra el francés. 

 
Yo me comí una manzana  ¡qué manzana tan sabrosa!, 

dentro de la manzana había el correo de Pedrosa. 

Había una señorita   hablando con un soldado 

y al tiempo de despedirse  se agarraron de la mano. 

—Adiós, cigarrera hermosa.  —Adiós, soldado valiente, 

tú eres causa de mi vida  y la hora de mi muerte. 

—Contigo me casaría, contigo me he de casar, 

cuando me dé la licencia  el teniente capitán.— 

Ni fumo tabaco, ni tengo papel 

ni tengo cerillas ni para encender. 

Tabaco ya tengo, papel me darán, 

las mozas del pueblo todo lo darán. 

(Versión de Arganda del Rey, Madrid. Fraile Gil, 2003: 126) 

 
Marianita salió de paseo,     al encuentro salió un militar. 

—¿Dónde vas, Marianita, a estas horas,     hay peligro, métete pa atrás.— 

Marianita se volvió a su casa,     la bandera se puso a bordar. 

—Si mi esposo me viera bordando     la bandera de la libertad.— 

Al momento llegó su marido     y a un amigo se lo dio a contar, 

y un poeta que lo estaba oyendo     a dar parte a la justicia se va. 

Y salieron los cuatro ministros,     a casa de Marianita van. 

—Marianita, declara, declara,     o si no, morirás, morirás. 

—Si declaro moriremos muchos,     o si no, moriré yo na más.— 

Hasta el mismo ministro decía:     —¡Quién pudiera darle libertad! 

Que le pongan sus hijos delante,     por si algo se puede alcanzar.— 

Y hasta el más chiquitito decía:     —Vamo a casa, querida mamá. 

—Que me quiten mis hijos delante,     de manera que no los vea yo, 

que me den una muerte ligera,     por justicia o por obra de Dios.— 

El verdugo tiró la cisterna,     su garganta en un hilo quedó. 

¡Qué bonita estaba Mariana     cuando su alma se la entregó a Dios! 

Una rosa escogida entre rosas,     una flor escogida entre flor, 

más bonita estaba Marianita     que la luna y los rayos del sol. 

(Versión de Puerto Serrano, Cádiz. Atero, 1996:168) 
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Creative Food Counterfeiting in Early Modern Spain 
 

Elena del RÍO PARRA 
(Georgia State University) 

 

 
ABSTRACT. This text takes on common urban 

legends related to food forgery in order to find 

ground in legal texts. While literature is keen on 

food counterfeiting and perpetuates common to- 

pics, there seems to be more than a taste for lite- 

rary expression: town cries and ordinances are 

eloquent in pointing out elaborate methods to ma-

nipulate certain foods, some of which coincide to 

what were believed to be cultural myths. 

 

KEYWORDS: Food forgery, urban legends, food 

ordinances, food in literature, taboo. 

RESUMEN. Este texto se aproxima a conocidas 

leyendas urbanas relacionadas con la falsificación 

de alimentos para encontrar su base en textos lega-

les. Si bien en la literatura son frecuentes las men-

ciones a comida manipulada, estas parecen ser más 

que una repetición de lugares comunes: pregones y 

ordenanzas abundan en métodos muy elaborados 

de alteración de ciertos alimentos, algunos de los 

cuales coinciden con lo que hasta ahora entendía-

mos como mitos culturales. 

PALABRAS-CLAVE: Falsificación de alimentos, 

leyendas urbanas, ordenanzas alimentarias, comida 

en literatura, tabú. 

 

 
If people saw how it is made, no one would ever eat it. 

(Ibn ‘Abdun, XI
th
-century Seville) 

 

 

Sometimes I have back-to-back classes at my university, so I resort to some «All 

Natural Strawberry Yogurt» nutrition bars, which taste pretty good. I pay 0.99¢ per bar 

excluding taxes, and each bar contains 200 calories, which means it costs me 0.00495¢ 

per calorie. So I thought to myself, «how is “Abbott Nutrition” making money?». My 

first idea was volume sales: «Abbott Nutrition» is a division of Abbott Laboratories, a 

NYSE listed company capitalized at 81.63 billion dollars. It is not the largest pharmaceu-

tical of its kind, but my little bar has a lot of exposure, as it can be found in most su-

permarkets in the US and on the internet. They must sell a large number of bars, that is 

for sure, but distribution, manufacturing and packaging do not quite account for its 

meager 0.99¢ price tag, I reasoned. Then I turned to the visible ingredients: puffed rice 

and strawberry pieces. While rice is cheap, strawberries are an extremely perishable 

seasonal produce, and this bar is made all year round. I suspected preservatives, so I 

turned to the label. Well… what I thought to be cheap puffed rice are even cheaper «soy 

protein nuggets»; and what I thought to be strawberry pieces are «strawberry flavored 

cranberries». Fresh market strawberries account for 99% of all production in the US. It 

is more profitable to sell them as produce, as it is a 2.2 billion market. On the other 

hand, 95% of the mighty cranberry production, while also seasonal, is sold to be pro-

cessed as juice or, in our case, to be disguised as strawberries, in a market of $456 mil-

lion. Because I was already working on this article, I was not the least surprised; Golden 

Age Scholars are used to recurrent cases of déjà vu such as this one. Whether the «man-

ufacturer» (no legitimate baker would associate himself with this concoction) is coun-
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terfeiting food is up for discussion, but it is clear that this cranberry masquerade is as 

cost-driven as is creatively deceptive. For some reason, strawberries are fancier than 

cranberries for the target consumer. 

 

 

 
 

Fig. 1.- Zone Perfect’s website nutritional label and product presentation. 

 

 

Never in the industrialized world has the definition of «food» been as wide as to-

day. Food is not necessarily something nutritious we incorporate into our bodies, but 

anything that is digestible, non-toxic or poisonous. We all have in mind The Gold 

Rush’s scene (1925) where Charlie Chaplin eats a shoe as if it were a fish, and many 

historians recall the French cuisine devised by upper-scale restaurants during the Siege 

of Paris (1870-71), comprised of cat ragoût and dog cutlets. Food has its own, intricate 
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cultural history that runs parallel to humanity and reflects all of our species’ complexi-

ties. Studies are prolific in the fields of social sciences and anthropology —especially 

on scarcity and hunger, profit in the food industry, processed goods and the use of pesti-

cides and hormones— and while the «golden age» of unflinching food counterfeiting 

began in the XIX century (Wilson, 2008), the pre-industrial age anticipates some topics 

and approaches. 

Food’s only requirement, as historically defined in the Spanish dictionary, is sus-

tenance, but evidently that is only the beginning of mankind’s relation with it. First and 

foremost, there is taboo. One might think that there would be many in imperial, Catholic 

Spain, but that is simply not the case. As Cristóbal de Villalón unassumingly concedes, 

men are suited to eat all kinds of food, and pray equally on fish, birds, mammals, toads, 

frogs, poisonous snakes, eels, fungi, mushrooms, truffles, snails, turtles, spiders, mice, 

and moles. There is no need to make a distinction between textures and taxonomical 

origins, since anything can be disguised by a master chef with garlic, spices, pepper, oil 

and clover with the help of a good pot and a recipe book (Villalón, 1990: 119). That 

way, food closest to the ground, seemingly the most problematic, can pass as virtually 

anything, hinting that even in pre-industrialized societies, production is streamlined for 

efficiency and availability of sources. 

Villalón is in line with other authors in recognizing that there are very few non-

edible items: locusts were consumed in the Bible; Egyptians used to eat vipers; Assyri-

ans, crocodiles; Africans, green lizards; Tartarians dead horses, camels, apes, cats, and 

dogs, preferably when stinky and full of maggots; and the Parian Indians were fond of 

human flesh, but also of lice, frogs, and worms (Gent, 1678: 62). Even human flesh, 

oneself or other’s, a traditional Western taboo, became an overly recurrent topic after 

the discovery of America, widening the tradition of the serranas and wild men to fill the 

books of wonders, chronicles, and hagiographical texts with the most exotic accounts 

that would overflow to genres such as casuistry, where the legitimacy of its consump-

tion was extensively discussed during the XVII century (Villalobos, 1637: 721). The 

same applies if we turn to fasting regulations in clerical texts. Whatever surpasses the 

throat will instantly break it, and while some authorities include scents, most limit it to 

solids, liquids, and smoke. Antonio de León Pinelo specifies that these do not have to be 

conventional foods, but anything that the agent eats as such. His is a testimony of some 

eating disorders which included cloth, soil, clay, coal, wax, and termite woods (León 

Pinelo, 1636: 38v), which enhance the menu beggars purposefully ate to become sick 

and look pale, according to Cristóbal Pérez de Herrera (1598: 6v). However, none of 

these elements, including human flesh, seems to present a problem as long as the con-

sumer is aware of what is being eaten. The hurdle is not taboo or ritual, but non-

disclosure, whether for profit or fun, cases of which can be found in Golden Age urban 

settings that usually drive the trends of nourishment and the imagination. Secrecy, sus-

picion, and privileged information are among the key components for the creation and 

dissemination of urban legends, together with belief, concreteness, and the presumption 

of reality (Pedrosa, 2004: 4-6); in the case of food, reality and fiction have seldom been 

closer.  

We are overly familiar with Francisco de Quevedo’s abundant grievances, name-

ly, that pastry chefs «bury» dogs, horses, monkeys, cats, flies, skin flakes, and sheep’s 

bones inside the pies (esp. in poems 631, «Éste, cuya caraza mesurada»; 646, «Santo 

silencio profeso»; 653, «Deseado he desde niño»; and La hora de todos, 1975: 115-16). 

Those claims are respectively equaled by Félix Lope de Vega (1982, silva VII: vv. 46-7) 

and Luis Alfonso de Carvallo (1997: 56), who accused bakers of using human corpses, 
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cat and horse meat disguised in pastry, or replacing pine nuts by whole flies. We must 

wonder, however, whether these are just urban legends or poetizations of true accounts, 

however seldom these might be. A Madrid ordinance from 1585 could hold a clue: item 

78 states that «no pastry chef is to buy for use in his shop less than one quart or half a 

quart of cow or sheep, sold by butchers in a whole piece, under penance of public shame 

and five years of exile» (Pregón, 1998: 47-8). While decrees, ordinances and minutes 

are more than partial Golden Age historical sources (Garrido Aranda et al., 1995: 172), 

a minimum purchase regulation could mean that, in fact, licit meat would have been 

«stretched» by mixing it with other free protein sources after chopping it finely by the 

bakers, who became experts in dislocating bodies if we are to believe Jerónimo de 

Barrionuevo’s humorous account of an assistant who flawlessly took the place of an 

executioner (1892-3: 59). We must also count in the fact that cow or sheep were prone 

to become expensive commodities in cities under hyperinflationary times, so downsiz-

ing or mixing would have been the only alternative to baking unpalatable meatless pies 

to meet consumer demand. Though there is no specific law preventing certain kinds of 

meat, cats seem to be the most recurrent in literature, coining the proverbial «selling cat 

for hare». 

Grinding was a customary technique for many businesses; therefore it was com-

pulsory for those whose trade involved mixing to go through examinations. That was 

the case for spice sellers and confectioners, who dealt respectively with powder and 

liquids. Traditionally, spice sellers were to be approved by the same exam taken by sur-

geons, physicians and barbers, and they were forbidden to sell ground spices, whether 

that was saffron, clove, pepper, or any other condiment. Moors and Jews had been for-

bidden to obtain such licenses since the late Castilian Middle Ages for fear of secretly 

introducing poison in doctor’s recipes or issuing their own formulas without a physi-

cian’s approval (Celso, 1553: CXXXII v). Spice sellers were, overall, forbidden to sell 

venom, although this was no deterrent to serial poisoners such as the fifty year old 

woman who was caught in the act in 1654, after killing and stealing from forty seven 

people by getting in private kitchens and poisoning stews (Barrionuevo, 1892-93: 104). 

Chief confectioners, by the same token, had to be examined if they wanted to sell honey 

and sugar-based goods and preserves to the general public. In this instance, the fear was 

for liquefying honey, overstretching sugar with liquids, and thickening it with starch or 

flour (Garrido Aranda et al., 1995: 211). We must keep in mind that sugar prices were 

mandated, so confectioners looked for ways to optimize the cost-to-benefit of prime 

materials at the expense of purity. The examiner was to make sure that sugar syrup was 

made at the exact proportion: not too thick, not to clear (Ordenanzas de la ciudad de 

Logroño, 1981: §93). Wine sellers were the only traders exempt from taking such  

exams, and were traditionally pointed at. Sebastián de Horozco scolded a bartender for 

watering down and straining the wine (1874: 10), a practice that had been customary 

throughout the European Middle Ages, as it was hard to pinpoint its degree of purity 

and provenance. In Spain, the denomination of «baptized» and «Moorish» wine had 

been long standing, even as laws against this practice sprouted throughout Europe. Car-

los García on his treaty on theft explains that mixed and watered down wine was made 

palatable by infusing it «with a cooking mesh full of cloves, pepper, ginger and other 

such drugs» (1959: 84). 

Although liquid, ground and powdered substances were under suspicion, the une-

quivocal weapon for indefinition is the pot, which, together with chocolate, becomes an 

infallible tool for those willing to forge food. Baptista Remiro de Navarra invents a cu-

rious etymology for pots in his 1646 novel entitled The Dangers of Madrid: because the 
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Spanish name, cazuela, is euphonic with «hunting», cazar, one can only hunt unsub-

stantial things inside pot -limes, cinnamon water and hazelnuts-, while the rest becomes 

untraceable and unrecognizable (7
th

 danger, 1996: 133). The pot also makes several 

stellar appearances in picaresque novels; The Life of Estebanillo González (Written by 

Himself in 1646) refers of a nameless potage which was close to a recipe named «poor-

ly-cooked» (malcocinado), made with «so many trifles, kinds of herbs, and variety of 

meats, without sparing any animal regardless of how disgusting and filthy» (1990: 283-

4). This cheap concoction was constantly fed to soldiers, and made them equivalent to 

the homeless who ate the free soup in charity houses. It became unimportant whether 

meat dealers had specific orders not to sell putrefied meat, avoid passing female for 

male, and castrated for uncastrated animals (Ordenanzas del Concejo de Gran Canaria, 

1974: 86): the pot could handle worse. 

Chocolate is undoubtedly among the most counterfeited foods worldwide. Wheth-

er to guarantee the trade monopoly, to satisfy a high volume of demand, to obtain a 

greater margin of benefits, or to cope with the scarcity of certain varieties, it has been 

common to take advantage of regulation loopholes or poor supervision. A substance 

hard to store, chocolate generated subsidiary businesses such as snow wells, as it en-

hanced the pharmacist’s and poisoner’s arsenal, and the creativity of chocolatiers who 

used higher and lower grade cocoa as the base for mixtures adapted to taste or to cost. In 

went anything from powdered melon or pumpkin seeds, to brick powder (to thicken it), 

soil from graves (to fatten it), or bitter almonds, which are toxic when added in large 

quantities. Such was its popularity that in 1632 new taxes were levied on it, which could 

only exacerbate the quest for new combinations which would lead to the ultimate twist: 

a 1798 leaflet entitled New Invention for Zamora Chocolate announced a formula where 

cocoa was nowhere to be found (Dacosta, 2012: forthcoming ed.). 

Not only confections, pastries, and other elaborate goods were counterfeited in 

urban Spain during the XVII century. Some staple foods also went under some degree of 

modification: At a time where puffed grains did not exist, there was puffed meat. 

Butchers not only swapped female for male, and uncastrated for castrated animals; they 

not only replaced oregano and vinegar with salt and water in sausages (Garrido Aranda, 

et al., 1995: 208), but also craftily inflated the flesh with small canes to make it appear 

larger and charge more than it was worth. We could identify this as a 1619 urban legend 

by Carlos García (1959: 84), if not backed up by an ordinance issued thirty four years 

earlier: item 45, «Inflated baby goats: no goat seller is to dare sell baby goats inflated 

with canes or other such devices» (Pregón, 1998: 41). We must assume that such com-

modities were sold by the piece, not by weight, since measures were randomly checked 

and had to be exposed to the public view. The law also covered fish, prohibiting sellers 

to bread it: but anybody who has been to Madrid knows that even today the most popu-

lar fish recipe is «codfish, Roman style», that is, breaded. But even bread was forged at 

some point: «falsified biscuit», made with poor ingredients and wrongly cooked went 

spoiled into war ships, and had to be thrown away while navy sailors died of starvation, 

much to the desperation of the historian Luis Cabrera de Córdoba, who blamed this for-

gery for some of Philip II’s defeats at sea (1998: 208). Whether this «war food» was 

poorly manufactured on purpose or rotted prey to humidity due to faulty storage, the 

result was short of scandalous. 

The ultimate way of trimming food costs was to rely on scents. Aromatherapy is 

an ancient practice that aims at achieving different moods through the scent of plant 

oils. This principle went beyond the psychological, extending to nutrition. In ancient 

medical practice, Avenzoar recommended soaking the patient in milk when unable to 



E. DEL RÍO PARRA, «FROM LAW TO URBAN LEGEND…»    BLO, 2 (2012), PP. 121-128. ISSN: 2173-0695 

 

~ 126 ~ 

swallow, so that he would be nourished through osmosis. The smell of food alone was 

not prescribed by physicians like Juan Alonso de Fontecha («odorifera qualitas sine 

mistione non nutrit», 1598: 139) and Juan de Soto (1616: 78) for its nourishing capabili-

ties, but was recommended to promote appetite and lift the spirit, and became a very 

popular practice in XVII-century Spain. This procedure had a long history behind, be-

ginning with Hippocrates, and ended up leaking to books of wonders. The smell of 

warm bread sustained 109-year-old Democritus for four days, but Early Modern doctors 

recommended cooking with prime ingredients to promote faster healing. And while this 

would be expensive, two people could now «eat» for the price of one: one through the 

mouth, and the other through the nose, inhaling the nourishing vapors as many times as 

needed. 

Going into this topic, I expected food counterfeiting to have a strong link with Ca-

tholicism, a solid ritualistic aspect, and a deep cultural foundation. Being familiar with 

Marvin Harris, James Frazer, Mary Douglas, and other «food scholars», I anticipated 

anthropological and even aesthetic ends. But looking at laws and regulations, and the 

practice of food traders, cooks and chefs, most are instances of mixing, grinding, dis-

solving, inflating, and disguising only for better yields or scarcity of commodities. 

There is only one dissonant voice in favor of these practices, that is of businessman Luis 

Saravia de la Calle, who in his 1544 manual entitled Most Profitable Instructions for 

Merchants details some cases in which adulteration is not only licit but encouraged. 

Saravia de la Calle stated that goods can be mixed in order to reach a lower price point 

and meet the demands of a wider pool of consumers, as long as the product was not 

harmful. He also recommended lowering the purity of some foods to make them more 

palatable and healthy, provided that the price was lowered accordingly and the laws 

followed (2000: 35v). 

As we have noticed, some practices forced laws to be issued and easily found 

their way into literature, sometimes turning into urban legends. Due to lack of documen-

tation, it will never be known to what extent these were common, economy-driven prac-

tices or highly publicized singular cases that would make today’s tabloids and disgust-

ing camping stories. In any case, our conclusion is clear even three hundred years later: 

wonder why the salad dressing is called «dressing», and make a conscious effort to al-

ways be really nice to the pizza man. 
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Romancero y cancionero de Jaén (2009-2010) 
 

Marta NAVAS JAÉN / Pierre-Yves PILORGE 
(Universidad de Jaén) 

 

 

 

COMPOSICIÓN DEL CORPUS 

En las presentes páginas, nos hemos ocupado de editar un corpus de romances y 

canciones que se registraron en diversas localidades de la provincia de Jaén y poste-

riormente se incorporaron al Corpus Digital Giennense de Literatura de tradición oral 

(CDG), plataforma electrónica en la que el lector interesado podrá escuchar todas las 

composiciones aquí transcritas
1
. Por otra parte, para facilitar el acceso a los archivos 

sonoros, gracias a las ventajas que ofrece la versión electrónica de la revista, hemos 

creado un hipervínculo en el título de cada composición, que permitirá escucharlos des-

de la misma página en la que están transcritos los textos. 

En particular, editamos un conjunto de romances recopilados en Arroyo del Ojan-

co, Bailén, Castillo de Locubín, Fuerte del Rey, Jaén, Mengíbar, Noguerones, Porcuna, 

Quesada y Valdepeñas de Jaén; y canciones procedentes de Cambil, Castillo de Locubín 

y Mengíbar. En el encabezamiento de cada una de las composiciones, damos cuenta de 

los datos identificativos de los informantes y de los alumnos e investigadores encarga-

dos de la recopilación, que se llevó a cabo entre marzo de 2009 y octubre de 2010, bajo 

la coordinación del Prof. David Mañero Lozano. 

 

¶ 
 

CRITERIOS DE TRANSCRIPCIÓN 

En cuanto a la transcripción de los textos, hemos aplicado los mismos criterios 

empleados en el primer número del Boletín de Literatura Oral. De este modo, se respe-

tan las peculiaridades lingüísticas de las composiciones transcritas, si bien eludimos 

determinados rasgos que el estudioso puede consultar en el archivo sonoro puesto a dis-

posición en el portal electrónico del Corpus Digital Giennense. 

Se transcriben, pues, las consonantes finales (s, z, l, d, etc.) omitidas por los in-

formantes y se regularizan los casos de seseo. Mantenemos, sin embargo, aquellas con-

tracciones que repercuten sobre el cómputo silábico, como «pa» por «para», etc. 

Por lo demás, comentamos a pie de página aquellos aspectos que consideramos de 

interés, tanto desde el punto de vista lingüístico como interpretativo. 

 

                                                           
1
 Para más detalles, remitimos al artículo de Santiago FABREGAT BARRIOS, «El Corpus digital giennense y 

el Boletín de literatura oral: dos nuevos espacios para la difusión y la investigación sobre la literatura de 

transmisión oral», Memorabilia, 12 (2009) <http://parnaseo.uv.es/memorabilia.htm>. 
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Romances tradicionales 

 

CONDE CLAROS EN HÁBITO DE FRAILE (CDG: 72R). CANTADO POR FLORENTINA VICO 

MUÑOZ (ARROYO DEL OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANA-

RES (18-10-2010) 
 

Risalda se paseaba       por sus grandes corredores 

con mantón de oro y plata       que le arrastra sus galones. 

Por allí pasó el rey conde
2
       y se colmaron de amores. 

—Risalda, ¿quién te pillara       esta noche en mis honores?— 

—Esta noche y otra noche,       pero ha de ser con un conde; 

pero ha de ser con un conde,        que no se entere la corte.— 

A otro día en la mañana,        por la corte se decía. 

Dormido con una dama;       más bonita no la había. 

Si no ha sido con Risalda,       una hermana que tenía. 

La coge su padre un día;       le dice: —Risalda mía, 

si es mentira lo que dice,       reina de España sería. 

Y, si es verdad lo que dice,       en una hoguera ardería.— 

Se metió en su habitación,       donde bordaba y cosía, 

y la pobre de Risalda       embarazada se hacía. 

Si bajara un pajarito       de esos que saben volar, 

le mandaría una carta       al conde de cautivar.  

Al bajar, ve el pajarito,       y en el pico se la da: 

—Toma usted, conde, esta carta,       que a Risalda van a quemar.— 

—Si la queman o no la queman,       y a mí poco se me da; 

se me da lo que haya dentro,       que es mi sangre natural.— 

Se ha montado en su caballo       y hacia la corte se van, 

que se espere la justicia       si se quieren esperar, 

porque Risalda es muy joven       y tiene que confesar: 

—Sí, señor, le he confesado       y quiero reconfesar
3
 

que usted le manda una carta,        y al conde de cautivar.— 

—Sí, señor, se la he mandado,        pero al poco se le da.— 

—No se le dará tampoco,       que delante de ti está.— 

La ha montado en su caballo       y hacia la corte se van. 

La hoguera se queda ardiento
4
;       que quemen a un animal, 

porque Risalda es muy joven       para Risalda quemar. 

                                                           
2
 rey conde: no entendemos con claridad el término en el archivo sonoro.  

3
 reconfesar: así en el archivo sonoro. 

4
 ardiento: así en el archivo sonoro. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200072r.%20Risalda.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200072r.%20Risalda.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200072r.%20Risalda.mp3
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¶ 

 
RICO FRANCO (CDG: 22R). CANTADO POR M.ª ÁNGELES MALO CARRIAZO (QUESADA, 

82). REGISTRADO POR ANA COVES MARTÍNEZ Y ANA CALDERÓN DÍAZ (30-3-2009) 
 

En Castilla hay un castillo
5
       que todo de piedra es 

 y en el castillo una niña       que se llamaba Isabel. 

No la quieren dar sus padres       ni al principio
6
 del marqués, 

 que nadie puede igualarse       con la princesa Isabel. 

Estando un día jugando       al juego del alfiler, 

se presentó don Fernando,       un mocito aragonés. 

Y le dijo muy bajito:       —Bella, España mía es.  

Si te casaras conmigo,       media España te daré. 

—Como la otra media es mía,       hijo voy a lor quedemos
7
. 

En cuanto nos case el cura,       en España reinaremos. 

Cuando se estaban casando,       llegó Cristóbal Colón 

y de regalo de boda       medio mundo les donó. 

 
¶ 

 
LAS SEÑAS DEL ESPOSO (CDG: 82R). CANTADO POR ÁNGELES ORDÓÑEZ PÉREZ (JAÉN, 

66). REGISTRADO POR MARTA UREA HERRADOR Y CRISTINA MARÍA UREA MARCOS (18-

10-2010) 

 

—Soldadito, soldadito,       ¿de qué guerra viene usted?— 

—De la guerra de Melilla,       ¿que se le ha ofrecido usted?— 

—¿Ha visto usted a mi marido       que a la guerra también fue?— 

—No, señora, no lo he visto,       ni tampoco sé quién es.— 

—Mi marido es un hombre       alto y grueso como usted,  

 y en la punta de la espada       lleva señas de coronel.— 

—Por las señas que usted me dice,       su marido grave está; 

lo llevaron en la camilla       por curpa
8
 de un general.— 

—Siete años esperando       y otros siete esperaré. 

Si a los catorce no viene,       a monja me meteré.— 

—Abre esos ojos, paloma mía,       que te quiero conocer 

que yo soy tu querido esposo.—       — y yo soy tu querida mujer.—  

 
¶ 

 

                                                           
5
 En el archivo sonoro, la informante repite el primero de cada cuatro versos.  

6
 No entendemos con claridad el término en el archivo sonoro. De acuerdo con el contexto, quizá deba 

interpretarse «ni al príncipe ni al marqués». 
7
 lor quedemos: así en el archivo sonoro. 

8
 curpa: así en el archivo sonoro. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200009r.%20En%20Castilla.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200009r.%20En%20Castilla.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200082r.%20Senas.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200082r.%20Senas.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200082r.%20Senas.mp3
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LA MUERTE OCULTADA (CDG: 68R). CANTADO POR FRANCISCO GIJÓN
9
 (MENGÍBAR, 45). 

REGISTRADO POR M.ª JOSÉ LÓPEZ MEDINA (14-11-2009) 
 

Ya viene don Pedro       de la guerra herido 

y viene llorando       por ver a su hijo
10

. 

—Cúreme usted madre       y estas siete heridas 

que voy a la sala       y a ver la parida. 

¿Cómo estás, Teresa,       de tu feliz parto?— 

—Yo estoy bien, don Pedro,       si tú no estás malo.— 

—Acaba, Teresa,       de dar tus razones, 

que me está esperando       el rey de las cortes.— 

Al bajar la escalera       don Pedro y espiró 

triste y afligido       su madre lo cogió. 

—Toquen, toquen, toquen       con muncha
11

 alegría 

pa’ que no se entere       la recién parida.— 

Ya llegó la hora,       los cuarenta días  

de salir a misa       la recién parida. 

—Yo te digo suegra,       como buena amiga: 

¿qué vestido me pongo       para ir a misa?— 

—Yo te digo nuera,       como buena amiga: 

y el de seda negro       que te convenía.— 

Y al entrar a la iglesia       todos le decían: 

—¡Qué viuda más guapa,       qué viuda más linda!— 

—Yo te digo suegra,       como buena amiga, 

¿qué palabras son esas       que a mí me decían?— 

—Yo te digo nuera,       como buena amiga: 

mi hijo ha muerto,       tú no lo sabías.— 

—Hijo de mi vida,       hijo de mi alma, 

tú no tienes padre;       yo no lo sabía.— 

Subió a su cuarto,       corrió las cortinas 

y con un cuchillo       se quitó la vida. 

Toquen, toquen, toquen       con muncha tristeza 

que ha muerto don Pedro       y también Teresa. 

 
¶ 

 

LA DUDA DE SAN JOSÉ (CDG: 66R.). CANTADO POR AMPARO MOYA LÓPEZ (NOGUERO-

NES, 76). REGISTRADO POR FRANCISCA MORAL MEDINA (18-10-2009) 
 

San José vio que a su esposa       el vientre se le aumentaba; 

empezó a tomarle celo        sin saber lo que pasaba, 

y la Virgen dice:        —No te puedo hablar;        

ya llegará el día         que te enterarás—. 

San José coge la ropa        y se va de la ciudad; 

                                                           
9
 El hablante sesea.  

10
 En la interpretación de este romancillo, se repiten, a manera de estribillo, los dos últimos versos de 

cada cuarteta. 
11

 muncha: así en el archivo sonoro. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200068r.%20Muerte%20ocultada.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200068r.%20Muerte%20ocultada.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200066r.%20Duda.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200066r.%20Duda.mp3
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en mitad del camino:      —¿Dime, José, dónde vas?—  

Al oir la voz      se queda parado       

 y vio que un ángel      tenía a su lado.  

—San José desecha esos celos       que con María has tomado; 

María es pura y sin mancha       y consigue su pecado; 

María es cogida      por el padre eterno        

y vais a tener       el rey de los cielos—. 

—Muchas gracias, ángel mío,       el consejo que me has dado; 

voy a pedirle a mi esposa       perdón por haber fartado—. 

 Y al llegar al templo,       él se arrodilló,        

y a la Virgen pura        le pide perdón: 

—Perdóname, reina        entre las mujeres;        

bendito es el fruto     que en tu vientre tienes—. 

San José y la Virgen pura       se abrazaron al instante; 

los dos se dieron palabras;        no sería igual que antes. 

Y la Virgen dice       con mucho cariño:        

—Seremos felices        cuando nazca el niño—. 

 
¶ 

 
MADRE, EN LA PUERTA HAY UN NIÑO (CDG: 6R). CANTADO POR MANUEL MELGUIZO 

JORDÁN (FUERTE DEL REY, 82). REGISTRADA POR CARMEN CONTI JIMÉNEZ, DAVID MA-

ÑERO LOZANO Y JUANA PEÑA ESLAVA (7-3-2009) 
 

—Madre, en la puerta hay un niño       más hermoso que el sor
12

 bello. 

Yo digo que traerá el frío,       porque el pobre viene en cueros—. 

—Pues dile que entre,        se calentará,        

porque en esta tierra       ya no hay caridad
13

—. 

Entra el niño y se sentó,       y así que caliente estaba, 

le pregunta la señora:       —¿de qué tierra y de qué patria?— 

El niño responde:       —soy de lejas tierras; 

mi madre en el cielo,        yo bajé a la tierra
14

—. 

(Y estando)
15

 —Niño, si quieres cenar,       te
16

 se apaña de costado, 

y en mi casa te estarás       muy querido y estimado—. 

El niño responde:        —Eso no, señora, 

que tengo una madre        que al cielo le adora
17

—. 

Y otro día de mañana,       el niño se levantó, 

diciéndole a la señora        que se quedara con Dios; 

que se iba al templo,       que aquella es su casa 

donde iremos todos       a darle alabanzas
18

. 

Y alabanzas este niño,       que bien se le puede dar, 

de María concebida,        sin pecado original
19

. 

                                                           
12

 sor: así en el archivo sonoro, para ‘sol’. 
13

 Este verso se repite en el archivo sonoro. 
14

 Este verso se repite en el archivo sonoro. 
15

 En la recitación de este romance, el informante se equivoca al principio del verso. 
16

 te: no entendemos con claridad el término en el archivo sonoro. 
17

 Este verso se repite en el archivo sonoro. 
18

 Este verso se repite en el archivo sonoro. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200006r.%20Madre%20en%20la%20puerta.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200006r.%20Madre%20en%20la%20puerta.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200006r.%20Madre%20en%20la%20puerta.mp3
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¶ 
 
MADRE, EN LA PUERTA HAY UN NIÑO (CDG: 70R.) CANTADO POR RAFAELA ÁLVA-

REZ (CORTIJO LAS PILILLAS, CASTILLO DE LOCUBÍN, 70). REGISTRADA POR FRANCIS-

CO GUTIÉRREZ GARCÍA (17-2-2010) 
 

—Madre en la puerta hay un niño       más hermoso que el sol bello. 

Yo digo que tendrá frío       porque el pobre viene en cueros.— 

—Pues dile que entre;        se calentará, 

porque en esta tierra       ya no hay caridad.— 

Estándose calentando,        las lágrimas se le caen. 

—Dime niño, ¿por qué lloras?—        —Que me acuerdo de mi madre. 

Mi madre de pena       no podrá comer, 

si no la consuela       el señor san José.— 

A otro día de mañana,       el niño se levantó  

diciéndole a la señora       que se quedara con Dios. 

Que se iba al templo       que allí era su casa
20

. 

 
¶ 

 
LA MUJER DEL MOLINERO Y EL CURA (CDG: 69R). CANTADO POR FRANCIS-

CO GIJÓN (MENGÍBAR, 45). REGISTRADO POR M.ª JOSÉ LÓPEZ MEDINA (14-11-2009) 
 

Tengo un pavo embarruñado
21

       con muncha azúcar y miel.  

Y estándomelo comiendo:       —¡Abre, abre, Isabel!— 

—Padre cura, mi marido,       ¿dónde le meto yo a usted?— 

—Méteme en aquel costal       y arrímame a la pared.— 

Y entra el maridito y dice       —¿Qué es aquello Isabel?— 

—Y es un poquito de trigo       que ha caído que moler
22

.— 

—Coger el candil y vamos       que ese trigo quiero ver.— 

Y al destapar el costal,       lo primero que se ve 

es un grano con corona       y un sombrero canadié
23

. 

—¡Hola, hola, padre cura,       qué bien ha venido usted! 

Tengo la mulilla coja       y ha caído que moler.— 

Lo engancharon a la una,       lo soltaron a las tres;  

molieron caíl
24

 y medio,       y una fanega después. 

                                                                                                                                                                          
19

 Este verso se repite en el archivo sonoro. 
20

 Parece que, al llegar a este punto, la informante no recuerda más. 
21

 embarruñado: «rebozado, pringado» (Tesoro léxico de las hablas andaluzas, Madrid, Arco Libros, 

2000). Es un término empleado en la comarca de Martos. 
22

 Al llegar a este verso, el informante no recuerda el desarrollo del romance y vuelve a comenzar, esta 

vez sin interrupciones. Como no se produce ninguna modificación, nos conformamos con advertirlo al pie 

de página.   
23

 sombrero canadié: quizá haga referencia al sombrero canadian que se pone de moda en España a 

principios del siglo XX. 
24

 caíl: transcribimos en cursiva las palabras que nos plantean dudas. No sabemos exactamente a qué 

se refiere el término. Dado el contexto, podría hacer referencia a ‘carril’. Según David Mañero (comuni-

cación personal) otra posibilidad es que caíl designe una medida empleada en el campo, al igual que fa-

nega, ya que Covarrubias registra en su Tesoro el término «cahíz» con el siguiente sentido: «Cierta medi-

da que en unas parte hace doce hanegas, en otras seis y en otras menos», y recuerda que Diego de Urrea 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200070r.%20Madre%20en%20la%20puerta.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200070r.%20Madre%20en%20la%20puerta.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200070r.%20Madre%20en%20la%20puerta.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200069r.%20Molinera.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200069r.%20Molinera.mp3
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Y a otro día de mañana,       y a misa iba Isabel,  

Y al revolver una esquina,       se encontró con don Andrés.  

—Don Andrés, venga usted a casa,       que ha caído que moler.— 

—Que baje el demonio y muela,       que yo no quiero moler,  

que he salido de molienda       y hasta la planta los pies.— 

 

                                                                                                                                                                          

lo define como «mensura de grano» (cf. Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española, s. u. 

cahíz). Teniendo en cuenta la pérdida de la consonante implosiva en Andalucía y lo desusado del término 

cahíz, no es de extrañar que el informante lo modifique por caíl, o bien que la forma presente variantes. 
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Romances de cordel o de ciego 
 

ABDELAZIS (CDG: 65R) CANTADO POR AMPARO MOYA LÓPEZ (NOGUERONES, 76). RE-

GISTRADO POR FRANCISCA MORAL MEDINA (18-10-2009) 

 

Arrastran las trincheras,       Adelazis
25

, de España, 

platerillo de lucha
26

,       babuchero de sus ancares
27

,  

el que vendió las ajorcas       desde Acil
28

 a Casablanca. 

Sé que morirá a la noche       y Alá sabrá en qué batalla. 

No sé si será en Toledo,       si en Oviedo la cercada, 

o te helará con la duna
29

,       la ciudad universitaria. 

Pero están sus torres       defendiendo mis campanas, 

mis libros de El Escorial       y mis custodias labradas.  

Al otro lado del monte,       los hombres sin Dios te aguardan, 

con tanques de oro judío       y cien banderas de Asia. 

Si muera, Abdelazis,       sobre los surcos de España, 

no el Zoco Chico de Tánger       celebrará tus hazañas. 

Los poetas de Castilla       te dirán con lengua brava: 

—También tienes tu lucero       morito de piel tostada—.  

 
¶ 

 
EL CRIADO Y LA SEÑORITA (CDG: 74R) CANTADO POR FLORENTINA VICO MUÑOZ (ARRO-

YO DEL OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANARES (18-10-

2010) 
 

Doña Teodora le dice       a su esposo don Fidel: 

 —Me parece que el gañán       mira mucho a la Isabel—. 

—Eso me parece a mí;       se me antoja una comedia, 

que si él la mira mucho,       mucho más lo mira ella. 

Nuestra hija debe casarse       y dar con un caballero, 

y no debe enamorarse       de un riquiticuasurero
30

; 

que se dirá por el pueblo       que no lo pierda de vista, 

porque un pobre jornalero       dé con una señorita—. 

Para terminar el cuento,       voy a cortar por lo sano 

 y en mandarlo a trasladar,       el cuento se ha terminado. 

                                                           
25

 Adelazis: para Abdelazis; así en el archivo sonoro. 
26

 lucha: no entendemos con claridad el verso. Lo transcribimos así con ayuda del contexto. 
27

 ancar: no entendemos con claridad el término en el archivo sonoro. 
28

 Acil: así en el archivo sonoro. Quizás se equivoque el informante; el término original podría ser Ar-

cila, puerto del norte de Marruecos (Asilah, en TamazightʾAzīla).  
29

 duna: no se escucha con claridad en el archivo sonoro. Podría ser luna o duna. 
30

 No entendemos con claridad el término. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200065r.%20Abdelazis.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200065r.%20Abdelazis.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200074r.%20Criado.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200074r.%20Criado.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200074r.%20Criado.mp3
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La doce y media serían,       y estaba en la reja hablando; 

y hablando con su Pedro       y amargamente llorando: 

—Toma, Pedro, este pañuelo,       que lo bordé para ti; 

para ti, prenda dorada,       pa’ que te acuerdes de mí—. 

—Y tú tóma este retrato       porque ayer me retraté, 

y aunque me aleje de ti,       para que me pueda ver—. 

Ya se retira el gañán,       ya se retiran los dos, 

y la pobre de Isabel       malita se fue a acostar: 

—¡Ay, qué malita me he puesto!,       mi pobre joven, decía.  

Esto de no ver mi Pedro       se me aumenta mi agonía; 

se me aumenta mi agonía,       se me aumenta mi dolor; 

el retrato de mi Pedro       me dará fuerza y amor. 

Si mi Pedro se enterara       lo malita que me he puesto, 

pronto soltaría la yunta       y pronto vendría corriendo. 

¿No te has enterado, Fidel,       lo que le ha dicho el doctor?, 

que una fiebre muy grande       le perpita
31

 el corazón—. 

—Cógele papel y pluma       y una carta escribiré, 

¡no voy a perder una hija       por el maldito interés! — 

Ya que recibe la carta       y ve que es del mayoral, 

coge la carta y la lee       y como un niño echó a llorar. 

Como un niño echó a llorar,       como loco echó a correr, 

cuando el mayoral le dice:       —Toma el dinero para el tren—. 

Y a la entrada de aquel pueblo       se encuentra al enterrador, 

con el pico y la pala,       camino del panteón:  

—Mi Pedro, ten resistencia,        que esta mañana a las diez 

le hemos dado sepoltura
32

       y a Teodora de Isabel—. 

—¿Porqué no la desentierra       y ahora que nadie nos ve, 

para yo besar a su frente       y luego morir después?— 

—Desenterrarla no puedo,       eso sería una locura; 

me mandarán a prisión       por abrir la sepoltura—. 

Ya que se asentó en su tumba,       se quedó mudo y sin habla. 

No pasaron tres minutos;       salió una paloma blanca: 

—No te asustarás, mi Pedro,       no te asustarás de mí, 

porque mañana a las diez,       conmigo has de estar aquí—. 

 
¶ 

 
 LA NOVIA DE PEDRO CARREÑO (CDG: 75R). CANTADO POR FLORENTINA VICO MUÑOZ 

(ARROYO DEL OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANARES (18-

10-2010) 
 

A la entrada de Valencia,       allí un matrimonio vivía; 

unos ricos hacendosos,       solo una hija tenían. 

La hija tenía un novio,       amado Pedro Carreño, 

y ella lo amaba mucho       porque era un chico muy bueno. 

Pero en casa de María,       Pedro no les hacía gracia; 

                                                           
31

 perpita: así en archivo sonoro, quizá por palpita. 
32

 sepoltura: así en el archivo sonoro. Más adelante, se repite el término de la misma forma. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200075r.%20Novia.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200075r.%20Novia.mp3
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quieren celebrar la boda,       con un sobrino de casa. 

Y María le ha dicho:       —Mire lo que van a hacer: 

si no me caso con Pedro,       con nadie me casaré—. 

Y los padres, no creyendo       la idea de su hija, 

le han preparado la boda       dentro de muy pocos días. 

Ella sola se confiesa (no)
33

,       y ella se viste de gala, 

y al ver a su primo entrar,       al suelo cayó mareada; 

y al suelo cayó mareada,       y así que volvió en sí, 

le dice a toda la gente:       —voy a bajarla al jardín—. 

«Voy a bajarla al jardín»,       le ha dicho a toda la gente. 

Y mirándose en el pozo,       allí se encontró la muerte. 

Viendo que tanto tardaba,       toda la gente bajó. 

Al verla muerta en el pozo,       todos lloran de dolor. 

Ya la sacaron del pozo,       se la llevan a su casa, 

y del bolsillo le sacan       una tristísima carta: 

—Dios me perdone mi culpa,       mi padre y demás gente, 

por un hombre sin amor,       he preferido la muerte—. 

Su primo hermano también       llora y gime como un niño 

de ver que ha tenido él       la culpa de aquel susidio
34

. 

Pedro Carreño también       ya ha mandado hacer la caja, 

con la tumba de cristal,       toda de seda bordada, 

y las flores más bonitas       que lucen las valencianas. 

 
¶ 

 
LA JOVEN MADRE ABANDONADA (CDG: 80R.) CANTADO POR ÁNGELES ORDÓÑEZ PÉREZ 

(JAÉN, 66). REGISTRADO POR MARTA UREA HERRADOR, CRISTINA MARÍA UREA MARCOS 

(18-10-2010) 
 

De quince años yo tuve un novio;       yo lo quería más que a vivir, 

 y una mañana me dijo mi tía       que lo tenía que despedir
35

.  

Al poco tiempo, me sale otro,       y me dejaron hablar con él, 

y una mañana muy tempranito,       cogí mi ropa y me fui con él. 

A la montaña, tú me has traído;       tú me juraste quererme a mí 

y ahora que has hecho lo que has querido,       te vas y me dejas, pobre de mí. 

Yo tengo un hijo, yo no lo niego;       yo como madre lo criaré.  

Maldito el padre que tenga un hijo       que no lo quiera reconocer. 

 
¶ 

 
MARÍA ANTONIA (CDG: 19R.) CANTADO POR JOSEFA TORRES VILLAR (BAILÉN, 86). RE-

GISTRADO POR M.ª DEL PILAR MARTÍNEZ OCAÑA (14-10-2009) 
 

María Antonia, tú estás loca      y no sabes lo que has hecho, 

despreciar a un primo hermano   porque era un forastero. 

                                                           
33

 Ella sola se confiesa: la informante cree equivocarse y repite estas palabras una segunda vez. 
34

 susidio: así en el archivo sonoro. 
35

 En el archivo sonoro, se repiten los dos últimos versos de cada cuarteta. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200080r.%20Joven.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200080r.%20Joven.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200080r.%20Joven.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200064r.%20Maria%20Antonia.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200064r.%20Maria%20Antonia.mp3
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—No lo desprecio por nada,      ni tampoco por la edad. 

Lo desprecio por enfermo    y a mí me da mucho escrúpulo. — 

 
¶ 

 
LA ENFERMERA Y EL MILITAR (CDG: 62R.) CANTADO POR CONSUELO GARCÍA RODRÍ-

GUEZ (VALDEPEÑAS DE JAÉN, 50). REGISTRADO POR SARA COBO BERMÚDEZ (31-3-2009) 
 

Estando de enfermera       en el hospital, 

curando a los enfermos       de alta gravedad, 

y una vez de esas       que lo fui a curar,   

me ha pedido un beso       un gran militar. 

Como lo ha pedido       con tanto fervor,  

que dárselo yo tuve       por la gravedad. 

—Dame otro besito,       que me pondré bien;    

dame otro, enfermera,       y me curaré.— 

Después de darle el beso,       yo le supliqué     

que a nadie le dijera       que yo lo besé. 

Que yo lo besé,       que era la verdad     

y que se portara       como un militar. 

Al año siguiente,       carta tuve de él      

en la que decía       que le habían hecho un gran coronel. 

Pronto la cogí,       pronto la leí    

 y en la que decía       que iba a ser pa’ mí.  

Estando yo solita       en mi habitación     

la madre superiora       a mí me llamó. 

Y al verlo yo a él,       me desmayé yo,     

me caí al suelo       y él me recogió. 

 —Levántate, enfermera,       levántate de ahí     

que a las doce en punto       vienen a por ti; 

que la iglesia está       toda preparada   

para el casamiento       de un gran militar.  

 
¶ 

 
CRIMEN POR CELOS (CDG: 67R). CANTADO POR AMPARO MOYA LÓPEZ (NOGUERONES, 

76). REGISTRADO POR FRANCISCA MORAL MEDINA (18-10-2009) 
 

Era una casa de peones camineros,     aproximada a ningún pueblo de ella. 

Habitaba una señora con tres hijos,      veintitrés años contaba la doncella. 

Era la chica novia de Manuel Jiménez,     con delirio se querían los muchachos. 

Toda la familia era conforme,     faltaban seis días para casarlos. 

Y una mañana muy tempranito,    a la casita se presentó 

una señora muy elegante     y a Carmelita se dirigió. 

—Carmelita, ese novio que tú tienes     es mi amante hace muchísimo tiempo, 

y si quieres a las buenas lo despides     y si no a las malas yo lo apruebo.— 

Y carmelita, que estaba sola      ya a la señora se dirigió: 

—Yo no lo olvido y aunque me maten    porque lo quiero de corazón.— 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200062r.%20Estando%20de%20enfermera.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200062r.%20Estando%20de%20enfermera.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200067r.%20Crimen.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200067r.%20Crimen.mp3
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De repente se levanta la señora     y en sacándose un cuchillo de las medias, 

Carmelita que corrió para encerrarse      en un cuarto que había lleno de leña. 

—A matarte o a quemarte estoy dispuesta     y si no le prendo fuego a la casa.— 

La señora mandó fuego con la joven     y ardía en llamar y estagas
36

. 

Pero al momento de aquel incendio     a la casita se presentó, 

el novio de ella, Manuel Jiménez,    y a la señora se dirigió: 

—Mujer ingrata, mala infame, traicionera,     no sabes el daño que me has causado.— 

La señora mandó fuego con er
37

 joven     y lo ha herido de una pierna y de un brazo. 

Más adentro se oyen voces de auxilio,    —Manuel mío, que he ardido entre las llamas, 

me asesina una señora miserable     porque dice que hace tiempo que te ama.— 

Manuel Jiménez con valentía     a la ventana se abalanzó, 

cortando hierros y como un loco     y entre las llamas se convirtió. 

—Carmelita de mi alma ya eres muerta,    ¿dónde estás mi vida? Ya no te veo.— 

Dando vueltas por el cuarto como un loco    se la ha encontrado asfixiadita en el suelo. 

La cogió en brazos con valentía,    con grande arrojo se la sacó. 

Pero al momento de salir fuera,     el techo en llamas se desplomó. 

 
¶ 

 
LA DONCELLA MUERTA POR SU AMANTE (CDG: 81R.) CANTADO POR ÁNGELES ORDÓÑEZ 

PÉREZ (JAÉN, 66). REGISTRADO POR MARTA UREA HERRADOR, CRISTINA MARÍA UREA 

MARCOS (18-10-2010) 
 

Allá arribita,  arribita,       allá arribita en la era, 

un novio mata a la novia     por la flor de la canela. 

Como era tan rebonita,    le tiraban los sombreros. 

Antonio le tiró el suyo      y ella no quiso cogerlo. 

—A la salida del baile      me la tienes que pagar, 

te has de cortar la cabeza      y la mano principal.— 

A otro día por la mañana,     Antonio se levantó,  

fue a casa de la novia     y a pagarle la ocasión. 

Sube y sube las escaleras      y ella se estaba peinando. 

—¡Vete, vete, de aquí, Antonio,    mira que llamo a mi hermano!— 

—Si lo llamas o lo llames     o lo dejes de llamar, 

te has de cortar la cabeza y la mano principal.— 

A la una menos cuarto      fue el padre a almorzar. 

—¿Quién ha sido este canalla     y este crimen criminal
38

?  

Que si lo pillo ahora        me lo coso a puñalás
39

.— 

Un padre cría a una hija       y una maceta a un clavel, 

los padres crían a una hija     sin saber para quién es. 

                                                           
36

 llamar: no entendemos estas palabras en el archivo sonoro 
37

 er: así en el archivo sonoro.  
38

 Estos versos parecen deturpados. Existen otras versiones del romance, como la 57r del Corpus Digi-

tal Giennense, en la que dicen: «¿Quién ha matado a mi hija? / ¿Quién ha sido este criminal?», en lugar 

de: «¿Quién ha sido este canalla /y este crimen criminal?». 
39

 puñalás: así en el archivo sonoro, por la pérdida de la –d– intervocálica del sufijo –ada (puñaladas). 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200081r.%20Doncella.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200081r.%20Doncella.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200081r.%20Doncella.mp3
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¶ 

 
LOS BATURROS (CDG: 73R). CANTADO POR FLORENTINA VICO MUÑOZ (ARROYO DEL 

OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANARES (18-10-2010) 
 

Y un baturro en Zaragoza     de una maña se prendó, 

y desde aquellos momentos     se querían con pasión. 

Y el baturro le decía     lleno de felicidad: 

—Purita como la virgen     al altar te ha de llevar—. 

Ya pasaron varios días,      llegó la costoridad
40

; 

que un rico a la maña     fue y la pretendió. 

Pero ella le ha dicho,      le ha dicho que no: 

—De ti tengo que vengarme,      me cueste lo que me cueste, 

y tú vendrás a buscar     el dinero el que vence—. 

Ya pasaron varios días,      llegó la costolidad, 

que el pobre le dice al rico:      —Ya te puedes preparar. 

En la tuya o en la mía,     uno tiene que acabar—. 

Y sin perder tiempo     él fue y se marchó, 

casa de su novia     y allí la abrazó
41

. 

El pobre le dice al rico:      —Ya te puedes preparar. 

En la tuya o en la mía,    uno tiene que acabar—. 

Y los dos lucharon     y el rico murió 

de una puñalada     que el maño le dio. 

—Adiós, mañica del alma;      a la carcel voy por ti—. 

—Si es verdad que tú me quieres,      contigo me casaré—. 

Y ha cumplido su condena     y él a su casa volvió, 

y sin perder mucho tiempo     a su madre preguntó: 

—Lo que quiero, madre mía,      que me diga la verdad; 

si mi novia ha sido buena     y me ha podido esperar—. 

Y su madre le decía:      — Pues ha sido muy honrá—. 

Y sin perder tiempo     él fue y se marchó 

a casa de su novia     y allí la abrazó. 

Ya despusieron
42

 la boda;      de seguida se casaron 

y todos decían a una voz: 

—Viva los hombres valientes     y las mujeres honradas—. 

 
¶ 

 
CRIMEN POR UNA MUJER (CDG: 78R). CANTADO POR CRISTÓBAL GARCÍA HEREDIA 

(ARROYO DEL OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANARES (18-

10-2010) 
 

Juan Ramón tenía una querida     donde su vida pasaba 

disfrutando del dinero     que a su padre le quitaba. 

                                                           
40

 costoridad: así en el archivo sonoro. Se repite una segunda vez. 
41

 En el archivo sonoro, la informante dice «párala», y después continúa cantando. 
42

 Así en el archivo sonoro. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200073r.%20Baturros.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200073r.%20Baturros.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200078r.%20Crimen.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200078r.%20Crimen.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200078r.%20Crimen.mp3
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—Papa, mañana es fiesta;     yo quisiera disfrutar. 

Por lo menos cien pesetas,      papa, me tienes que dar—. 

—Cien pesetas me has pedido, veinte duros me has pedido     veinticinco te daré. 

Lo que quiero hijo mío      que olvides a esa mujer.— 

—Esa mujer no la olvido     aunque me des los caudales;  

la quiero más que al dinero,      más que a mi padre y mi madre,  

y si no fuera pecado     más que a la virgen del Carmen—. 

Ramón se va muy afligido a la casa de la querida y le cuenta lo ocurrido 

y la querida le dice,      le habla de esta manera: 

—Mata a tus padres     y les robas el dinero, 

y como marido y mujer     nos marchamos al extranjero—. 

A las doce de la noche,      a la casa llegó 

y al pobre de su padre     veinte puñalás le dio. 

Se fue a la cama de la madre     y allí la pluma apagó. 

—No te vale de que chilles     ni que te encomiendes en Dios. 

Con este mismo puñal     te atravieso el corazón—. 

Aquí se acaba la historia     del criminal error.  

 
¶ 

 
ABANDONO Y REENCUENTRO DE UNA MADRE Y UN HIJO (CDG: 56R). RECITADA POR DO-

LORES MERINO SERRANO (VALDEPEÑAS DE JAÉN, 61). REGISTRADO POR M.ª DOLORES 

CHICA EXTREMERA (28-3-2009) 
 

Elena tenía amores     con un chico muy gallardo, 

y a él le llamaban Flores,      por apellido Navarro.  

Y ellos se festejeaban
43

,     se amaban con ilusión, 

y al cabo de mucho tiempo     pudo lograr su intención. 

Y Elena era muy bella,      y al ver que encinta quedó, 

trataron de casamiento     y el gallardo se marchó. 

—Y ahora he perdido mi honra;     ¿y ahora qué debo de hacer? 

Y antes que llegue la hora     me haré de padecer—. 

Llegó la hora del parto,      dándole Dios un varón. 

Quedando buena en el harto,      y Elena se levantó. 

Y ha cogido sus enaguas,      se ha dirigido hacia el bosque 

y en lo hondo de un barranco,      se lo dejó a media noche. 

Liadito en un pañal,      lo dejó sobre una mata 

y esta madre criminal     se marcha para su casa. 

Nadie había llegado a su casa     comparte que allí se hallaba 

que no muy lejos de allí,      y un angelito lloraba. 

Y el niño ya tiene padre.     ¿Donde lo bautizarán? 

Y en el colegio del Carmen,      y de allí nunca saldrá. 

Y a los quince años fue cura,      cura de la población, 

y una mañana temprano     y una señorita entró. 

Y una señora muy bella
44

     y a confesar se acercó 

diciéndole al padre cura     las tres palabras de Dios.  

                                                           
43

 festejeaban: así en el archivo sonoro. 
44

 Aquí se detiene la informante y repite de nuevo el verso. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200056r.%20Elena%20tenia%20amores.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200056r.%20Elena%20tenia%20amores.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200056r.%20Elena%20tenia%20amores.mp3
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—Padre,  tengo una gran pena;      he sido una criminal 

más horrible que una fiera;      mi honra ha sido fatal. 

Y he tirado un hijo mío,      el deciocho de agosto 

del mil ochocientos cinco     y en el barranco del rostro.—   

Madre e hijo se abrazaron     sin poderse sostener. 

—Madre mía del rosario,      quítame de padecer. –  

 
¶ 

 
ENRIQUE Y LOLA (CDG: 71R). CANTADO POR M.ª TERESA CESPEDOSA JALÓN (PORCUNA, 

44). REGISTRADO POR M.ª DEL PILAR PÉREZ IBÁÑEZ (24-1-2010) 

 

Eran dos hermanos huérfanos     criados en Barcelona. 

El niño se llama Enrique,      la niña se llama Lola; 

y el Enrique se ha ido,      se ha marchado al extranjero. 

Navegando por los mares,      se ha hecho un gran caballero. 

Disfruta de lo que tiene,      disfruta de su mejora; 

disfruta de lo que tiene     sin acordarse de Lola. 

Y un día estando comiendo,      Lola le dice al marido: 

—Vámonos para La Habana,      tengo un hermano perdido; 

tengo un hermano perdido      y allí me han dicho que para—. 

—Lola, tu gusto es el mío,      vámonos para La Habana—. 

Y el marido se ha muerto     de la fiebre amarilla, 

y al poco tiempo la Lola     ya se ha quedado solita; 

y se ha echao a pedir limosna,      se ha encontrado un caballero 

y le ha dicho el caballero,      con sentimiento: —Perdona, 

a la noche va usted a casa,      que yo la socorreré—.  

A la noche fue por casa     y le ha dicho: —Pase usted.— 

La ha cogido de la mano     y la ha entrado en su habitación. 

La ha pedido cosas imposibles     y ella le ha dicho que no. 

—Si estuviera aquí mi Enrique,     ¡ay, Enrique de mi alma!, 

salvaría la defensa     de la pobre de su hermana—. 

—¿Si es que usted se llama Lola?—      —Lola, me llamo señor—. 

—Perdona, mi hermana querida,      he sido tu inquisidor—. 

Y aquí fueron los abrazos;      y aquí fueron los suspiros. 

Y aquí fueron los abrazos     de dos hermanos perdidos. 

 
¶ 

 

ENRIQUE Y LOLA (CDG: 76R.) CANTADO POR FLORENTINA VICO MUÑOZ (ARROYO DEL 

OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANARES (18-10-2010) 

 

Eran dos hermanos huérfanos     criados en Barcelona; 

el niño se llama Enrique,     la niña se llama Lola. 

Enrique se fue al obrero,     navengando
45

 por los mares, 

navegando por los mares,     se hizo un hombre caballero. 

Lola ya nunca reía,     Lola ya siempre llorando, 

                                                           
45

 navengado: así en el archivo sonoro. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200071r.%20Eran%20dos%20hermanos.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200071r.%20Eran%20dos%20hermanos.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200076r.%20Hermanos.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200076r.%20Hermanos.mp3
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llorando de noche y día     por ver si volvía su hermano
46

. 

Ha pasado un caballero     para casarse con Lola, 

y ha aceptado
47

 el casamiento     solo por no hallarse sola. 

Y estando un día comiendo,     Lola le dice al marido: 

—Nos vamos al extranjero,     tengo un hermano perdido. 

Tengo un hermano perdido     y allí me han dicho que está.— 

—Pues si es tu gusto y el mío,     pues nos vamos a marchar.— 

Corrieron calles y plazas     y sin poderlo encontrarlo. 

Al poco tiempo la Lola     su marido calló malo. 

Su marido calló malo     con las fiebres amarillas 

y al poco tiempo la Lola,     ella se quedó solilla. 

Ella se quedó solilla     y sin amparo de nadie, 

a pedirle una limosna     y el que pasa por la calle. 

Y ha pasado un caballero     y, al ver a la Lola llorar, 

se echa mano al bolsillo,     quince pesetas le da. 

—Lleva usted una linda rosa,     lleva usted un lindo clavel,  

y a la noche va por casa     que yo la socorreré.— 

Y a la noche va por casa     y el caballero la vio, 

la ha cogido de la mano,     la mete en su habitación.  

Pide cosas imposibles,     Lola le dice que no: 

—Antes perfiero
48

 la muerte     que yo manchar mi honor.— 

Y el caballero enfurioso
49

,     con el puñal en el pecho: 

—Antes perfiero la muerte     que no lograr mis intentos.— 

—Si estuviera aquí mi Enrique,     el hermano de mi alma, 

sacaría la defensa     por la pobre de su hermana.— 

—Y, ¿Es que usted se llama Lola?—     —Lola me llamo, señor.— 

—Toma el puñal y me matas,     que he sido tu inquisidor.— 

Allí fueron los abrazos     de dos hermanos perdidos; 

allí fueron los abrazos,     allí fueron conocidos.  

 
¶ 

 
TRES HOMBRES MALVADOS (CDG: 72R). CANTADO POR FLORENTINA VICO MUÑOZ 

(ARROYO DEL OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANARES (18-

10-2010)
50

 
 

Pero hay que ver     lo que han hecho tres hombres malvados, 

atropellar     a una nena que tenía ocho años. 

La meten en una cueva,     los malhechores de ella abusaban. 

La madre desesperada     su hija buscaba. 

Ya se fijan a lo lejos,     ven unas ovejas con un pastor; 

le cuenta lo que les pasa     y el mismo hombre la acompañó. 

                                                           
46

 La informante no recuerda el resto del romance y pide que se pare la grabación. Luego la retoma en 

el mismo punto donde la dejó.  
47

 En el archivo sonoro, acetado. 
48

 perfiero: así en el archivo sonoro.   
49

 enfurioso: así en el archivo sonoro.  
50

 Como criterio de separación de los hemistiquios de este poema, hemos tenido en cuenta las pausas 

realizadas por la informante en la recitación. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200077r.%20Malvados.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200077r.%20Malvados.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200077r.%20Malvados.mp3
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Tres hombres ven     y su madre loca le decía: 

—Dígame usted     si no han visto una nena perdida.— 

La nena sintía hablar     y de la cueva ella salía 

que apenas podía andar     y hacia su madre se dirigía. 

—Mamita del alma mía,     uno ha sido ese y el más culpable.— 

La madre se abalanzó     hacia el cuello del miserable. 

Pero el pastor,     que allí todo él lo presenciaba, 

lo insultó;     de los tres, ninguno contestaba.  

Y los tres se tiran a él     y como pudo se defendía; 

la lucha fue encarnizada,     con su garrote se resestía
51

. 

Pero el pastor     los entrega en la autoridad: 

—Tenga usted     a tres hombres sin civilizar. 

No digo nada     esta nena lo declara todo.— 

Lo declaró     y los tres fueron al calabozo. 

De sentencia le ha salido     ir a presidio por treinta años; 

para que tengáis memoria,     seáis buenos, seáis honrados. 

Y no abuséis de la infancia     que ese es un caso muy criminal. 

Que el que haga una cosa de esas     con su cabeza debe pagar
52

. 

 
¶ 

 
LA BUENAVENTURA (CDG: 61R.) CANTADO POR ROSA TORRES MELGUIZO (MENGÍBAR, 

73). REGISTRADO POR ROSARIO CRIADO POLAINA (23-3-2009) 

 

Los tres días de carnavales     de gitana me vestí 

y me fui a un salón de un baile     por ver a mi novio allí. 

—Buenas tardes gitanilla,     vas a querer hacer el favor 

de decirme con salero     la gracia que tengo yo.— 

—Tú eres un chico muy guapo,     tienes muy buen corazón,  

pero tienes una falta,     que eres un camelador. 

Tú camelas dos mujeres     y yo te diré quién son: 

una morenita alta     y otra más rubia que el sol.  

Si te casas con la rubia,     tú serás un desgraciao. 

Cásate con la morena;     él será un afortunao. 

Bueno, Pepe, ya me voy     porque mi madre me espera;  

si quieres saber quién soy,     soy tu novia la morena. 

Soy tu novia la morena,     la que te quiso con amor, 

pero, como fuiste un pillo,     la quisiste a traición.— 

 
¶ 

 
EL SOLTERÓN (CDG: 79R). CANTADO POR CRISTÓBAL GARCÍA HEREDIA (ARROYO DEL 

OJANCO, 74). REGISTRADO POR ANA MARÍA ROMERA MANZANARES (18-10-2010) 

 

Esto es un soltero,     se llamaba el Tío Carajo, 

que se quería casar     y ya contaba cien años. 

                                                           
51

 resestía: así en el archivo sonoro. 
52

 En la recitación, la informante repite este último verso. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200061r.%20Los%20tres%20dias.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200061r.%20Los%20tres%20dias.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200079r.%20Solteron.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200079r.%20Solteron.mp3
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Una tarde en el paseo,     se encontró con la Matraca, 

una vieja muy revieja,     que ya de los cien pasaba. 

—Buenas tardes, Tía Matraca,     yo soy el Tío Carajo, 

que te quiero con locura     y yo contigo me caso.  

Si lo sé,     yo buscando novia estaba.— 

—Yo también te quiero a ti,     carajito de mi alma, 

aunque sea tan revieja     y no tengo dentadura.— 

—Tú por eso no te apures;     yo te quiero con locura.— 

Este par de tortolitos     se ponen de relaciones, 

como si fueran mozuelos     hablando por los balcones. 

Y las tardes de paseo     salían a pasar, 

cada cual con su garrota     y ella con su ramo de azahar. 

Y la noche de casados     la Tía Matraca observaba  

y le decía al Tío Carajo     que no vale para nada. 

—¡Cómo quieres que ya valga,     con esta edad que tengo,  

si me encuentro sin narices,     sin pulso y sin talento!— 

—Mira a ver si tienes algo,     me quiero desengañar.— 

—No me comprometas tanto,     pues te digo la verdad. 

Ya sabes mi oficio     siempre ha sido el de babero, 

toma este moco de pavo,     que esto es lo que yo tengo.—  

—Me has engañado, Carajo,     pues si lo sé no me camelas, 

teniendo yo tantos novios     y ahora quedarme soltera.— 

A las chicas de hoy en día     les tengo que recomendar 

que, en llegando a los treinta,     ya no se pueden casar. 

 
¶ 

 
ROSITA LA CIGARRERA (CDG: 8R). RECITADO POR JOAQUÍN DE LA CHICA MORALES 

(JAÉN, 68). REGISTRADO POR M.ª JOSÉ MARCHENA BLANCA (14-10-2009) 
 

Un domingo por la tarde,     debajo de una alameda, 

donde se hallaba sentada     Rosita la aceitunera.  

Y por otro lado se hallaba     Doroteo el barrendero, 

que quería ser su amor     por ver si la camelaba. 

Y la niña va y le dice,     con la sonrisa en los labios: 

—No prefiero tener novio     hasta tener veinte años. 

Y, si un caso lo tuviera,     no sería un barrendero, 

que sería un estudiante     de esos que ganen dinero.— 

—Anda y dile a tu madre     que ¿tan alta vas a llegar? 

Despreciar a un barrendero…;     no sé si te casarás.— 

—Doroteo, no digas eso, que     ¿me voy a quedar soltera? 

En un jardín tan bonito,     no me faltará quien me quiera.— 

—En un jardín tan bonito,     que le llaman tantos nombres, 

le debían de haber puesto     la perdición de los hombres.— 

—La perdición eres tú,     he dicho que no te quiero  

y en un jardín tan bonito     nunca me faltará un barrendero.— 

Cuarenta años tenía     Rosita la aceitunera, 

cuarenta años tenía     y todavía estaba soltera. 

Soltera sin padre y madre,     sin amor y sin dinero, 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200063r.%20Rosita.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Romances/CDG%200063r.%20Rosita.mp3
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y en cuando en cuando decía:     —¡Ay, quien pillara un barrendero!
53

— 

 

                                                           
53

 Este último verso se canta, en lugar de recitarse como el resto del poema. 
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Canciones 
 

AY, QUE LLUEVE, QUE LLUEVE, QUE LLUEVE (CDG: 85CA). CANTADO POR RAFAELA 

ÁLVAREZ (CORTIJO LAS PILILLAS, CASTILLO DE LOCUBÍN, 70). REGISTRADA POR FRAN-

CISCO GUTIÉRREZ GARCÍA(17-2-2010) 
 

¡Ay, que llueve, que llueve, que llueve; 

Ay, que llueve, que ya está lloviendo  

y no viene, no viene, no viene  

la mocita que yo estoy queriendo! 

¡Ay, que me voy, que estoy empapado 

y no puedo con la tiritera
54

! 

Ay, Jesús, que ya me he constipao  

y no vino mi niña morena;  

es su madre, que no la ha dejao  

porque dice que a mí no me quiera. 

 
¶ 

 
DOCE COPLAS CON AGRADO (CDG: 82CA). CANTADO POR FRANCISCO GIJÓN

55 (MENGÍ-

BAR, 45). REGISTRADO POR M.ª JOSÉ LÓPEZ MEDINA (14-11-2009) 

 

Doce coplas con agrado, 

niña, te vengo a cantar; 

y en la primera te digo   

eres la flor del lugar. 

 

Una que llevo que cantada  

y con esta ya van dos.  

Por Dios te pido chiquilla  

que no orvides
56

 a mi amor. 

 

Dos que te llevo cantadas  

y con esta ya van tres. 

Por Dios te pido, chiquilla,  

que no olvides mi querer. 

                                                           
54

 Este verso no lo recuerda la intérprete y es cantado por otros informantes que están presentes y le 

ayudan a recordar. 
55

 Este hablante es seseante. 
56

 olvides: en el archivo sonoro, orvides.  

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200085ca.%20Ay%20que%20llueve.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200085ca.%20Ay%20que%20llueve.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200085ca.%20Ay%20que%20llueve.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200082ca.%20Doce.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200082ca.%20Doce.mp3
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Tres que te llevo cantadas  

y con esta ya van cuatro. 

Bendita sea la china  

que pisas con el zapato.  

 

Cuatro que llevo cantadas  

y con esta ya van cinco.  

Bendita sea la mano  

que lleva así el abanico. 

  

Cinco que llevo cantadas  

y con esta ya van seis. 

Por Dios te pido, chiquilla,  

mi querer no lo olvidéis. 

 

Seis que te llevo cantadas  

y con esta ya van siete. 

Bendita sea la orquilla  

que llevas así en el roete. 

 

Siete que llevo cantadas  

y con esta ya van ocho.  

Y ablanda tu corazón,  

que lo tienes como el corcho.  

 

Y ocho que llevo cantadas  

y con esta ya van nueve. 

La blancura de tu cara  

le tiene envidia a la nieve. 

 

Nueve que llevo cantadas  

y con esta ya van diez. 

Por Dios te pido chiquilla 

que no orvides mi querer. 

 

Diez que te llevo cantadas  

y con esta ya van once. 

Y ablanda tu corazón  

que lo tienes como el bronce. 

 

Y once que llevo cantadas  

y con esta la docena. 

Adiós, rosa; adiós, clavel; 

adiós, ramo de azucena.  
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¶ 

 
LAS CAMPANAS DE LA ALDEA (CDG: 84CA.) CANTADO POR RAFAELA ÁLVAREZ (CORTIJO 

LAS PILILLAS, CASTILLO DE LOCUBÍN, 70). REGISTRADA POR FRANCISCO GUTIÉRREZ 

GARCÍA(17-2-2010) 

 

Las campanas de la aldea 

que no me dejan que duerma 

cuando empieza el monaguillo  

a tirar de aquella cuerda. 

 

Campanas, guardad silencio 

mientras mi cariño duerme, 

que no quiero darle un beso  

para que no se despierte. 

 
¶ 

 
AYER TARDE YO BAJABA (CDG: 74CA.) RECITADO POR ADELA CASTRO GARCÍA (CAMBIL, 

87). REGISTRADA POR MARTA LÓPEZ CASTRO Y LYDIA CARA ORTEGA (5-4-2009) 
 

Ayer tarde yo bajaba 

hacia el puente de Triana.  

Me encontré un arvellanito
57

 

cargadito de manzanas; 

empecé a tirarle piedras 

y caían algarrobas. 

Al ruido de las nueces,  

vino el amo del peral. 

—¿Quien le ha mandado coger 

pepinos del tomatal?— 

Me tiro una berenjena 

y me dio en el colodrillo; 

me hizo sangre en un tobillo. 

A la venta fui a curar; 

el ventero está de parto, 

la ventera haciendo ará, 

Los cántaros en la lumbre, 

las ollas a por agua van,  

las cabritas van a misa 

y las damas al chaparral.  

¡Quien no fuera pastorcito  

para irlas a guardar! 

                                                           
57

 arvellanito: así en el archivo sonoro. 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200084ca.%20Las%20campanas%20de%20la%20aldea.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200084ca.%20Las%20campanas%20de%20la%20aldea.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200084ca.%20Las%20campanas%20de%20la%20aldea.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200074ca.%20Ayer%20tarde.mp3
http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200074ca.%20Ayer%20tarde.mp3
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¶ 

 
LA MOZA DEL CURA (CDG: 75CA). RECITADO POR ADELA CASTRO GARCÍA (CAMBIL, 87). 

REGISTRADA POR MARTA LÓPEZ CASTRO Y LYDIA CARA ORTEGA (5-4-2009) 

 

La moza del cura  

cuando va a misa 

con el pie pisa paja  

y con el pie paja pisa. 

 

 

 

http://www4.ujaen.es/~dmanero/Corpus%20Digital%20Giennense/Archivos%20sonoros/Canciones/CDG%200075ca.%20La%20moza%20del%20cura.mp3
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